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Presencia  de  Israel 


por  Rafael  Gandolfo 

Todo  espíritu  es  en  su  profundidad  un  testimonio  de  la 
realidad  divina,  y  no  solamente  de  esa  Divinidad  abstracta 
y  lejana  conocida  por  la  razón  natural,  sino  de  esa  otra 
Divinidad  (sobrenatural  suspendida  sobre  lo  humano  como 
una  obsesión  inevitable  de  terror  o  de  amor.  Pascal  creía 
que  el  pecado  original  era  un  misterio  incomprensible,  pero 
afirmaba  que  sin  este  misterio  el  hombre  era  todavía  más 
incomprensible.  Y  digo  incomprensible  no  por  cierto  para 
el  homo  animalis  materializado  y  privado  de  toda  sensibili¬ 
dad  espiritual,  sino  para  el  hombre  espiritual,  único  capaz 
de  percibir  el  universo  según  sus  exigencias  absolutas.  Todo 
espíritu  es  un  testimonio  vivo  de  Dios.  Por  su  presencia  o 
su  ausencia.  El  Dios  presente  irradia  su  energía  divina  a 
través  de  la  carne,  de  la  palabra  o  del  gesto.  La  ausencia 
de  Dios  cava  un  vacío  insondable  en  las  entrañas  del  hom¬ 
bre  y  es  al  mismo  tiempo  una  apelación  sorda  a  veces  e 
inconsciente  como  en  Nietzsche  y  en  Gride,  nítida  y  apasio¬ 
nada  otras  veces  como  en  Baudelaire  y  Leopardi. 

Pero  no  es  tan  sólo  en  el  hombre  individual  donde  se 
hace  dolorosamente  sensible  la  presencia  o  la  ausencia  de 
la  realidael  divina.  No  era  suficiente  que  en  algunos  casos 
aislados  se  manifestara  esa  trágica  necesidad  sobrenatural, 
esa  tremenda  nostalgia  de  redención  que  es  de  la  esencia 
del  hombre  caído.  La  tragedia  tiene  proporciones  univer¬ 
sales,  abarca  la  vida  colectiva  misma  no  de  un  solo  pueblo,  sino 
de  todos  los  pueblos,  en  fin,  es  consubstancial  a  la  historia 
total  de  la  Humanidad  y  a  la  sucesión  y  multiplicidad  d& 
las  culturas  históricas.  Berdiaeff  ha  expuesto  magistralmente 
ese  relativismo  inmanente  a  todo  ciclo  de  la  historia,  ese 
abrirse  a  la  eternidad  exigido  por  todo  movimiento  cultu¬ 
ral.  Pero  tal  vez  no  ha  explicitado  claramente  la  resultante 
temporal  única  a  que  contribuye  toda  civilización  humana, 
ese  único  punto  hacia  el  que  van  convergiendo  dentro  del 
tiempo  todas  las  naciones  en  las  expresiones  más  altas  de 
sus  vidas.  Es  aquí  donde  brilla  1a,  exigencia  de  infinito  y  de 
ilimitado  que  va  envuelta  íntimamente  en  el  esfuerzo  co¬ 
lectivo  de  los  hombres.,  exigencia  de  superación  en  lo  huma¬ 
no  y  de  posesión  de  un  orden  absoluto  y  trascendente.  Aún 
en  la  cultura  formalista  por  esencia,  la  cultura  griega,  en 
la,  cumbre  misma  de  su  arte  Ilegel  descubría  una  tristeza  in¬ 
definible,  una  especie  de  secreta  insatisfacción  escondida  bajo 
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la  curva  de  bronce  o  de  mármol,  bajo  la*  aparente  serenidad 
de  los  dioses  olímpicos.  La  razón  humana  en  su  supremo  es¬ 
fuerzo  por  aquistarse  en  sí  misma  no  pudo  disimular  ente¬ 
ramente  la  amargura  de  su  impotencia. 

Dentro  de  esta  inmensa  perspectiva  se  plantea  »el  tema 
de  Israel,  la  raza  elegida  de  Dios.  Para  comprender  algo 
de  la  tragedia  de  este  pueblo  y  desentrañar  las  causaciones 
históricas  y  circunstanciales  de  las  eternas  nos  es  necesario 
acudir  simultáneamente  a  la  luz  de  la  revelación  divina  y  al 
de  la  teología  aplicada  a  la  historia  universal.  El  caso  de 
Israel,  esto  es,  su  persistencia  extraña  en  medio  de  las  vici¬ 
situdes  del  tiempo,  su  sufrimiento  íntimo  e  inconsolable,  su 
estado  de  reprobación  en  medio  de  un  mundo  hostil  - —  estado 
que  hoy  se  agudiza  hasta  el  extremo  —  hacen  resaltar  in¬ 
tensamente  la  historia  de  ese  pueblo.  No  es  de  extrañar, 
pues  que-  las  voces  más  altas  se  hayan  alzado  no  sólo  por 
interés  especulativo,  sino  desde  un  punto  de  vista  cristiano, 
para  intentar  la  solución  por  lo  menos  precaria,  ele  los  gra¬ 
ves  problemas  prácticos  que  un  caso  semejante  implica.  Ahí 
están  aportando  cada  uno  su  luz:  un  Claudel,  un  Maritain,  un 
Denis  de  Rougemont,  un  Bloy,  un  Pegui  y  tantos  otros.  Por 
nuestra  parte  debemos  decir  que  hemos  puesto  largamente 
a  contribución  el  pensamiento  de  estos  autores,  empeñándo¬ 
nos  en  sintetizar  los  diversos  puntos  de  vista  en  un  solo 
todo  armónico.  ■ 

^  «x* 

•x. 

“Cuando  Tú  habrás  hecho  es¬ 
tas  maravillas  no  podremos  sopor¬ 
tarlas” — (Isaías,  LXIV,  3). 

Si  toda  historia  demuestra  en  sus  más  elevadas  expre¬ 
siones,  la  necesidad  de  una  liberación  sobrenatural  en  el  seno 
de  Dios  mismo,  la  historia  de  Israel  es  en  la  totalidad  de 
sus  elementos  la  expresión  más  absoluta  de  esta  necesidad. 
Pero  expresión  en  verdad  bivalente  según  los  dos  grandes 
instantes  que  dividen  esa  historia,  antes  del  advenimiento  de 
Cristo  y  después.  Pues  bien,  desde  un  principio  el  puebla 
de  Israel  no  tiene  más  razón  de  ser  que  una  finalidad  tras¬ 
cendente,  una  tendencia  que  lo  lleva  más  allá  de  las  rea¬ 
lidades  tangibles.  Israel  en  la  época  de  David  y  Salomón  es 
algo  más  que  .una  raza  y  una  nación :  es  un  estado  política¬ 
mente  constituido.  Pero  toda  nación  se  constituye  no  sólo 
por  Jos  lazos  sociales  momentáneos  y  por  ciertas  institucio¬ 
nes  políticas.  Es  necesaria  una  cierta  tradición  propia,  un 
cierto  fondo  común  especificado  no  sólo  por  la  sangre  y  el 
lugar  geográfico,  sino  principalmente  por  esa  modalidad  que 
adquieren  los  valores  en  la  sucesión  de  los  tiempos.  Tra¬ 
dición  que  es  a  la  vez  una  cierta  cultura,  una  cierta  man  i- 
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festación  temporal  del  espíritu  nacional.  Y  sin  embargo,  el 
pueblo  de  Israel  no  tiene  cultura,  no  ha  realizado  a  través 
de  su  larga  historia  lo  que  realizaron  griegos,  romanos,  hin¬ 
dúes  y  tantos  otros  pueblos.  Con  razón  observa  Denis  de 
Rougemont  que  no  crearon  los  israelitas  ni  ciencia,  ni  filo¬ 
sofía,  ni  artes  figurativos,  ni  ciencias  de  orden  técnico,  ni 
industrias.  Todos  estos  valores  o  no  existen  o  son  extrema¬ 
damente  pobres:  ¿cuál  fué  entonces  el  secreto  de  su  movi¬ 
miento  histórico,  el  lazo  de  unión,  la  vida  íntima  animadora 
de  ese  pueblo?  Se  diría  que  a  través  de  su  historia  Israel 
no  hubiera  tenido  conciencia  sino  de  una  vocación  sobre¬ 
humana  que  como  un  aguijón  lo  empujaba  por  encima  de 
los  bienes  visibles,  a  vivir  tan  sólo  de  una  esperanza  abru¬ 
madora.  Nada  cuenta  a  sus  ojos  sino  la  promesa  del  Reden¬ 
tor,  del  restaurador  universal  y  absoluto,  nada  importa  sina 
el  movimiento  acelerado,  impaciente  a  ese  reino  terrestre  a 
la  vez  y  divino.  Desde  Abraham  hasta  el  último  de  los  pro¬ 
fetas,  no  hay  sino  un  gran  clamor  de  impetración,  una  sola 
mirada  proyectada  hacia  los  tiempos  venideros,  hacia  esa  ho¬ 
ra  anhelada  del  Prometido  de  las  naciones  que  ha  de  traer 
la  justicia  y  la  paz.  Y  es  verdad,  el  pueblo  israelita  no  es 
siempre  fiel  a  esta  vocación,  pero  Dios  se  encarga  de  recor¬ 
dársela  como  si  no  tuviera  en  esta  existencia  otra  función 
que  desempeñar.  Destino  mesiánico,  apocalíptico,  en  tensión 
tremenda  hacia  la  plenitud  de  la  historia  humana  realizada, 
conquistada,  nótese  bien,  en  este  mismo  mundo.  La  esperan¬ 
za  de  Israel  no  es  una  esperanza  vaga  a  base  de  promesas 
ultra-celestes :  es  la  esperanzia  bien  definida  de  conquistar 
y  redimir  este  mundo  y  todas  las  naciones.  Y  <es  al  mismo 
tiempo  conciencia  de  ser  el  elegido  del  Señor,  el  pueblo  de 
quien  ha  de  salir  el  libertador  y  por  quien  todos  los  demás 
pueblos  serán  salvos. 

Y  he  aquí  que  adviene  misteriosamente,  el  Deseado,  el 
objeto  único  de  las  ^promesas  y  de  la  Ley  entera.  Y  por 
uno  de  los  más  profundos  y  terribles  designios  de  Dios,  en 
esa  hora  solemne  Israel  desconoce  al  libertador,  lo  rechaza, 
y  lo  crucifica.  Y  aquí  precisamente  comienza  el  segundo  mo¬ 
mento  de  su  historia,  el  de  su  tragedia  dolorosa  e  insoluble. 
San  Pablo  ha  revelado  el  eje  misterioso  y  contradictorio  al¬ 
rededor  del  cual  Ha  de  girar  la  historia  de  ese  pueblo.  “En 
relación  al  Evangelio  son  enemigos...  Mas  'en  relación  a  la 
elección  divina  son  amados  a  causa  de  los  Patriarcas”.  Elec¬ 
ción  que  perdura,  reprobación  momentánea  hasta  el  fin  de 
los  tiempos.  En  un  sentido  profundo  la  raza  de  Israel  per¬ 
manece  elegida,  preferida,  intangible  por  lo  mismo :  hay  en 
lo  más  hondo  de  su  espíritu,  empapado  en  la  misma  sangre, 
una  voluntad  y  un  deseo  de  absoluto  enteramente  inextin¬ 
guible.  Y  hay  por  otra  parte  un  velo  espeso  sobre  los  ojos 
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de  Israel,  una  obcecación  extraña  sobre  el  único  Redentor 
posible,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre. 

Hallamos  aquí  y  solamente  'aquí  la  clave  de  esa  raza 
atormentada.  Pero  esa  clave  es  al  mismo  tiempo  un  miste¬ 
rio  insondable,  accesible  en  parte  a  la  sola  luz  de  la  fe.  Es 
necesario  ahora  comprender  cómo  todos  los  caracteres  vi¬ 
sibles  de  ese  pueblo,  todos  los  aspectos  de  su  historia  nos 
abocan  a  ese  misterio  sobrenatural  y  lo  aclaran  en  cierta 
medida . 

Perennidad  e  inestabilidad,  como  raza  y  como  nación : 
he  aquí  la  crucifixión  lenta  a  que  está  sometido  Israel.  Existe 
sí:  como  lo  ha  hecho  notar  Jacques  Maritain  aunque  es  una 
raza,  no  es  raza  sino  en  un  sentido  espiritual  por  una  do- 
lorosa  comunidad  de  “estructuras  mentales  y  morales,  de  ex¬ 
periencia  ancestral,  de  recuerdos  y  deseos”.  Pero  hay  algo 
más  que  esto,  y  aquí  comienza  a  vislumbrarse  lo  trágico  de 
Israel.  Porque  el  pueblo  judío  es  una  raza  y  una  nación  no 
tan  sólo  por  relación  al  pasado,  sino  sobre  todo  por  relación 
al  futuro.  Lo  que  perdura  en  él  es  esa  ansia  de  redención 
absoluta  y  libertad,  ansia  que  para  él  se  transforma  en  an¬ 
gustia  indecible  cuando  toma  conciencia  de  su  lejanía  en  el 
tiempo  y  de  las  condiciones  históricas  adversas.  Y  es  esta 
misteriosa  perduración  de  un  deseo  humanamente  irrealiza¬ 
ble,  es  esta  persistencia  de  una  finalidad  según  todas  las 
apariencias  absurdas  lo  que  hace  de  Israel  un  “cuerpo  mís¬ 
tico”,  análogo  a  la  Iglesia  de  Cristo  aunque  diversamente 
fundamentado  y  orientado .  Hay  sobre  esto  una  palabra  pro¬ 
funda  de  Maritain:  “Israel,  dice,  continúa  su  misión  sagrada, 
pero  en  la  noche  del  mundo  que  ha  preferido  a  la  de  Dios”. 

Y  es  que  hay  un  vacío  sobrenatural  en  el  fondo  del  es¬ 
píritu  y  hay  como  un  instinto  sobrénatural  en  el  alma  que 
busca  colmar  la  ausencia  de  Dios,  aún  antes,  mucho  antes 
de  la  presencia  de  la  gracia.  Nacemos  heridos  por  la  mano 
de  Dios,  heridos  por  una  mano  de  amor,  para  que  volvamos 
nuestra  llaga  incurable  a  su  aliento  de  vida  infinita.  Y  po¬ 
demos  convocar  a  todas  las  creaturas  una  a  una  por  si  en 
ellas  hallamos  el  alivio,  pero  todas  no  hacen  más  que  res¬ 
tregar  la  herida  y  ensancharla  y  avivar  sus  ardores  hasta 
que  descienda  esa  lluvia  celeste  y  divina  que  apague  para 
siempre  su  fuego.  Es  ese  instinto  profundo  el  que  mueve  al 
pueblo  de  Israel,  es  él  quien  provoca  esa  ciega  y  torturante 
búsqueda  del  Dios  vivo,  en  medio  de  este  mundo  donde  el 
Santo  no  puede  habitar.  Desviación  fatal  y  terrible  de  una 
fuerza,  que  no  es  ya  de  un  hombre  solo,  sino  la  de  miles  de 
generaciones  gravitando  en  cada  corazón  con  un  peso  de 
muerte.  En  la  noche  insoluble  de  éste  mundo,  en  ese  desierto 
de  hielo,  Israel  busca  todavía  a  su  Consolador  v  espera  aún 
a  su  Redentor.  Y  tiene  conciencia  aguda  que  ese  restaura- 
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dor  supremo  ha  de  advenir  como  un  milagro  estupendo  de 
amor,  como  una  ostentación  irresistible  de  poder.  “Los  grie¬ 
gos  buscan  la  sabiduría;  mas  los  judíos  buscan  la  fuerza’7, 
dijo  San  Pablo  que  conocía  ciertamente  a  su  pueblo.  Bus¬ 
caban  la  fuerza,  no  por  una  simple  curiosidad  o  una  cierta 
crasitud  espiritual,  amor  a  lo  tangible.  Para  el  griego,  la 
salvación,  creación  de  la  razón  pura  era  la  esperanza  supre¬ 
ma  del  hombre,  su  plenitud;  para  el  judío  esa  esperanza  era 
un  Dios  trascendente  y  absoluto,  una  realidad  que  debía  im¬ 
ponerse  al  hombre  gratuitamente  por  su  omnipotencia  crea¬ 
dora.  Por  eso  todavía  la  raza  de  Israel  no  puede  fijar  su 
deseo  más  que  en  esa  imprevisible  irrupción  de  Dios  en  este 
mundo,  en  esa  epifanía  imposible  porque  ya  consumada,  des¬ 
de  lo  alto  de  una  Cruz'.. 

Se  comprende  entonces  que  Israel  ofrezca  el  espectáculo 
singular  de  una  vocación  irrealizable  hasta  la  hora  presente. 
Ayer  como  hoy  ésta  es  toda  su  razón  de  ser,  y  a  su  pesar,  la 
cumple  inflexiblemente.  Es  como  el  testimonio  ineludible  de 
una  tendencia  sobrenatural  que  al  mismo  tiempo  la  ator¬ 
menta  y  agrupa  todos  sus  miembros  dolientes  en  su  luz;  te¬ 
nebrosa.  e  incierta.  Está  marcado  es?  pueblo  como  con  un  sello 
divino,  como  perseguido  por  un  recuerdo  y  una  esperanza 
que  exceden  a  sus  posibilidades.  Y  es  esta  misma  comunión 
¿olorosa  que  perdura  desde  veinte  siglos  a  través  de  todas 
las  catástrofes  históricas  y  que  se  extiende  por  el  globo  en¬ 
tero  superando  las  fronteras  de  la  carne  y  de  la  sangre*  lo 
que  hace  de  Israel,  un  milagro  viviente,  el  milagro  contra¬ 
puesto  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Es  una  misma  gran  atracción 
la  que  suspende  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  a  la  fuente  ina¬ 
gotable  de  su  amor  y  misericordia  y  la  que  hace  rodar  a 
Israel  tras  una  sombra  ilusoria.  Pero  mientras  la  una  se 
clava  en  el  infinito  mismo,  la  otra  se  extenúa  de  esperanza 
y  de  angustia.  Se  puede  decir  entonces  con  Maritain  que 
Israel  es  un  misterio  y  un  misterio  del  mismo  orden  que  el 
del  mundo  y  el  de  la' Iglesia.  Es  el  misterio  divino  de  la 
justicia  y  de  la  misericordia  divina  que  misteriosamente  bus¬ 
can  y  hallan  su  reconciliación  en  la  eternidad.  Pero  en  este 
mundo  la  misericordia  ha  de  triunfar  definitivamente  de  la 
justicia  y  por  eso  un  día  el  pueblo  de  Israel  se  integrará  a 
la  plenitud  dé  la  Iglesia  y  se  aquietará  su  sed  de  paz  y  jus¬ 
ticia  para  siempre. 


“La  historia  de  los  judíos,  decía  León  Bloy,  obstruye 
la  historia  del  género  humano  como  un  dique  obstruye  un 
río  para  alzar  su  nivel717.  El  problema  histórico  de  Israel  no 
consiste  tan  sólo  en  su  existencia  individual  eternizada  a 
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través  del  tiempo  y  en  los  constitutivos  espirituales  de  esa 
existencia.  Se  refiere  también  a  las  relaciones  vivas  de  Is¬ 
rael  con  las  demás  naciones,  esto  es,  a  la  complejidad  cre¬ 
ciente  de  acciones  y  reacciones  de  ese  pueblo  y  las  demás 
naciones,  Y  así  el  problema  eterno  del  judaismo  tal  como  lo 
lientos  diseñado  en  el  párrafo  anterior,  engendra  múltiples 
problemas  históricos  momentáneos.  Todos  ellos  podrían  re¬ 
sumirse  en  la  “posibilidad  de  una  coexistencia  y  adaptación 
de  Israel  con  las  demás  razas  y  naciones  políticamente  cons¬ 
tituidas”.  Problema  que  es  en  verdad  insoluble  en  su  raíz 
misma,  porque  esta  raíz  está  prendida  directamente  a  un  de¬ 
creto  divino  inmutable,  pero  que  es  susceptible  de  alguna 
atenuación  pasajera. 

Hay  dos  características  fundamentales  de  la  raza  judía 
en  su  momento  actual,  que  debemos  considerar.  La  primera 
es  la  ley  de  la  “dláspora”,  esa  dispersión  de  Israel  entre 
los  demás  pueblos  y  esa  imposibilidad  radical  de  fundar  una 
comunidad  nacional  geográfica  y  políticamente  constituida. 
Y  no  solamente  los  sucesos  históricos  desde  la  destrucción 
de  Jerusalén  bajo  Tito  han  hecho  imposible  la  reagrupación 
de  Israel.  Un  instinto  secreto  los  separa,  los  dispersa  y  los. 
hace  peregrinos  y  extranjeros  dondequiera  que  se  hallen. 
Prueba  de  ello  es  el  fracaso  casi  total  del  movimiento  Sio¬ 
nista  encabezado  por  Lord  Balfour  en  1917.  Sobre  diez;  y 
seis  millones  de  judíos  apenas  cuatrocientos  mil  se  han  esta¬ 
blecido  en  Tierra  Santa.  Y  es  que  en  muchas  partes  el  ele¬ 
mento  israelita,  ha  arraigado  profundamente  en  el  ambiente 
de  una  cultura  y  nacionalidad  determinada.  Nada  más  su¬ 
gestivo  que  el  caso  d§  Henri  Bergson  quien  se  negó  a  fir¬ 
mar  un  manifiesto  en  favor  del  Sionismo  “porque  se  podría 
creer  que  era  más  judío  que  francés”.  Arraigamiento  que 
puede  ser  todo  lo  hondo  que  se  quiera  pero  que  no  fusiona 
el  alma  judía  con  el  alma  de  la  nación. 

El  otro  hecho  característico  es  la  forma  extraordinaria 
de  dinamismo  que  manifiesta  Israel  en  todos  los  órdenes  de- 
la  actividad  humana.  Estamos  en  presencia  de  un*  espíritu 
de  combate,  de  riesgo,  de  energía  desbordante.  Hay  algo 
como  un  sueño  mesiánieo,  el  antiguo  sueño  de  los  profetas,, 
que  hace  vibrar  esos  corazones  y  los  enciende  con  sobre¬ 
humano  apetito  por  los  bienes  de  este  mundo.  El  tema  pro- 
yerbial  de  la  avaricia  judía,  del  deseo  insaciable  de  ganan¬ 
cia  no  puede  interpretarse  sino  a  la  luz  de  la  revelación:  es 
de  por  sí  un  hecho  sobrenatural.  La  tragedia  de  Israel  fue 
preferir  la  figura  a  la  realidad.  La  realidad  era  Cristo:  su 
símbolo  y  su  signo  fueron  las  monedas  de  plata,  el  precio  de 
su  sangre  pagado  por  la  sinagoga.  Desde  entonces  el  di¬ 
nero  ejerce  como  una  atracción  mística  sobre  ese  pueblo  in¬ 
feliz,  y  lo  encadenan  a  la  vez  que  le  procuran  un  cierto  do- 
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miiiio,  harto  precario,  sobre  las  cosas  de  este  mundo .  Des¬ 
viación  verdaderamente  terrible  de  un  instinto  sobrenatural 
que  va  a  lo  absoluto  y  que  con  todo  se  encandila  ante  la 
más  falaz,  la  más  indigente  de  las  semejanzas  divinas.  León 
Bloy  ha  desarrollado  magníficamente  este  tema,  aclarando 
el  designio  divino  sobre  ese  pueblo  desgraciado.  La  predi¬ 
lección  del  israelita  por  el  comercio  no  tiene  otra  razón  de 
ser.  Y  se  diría  que  las  mismas  cualidades  de  esta  raza  la 
predisponen  para  una  actividad  semejante  Arthur  Ruppin, 
israelita,  ha  dicho  con  mucha  exactitud  que  en  ningún  am¬ 
biente  el  judío  está  más  a  sus  anchas  como  en  el  de  los  ne¬ 
gocios  ;  donde  la  incertidumbre  y  el  riesgo  se  mezclan  a  una 
esperanza  nunca  desvanecida  por  entero.  De  aquí  también 
que  el  advenimiento  de  la  economía  capitalista  en  el  Rena¬ 
cimiento  fué  una  especie  de  liberación  de  la  energía  israelita 
comprimida  durante  la  Edad  Media  en  el  estrecho  recinta 
de  los  “ Ghetto”.  Hoy  en  cambio  la  implantación  de  los 
diversos  capitalismos  de  Estado  amenaza  nuevamente  esa  li- 
beración  en  verdad  más  aparente  que  real. 

El  análisis  de  los  caracteres  más  profundos  del  judais¬ 
mo,  su  interpretación  a  la  luz  de  la  fe,  nos  dan  la  clave  de 
la  función  histórica  de  Israel.  No  es  tan  sólo  un  espectáculo, 
un  testimonio  extático  presente  a  los  ojos  del  mundo ;  es 
también  como  un  fermento  activo  que  se  introduce  en  la  carne 
misma  de  la  Humanidad  caída  para  acelerar  su  desintegra¬ 
ción  y  volver  intolerable  su  lejanía  de  Dios.  Es  un  rol  de 
activación  terrestre  de  la  masa  del  mundo,  como  certera¬ 
mente  la  denomina  Maritain.  En  razón  de  la  intercomuni¬ 
cación  entre  Israel  y  los  demás  pueblos,  esa  pasión  dolorosa 
que  esconde  en  su  alma  más  secreta,  esa  inquietud  y  desazón 
perpetua  que  le  hace  buscar  el  infinito  en  la  materia  y  le 
hace  sentir  también  la  nostalgia  creciente  del  Redentor  per¬ 
dido,  todo  eso  va  impregnando  a  las  demás  naciones  y  pro¬ 
vocando  en  ellas  una  sed  imposible  de  apagar  en  las  figuras 
y  sombras  de  esta  existencia .  En  verdad  el  pueblo  de  Israel 
pone  inquietud  y  desasosiego  dondequiera  se  establezca  y 
respire.  No  deja  dormir  largamente  a  los  hombres  hartos  con 
los  frutos  terrestres.  Y  he  aquí  uno  de  los  motivos  que  ex¬ 
plican  porque  al  fin  de  cuentas  el  mundo  no  perdona  ni  per¬ 
donará  jamás  a  Israel.  Rechazada  por  el  mundo  y  por  Dios 
Israel  no  tiene  ciudad  definitiva,  ni  halla  una  tierra  de  *pro- 
mesas .  Puede  pactar  un  instante  con  los  hombres ;  pero  en 
verdad  entre  ella  y  el  mundo  a  quien  ama  y  en  el  que  qui¬ 
siera  olvidar  su  destino,  hay  un  abismo  insalvable. 


El  antisemitismo  es  la  respuesta  viva  y  espontánea  de 
la  carne  y  del  orgullo  humano  que  rechaza  la  necesidad  de 
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un  Dios,  encarnada  en  la  peregrinación  de  Israel  a  través 
de  la  historia.  No  pretendemos  decir  que  todo  antisemita 
actúe,  conscientemente  en  este  sentido .  Es  demasiado  eviden¬ 
te  que  algunos  de  ellos,  sobre  todo  entre  cristianos  hacen 
causa  antisemita  en  virtud  de  esa  prodigiosa  ignorancia  y 
necedad  espiritual  que  suele  afectar  a  los  hijos  de  la  luz. 
Hablamos  por  otra  parte  de  un  antisemitismo  concreto  y 
actual,  el  de  Rosemberg,  Goebbels,  el  de  Goga  y  Cuza  y  no 
de  ese  otro  medioeval  que  no  tiene  con  el  moderno  sino  un 
parentesco  de  nombre  tanto  por  los  motivos  que  lo  inspiraron 
como  por  sus  consecuencias  prácticas.  En  ningún  país  eu¬ 
ropeo  como  en  los  Estados  Pontificios  gozaron  los  judíos  de 
paz  y  libertad. 

Es  singular  la  indiferencia  con  que  hoy  la  conciencia  de 
muchos  cristianos  contemplan  la  tragedia  de  ese  pueblo  agra¬ 
vada  hasta  el  extremo  en  países  como  Alemania,  Rumania, 
Polonia  y  otros.  Se  diría  que  damos  crédito  por  lo  menos  a 
medias,  a  la  fábula  del  imperialismo  judío  y  de  la  confabu¬ 
lación  de  esa  raza  para  destruir  la  llamada  civilización  cris¬ 
tiana.  ¡Admirable  ilusión!  Como  si  existiera  todavía  esa  ci¬ 
vilización  cristiana  (1),  ese  orden  temporal  cristiano  reali¬ 
zado  y  no  tuviéramos  solamente  residuos  vivos,  realizaciones 
parciales  que  todavía  están  lejos  de  constituir  un  régimen 
cultural  cristiano.  En  todo  caso  para  muchos  espíritus  el 
judío  es  Un  enemigo  inconciliable  de  la  paz  y  de  la  libertad, 
un  peligro  constante  de  subversión  y  tiranía  digno  de  cual¬ 
quier  castigo  y  aún  del  exterminio.  Al  judío  muchas  veces 
lo  juzgamos  no  por  sus  obras,  sino  por  su  sangre  y  por  su 
raza.  Error  estúpido  que  es  la  negación  implícita  no  sólo  de 
un  deber  ineludible  de  la  caridad,  sino  también  de  aquel  se¬ 
llo  divino,  de  aquella  predilección  para  con  Israel  afirmada 
por  San  Pablo:  “En  relación  a  la  elección  divina  son  amados 
por  los  Patriarcas” . 

Pero  a  lo  que  no  podemos  consentir,  a  lo  que  debemos 
oponer  una  negativa  rotunda  es  sobre  todo  a  ese  antisemi¬ 
tismo  de  esencia  pagana  que  no  es  otra  cosa  sino  la  reacción 
brutal  de  las  fuerzas  animales  del  hombre  contra  todo  lo  que 
significa  superación  de  la  bestia  humana  y  de  sus  instintos 
más  primitivos.  Ahora  en  pleno  siglo  XX  estamos  en  pre¬ 
sencia  de  una  reacción  semejante  no  en  verdad  sublimada  ni 
disfrazada  sino  en  estado  bruto.  Prueba  de  que  el  progreso 
de  la  razón  no  ha  conseguido  suprimir  la  alarmante  posi¬ 
bilidad  de  un  retorno  a  la  selva. 

Así  el  racismo  germánico  ha  fundamentado  su  campaña 
antisemita  en  un  criterio  puramente  zoológico.  Depurar  a  la 

(1)  Hablo  aquí  de  “civilización”  en  el  sentido  de  una  refrac¬ 
ción  determinada  del  orden  sobrenatural  en  el  plano  de  lo  especí¬ 
ficamente  humano. 
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nación  germánica  de  todo  elemento  nocivo  qne  cohíba  su  li¬ 
bre  expansión  en  la,  historia,  he  aquí  la  finalidad  y  para 
esto  expulsar  a  todo  israelita  o  volver  su  existencia  abso¬ 
lutamente  intolerable  por  las  medidas  más  injustas  y  arbi¬ 
trarias.  Una  cierta  proporción  de  sangre  judía  hace  inapto 
a  cualquier  individuo  para  cooperar  al  engrandecimiento  de 
una  nación.  Hagamos  notar  cómo  estos  idólatras  de  la  na¬ 
ción  y  de  la  patria  se  hacen  de  esta  realidad  la  más  mise¬ 
rable  y  ridicula  de  (Las  representaciones  convirtiéndola  en 
una  especie  de  selección  purificada  que  no  tiene  más  lazo 
de  unión  que  una  primitiva  y  común  pareja  de  animales. 
Unidad  espiritual  que  en  último  término  se  funda  en  la  más 
contingente  y  menospreciable  interacción  del  instinto  sexual. 
Estamos  lejos  de  aquel  sentido  denso  que  evoca  la  idea  de 
Patria  a  un  Ramiro  de  Maeztu  cuando  la  define,  como  un 
patrimonio  espiritual  de  la  colectividad  y  que  la  suspende 
por  decirlo  así,  no  a.  la  conjunción  inestable  de  las  fuerzas 
materiales  y  orgánicas  sino  a  un  cielo  puro  e  inmutable  de 
razones  y  principios  espirituales. 

Contra  un  hombre  o  una  raza  condenada  por  tal  a  muer¬ 
te  sobran  los  motivos  de  acusación.  El  antisemitismo  de  este 
tiempo  las  ha  invocado  todas,  disimulando  algún  tanto  su 
verdadera  raíz  y  finalidad.  Nos  hablan  en  primer  término 
del  predominio  económico  del  judaismo,  identificando  judais¬ 
mo  y  capitalismo  y  mostrando  a  las  actividades  de  esa  raza 
como  factor  principal  de  las  grandes  desigualdades  econó¬ 
micas.  Hemos  dicho  algo  sobre  las  relaciones,  entre  el  régi¬ 
men  capitalista  y  el  pueblo  judío.  Lo  que  resta  por  decir 
es  que  las  ventajas  aportadas  por  ese  régimen  no  han  sido 
aprovechadas  sino  por  una  minoría  ínfima  y  no  la  mejor  del 
judaismo.  La  gran  masa  del  pueblo  israelita  es  pobre  y  se 
debate  contra  todas  las  formas  de  la  miseria.  ¿Qué  hay  en¬ 
tonces  en  el  fondo  de  este  cargo?  Tan  solo  el  empeño  de  des¬ 
viar  la  atención  de  los  pueblos  de  las  verdaderas  y  profun¬ 
das  causas  de  la  cuestión  social :  apelando  a  una  solución  tan 
brutal  como  ilusoria.  Se  esgrime  también  el  hecho  de  que 
un  gran  número  de  agitadores  y  subversivos  han  salido  de 
ios  rangos  judíos,  Trotsky,  Zinovieff,  Bela  Kun  y  otros. 
Pero  esto  no  prueba  sino  la  inquietud  fundamental  de  ese 
pueblo  y  su  predisposición  bastante  humana  para  apelar  a 
los  extremos,  cuando  se  acrecienta  la  opresión  ejercida  por 
los  demás  pueblos  o  las  clases  sociales  gobernantes. 

El  cristiano  en  la  luz  de  la  fe  percibe  algo  todavía  más 
profundo  en  este  furor  antisemita.  En  el  judío  como  en  el 
cristiano  lo  que  exaspera,  lo  que  inflama  el  odio  del  mundo 
es  esa  voluntad  sobrenatural,  ese  clamor  consciente  o  incons¬ 
ciente  que  va  hacia  lo  alto,  esa  postulación  de  un  absoluto 
que  excede  las  fronteras  del  espacio  y  del  tiempo  y  es  el 
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derrumbamiento  de  todo  orgullo  individual  o  racial  con  sus 
más  caras  ilusiones.  Que  ese  odio  sé  despierte  renovado  y 
multiplicado  en  este  tiempo  y  que  pueda  hallar  cabida  en 
corazones  sinceros  es  signo  de  que  esa  descriminación  te¬ 
rrible  entre  el  bien  y  el  mal  se  aproxima,  y  de  que  ese  anta¬ 
gonismo  precursor  de  lo  final  de  la  historia  comienza  a  di¬ 
señarse  entre  ambas  fuerzas  con  una  violencia  nunca  vista. 
Hora  de  vigilancia  ésta  en  que  Dios  pide  a  cada  hombre 
un  máximum  de  perspicacia  y  sobrenatural  inteligencia  para 
discernir  los  signos  múltiples  que  encubren  sus  designios  y 
así  como  esos  otros  signos  con  que  el  demonio  encubre  los 
suyos  en  su  acción  en  el  mundo.  La  conversión  de  Israel; 
he  ahí  la  única  realidad  que  debemos  contemplar,  conver¬ 
sión  que  será  ciertamente  obra  de  un  decreto  misericordioso' 
y  libre  de  Dios,  pero  que  será  también  obra  simultánea  de 
nuestra  fe  y  caridad  en  Cristo. 


Rafael  Gandolfo 
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La  Filosofía  de  André  Maurois 


por  Angel  del  Valle 


El  público  francés  lia  comprendido  a  André  Maurois. 
Los  católicos,  inocentemente,  le  han  dejado  pasar.  ¿Dónde 
-está  el  secreto  del  novelista  y  del  biógrafo?  Para  responder 
a  este  interrogante  es  necesario  hacer  una  incursión  crítico- 
filosófica  a  la  obra  del  autor.  Maurois  escribe  para  su  pú¬ 
blico  y  en  el  tono  que  a  su  público  conviene.  Por  eso  su  es¬ 
píritu,  abierto  a  todos  los  problemas,  ha  sabido  captar  las 
imágenes  en  su  máxima  claridad  para  entregarlas  ¡en  alimen¬ 
to  al  inseguro  espíritu  de  sus  oyentes  v  lectores.  Su  estilo 
aéreo  y  ligero,  comparable  al  de  Voltaire  su  biografiado^  ha 
fijado,  en  verbo  visible  y  palpable,  la  anécdota  ¡exacta  y  sig¬ 
nificativa.  Se  le  entiende  con  facilidad  y  eso  basta.  Por 
eso  fie  le  ama  y  se  le  envidia  leyéndolo.  Además,  Maurois, 
no  choca  ni  contra  el  pensamiento  ni  contra  los  sentidos. 
Permanece  en  la  penumbra  de  un  pálido  conformismo  so¬ 
cial.  Lo  cual  le  aumenta  el  número  de  lectores. 

Pero,  hagamos  un  examen  más  profundo  del  pensamien¬ 
to  del  historiador  de  Inglaterra.  Bajo  la  policromía  de  la 
forma  externa  se  esconde  la  materia  prima,  que  los  modernos 
equivocadamente  llaman  fondo  de  la  obra .  Es  esta  la  que'  por 
liov  nos  interesa. 

La  filosofía  de  Maurois  se  dirige,  en  sus  inicios,  a  cons¬ 
tatar  la  potencia  y  el  valor  de  nuestro  pensamiento.  Y  en 
la  base  de  su  sistema  nos  encontramos  encarcelados  en  el 
subjetivismo  kantiano.  El  pensamiento  tiende  a  unificar  el 
trato  sensible  por  medio  de  relaciones  sintéticas.  Se  saborea 
plenamente  a  Kant.  Los  fenómenos,  que  es  lo  que  en  rea¬ 
lidad  conocemos,  permanecen,  ininteligibles,  incoherentes  y, 
en  cierto  modo,  inexistentes.  Su  inteligibilidad,  el  acceso  a. 
nuestro  entendimiento,  proviene  de  las  diversas  ‘ ‘categorías’ ? 
o  “formas  a  priori”  de  nuestro  pensamiento.  En  este  te¬ 
rreno  el  pensamiento  adquiere  pleno  valor  objetivo,  no  en 
el  sentido  tradicional,  sino  en  el  kantiano.  Sus  resultados 
valen  para  todos  los  espíritus.  Mas,  esta  función  del  enten¬ 
dimiento  se  ejerce  sobre  “apariencias”  o  fenómenos,  pre¬ 
sentados  y  modificados  por  nuestros  sentidos  e  imaginación. 
La  noumenización  no  es  absolutamente  imposible.  Nuestro 


16 


pensamiento  deviene  así  a  una  doble  subjetividad  de  las  co¬ 
sas;  no  conocemos  sino  los  fenómenos  y  éstos  mediante  las 
categorías  de  espacio  y  de  tiempo  en  el  orden  sensible ;  en 
el  orden  intelectual  nos  ocurre  algo  semejante:  los  juicios, 
objeto  material  de  nuestro  entendimiento,  se  formalizan  me¬ 
diante  doce  categorías.  Así,  la  metafísica  está  desterrada  de 
la  capacidad  del  hombre.  El  subjetivismo  aisla  a  los  huma¬ 
nos  de  todo  el  universo.  No  existen,  en  el  dominio  de  la 
ciencia,  verdades  absolutas.  “Yo  creo,  dice  Maurois,  que  el 
mundo  de  las  apariencias  es  el  único  que  nos  será  siempre 
conocido  y  que  nuestro  espíritu  no  puede  esperar  una  rea¬ 
lidad  esencial”  (Mes  songes  que  voici). 

Más  adelante  prueba  que  la  afectividad  gobierna  nues¬ 
tras  concepciones  intelectuales.  Todo  depende  de  la  educa¬ 
ción  o  del  ambiente.  Byron  había  sido  educado  por  calvi¬ 
nistas  v  su  concepción  del  mundo  era  de  que  éste  es  hostil 
y  cruel  para  el  hombre.  El,  Maurois,  cree,  sin  embargo,  que 
el  universo  es  implacable,  poderoso,  pero  indiferente  a  los 
individuos.  La  filosofía  de  Meredith  es  optimista  como  la  de 
Un  buen  mercader.  El  sentimentalismo  de  Amiel  era  fisio¬ 
lógico.  Y  así  de  otros...  Cada  hombre  construye  su  siste¬ 
ma,  verdadero  para  sí,  falso  para  los  demás.  Y  este  cosmos, 
diferente  para  todos,  se  transforma  en  todas  las  edades  y  en 
cada  uno  de  los  momentos.  “En  un  día  el  hombre  normal 
cambia  diez  veces  de  filosofía.  El  ateo  tiene  sus  minutos 
de  misticismo,  y  el  creyente  anda  a  lo  menos  una  vez  por 
día”.  Y  después  se  pregunta:  ¿No  habrá  un  universo  común 
que  contenga  todos  estos  universos,  una  patria  de  las  nó¬ 
madas,  una  verdad  comunicable  V  ’.  Pues  para  él  la  única 
verdad  absoluta  es  que  todo  es  relativo  y  subjetivo. 

El  hombre  delante  del  universo.  ¿Qué  piensa  Maurois 
de  Dios?  No  es  difícil  concebirlo.  Lo  único  que  podemos  sa¬ 
ber  de  Dios  es  que  algunos  espíritus  creen  en  Dios .  Pero 
esta  es  una  experiencia  relativa  que  no  puede  tener  valor 
trascendente.  Hay  otros  que  no  creen  en  Dios. 

“¿Quién  diablos,  se  pregunta  Maurois,  ha  podido  crear 
este  mundo  curvo  y  casi  vacío?”. 

Estamos  delante  del  universo.  De  la  observación  de  mul¬ 
titud  de  fenómenos  el  hombre  ha  elaborado  leyes.  El  de- 
terminismo  es  la  única  manera  de  entender  estas  leyes.  Exis¬ 
te,  pues,  el  determinismo .  El  universo  es  un  conjunto  de 
leyes  fatales  y  ciegas,  sin  conciencia  y  sin  amor.  Afirma, 
implícitamente,  la  necesidad  de  las  leyes,  que  el  hombre,  al 
conocerlas,  puede  poner  en  oposición  y  utilizarlas  en  su  ser¬ 
vicio.  La  naturaleza  está  dominada  por  la  fuerza  del  espí¬ 
ritu.  El  occidental,  a  diferencia  del  hombre  de  Oriente,  que 
acepta  el  univelrso  de  ‘Dios  y  la  justicia  de  Dios,,  puede 
prever,  calcular,  combinar  y  profetizar.  Sin  embargo,  hay 
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indeterminismo  dentro  de  Ja  carlie  del  ¡hombre.  El  uni¬ 
verso  del  hombre  no  es  fiel  a  las  leyes  del  hombre.  El  uni¬ 
verso  tiene  ratos  de  buen  sentido.  Pero  a  veces,  se  venga. 
La  venganza  es  lo  que  va  contra  la  ley. 

El  Ritmo  del  universo.  —  El  determinismo  universal 
está  sometido,  a  su  vez,  a  una  ley  absolutamente  general,, 
que  es  la  del  ritmo.  Se  da  u¡n  estado  en  la  naturaleza.  En 
el  devenir  incesante  de  los  hombres  y  las  cosas,  todo  cam¬ 
bia.  Mas,  lo  que  se  fue  ¿no  ha  de  volver  más?  Maurois  cree 
que  sí.  Para  él  el  presente  reproduce  el  pasado  bajo  una 
distinta  forma.  La  curvatura  del  universo,  físico  y  moral, 
es  los  de  una  rueda  en  perpetuo  movimiento.  Sujetas  al  rit¬ 
mo  las  cosas,  los  pensamientos  y  sistemas  volverán  bajo,  for¬ 
mas  diferentes.  Para  explicar  su  teoría,  usa  de  la  siguiente 
imagen :  la  humanidad  puede  compararse  a  un  durmiente  que*, 
al  no  poder  gozlar  de  un  sueño  tranquilo,  cambia  continua¬ 
mente  de  posición.  En  ,sus  novelas  muchos  de  los  personajes 
vuelven,  a  pesar  de  la  educación  y  de  sus  convicciones  y  por 
la  fuerza  del  instinto  y  quien  sabe  de  la  herencia,  a  sus  pri¬ 
mitivas  posiciones  psicológicas.  A  menudo  se  agitan  en  el 
interior  de  un  círculo  cerrado.  La  ética  mauroissiana.  En 
moral  el  novelista  mantiene,  o  mejor,  aplica  los  principios 
que  brevemente  hemos  enunciado.  No  escapan  al  cambio  las 
acciones  humanas.  Todos  los  sistemas  de  moral  tienen,  por 
causa  eficiente,  un  principio  de  adaptación  al  tiempo  y  ai 
•espacio.  Es  lo  que  llamaríamos  una.  ética  de  circunstancias. 
Hay  en  nosotros  un  principio  de  herencia  biológica  que  nos 
empuja,  constituidos  en  sociedad  a  sobrevivimos.  Una  fuer¬ 
za  de  cohesión  empuja  a  los  miembros  a  defenderse  de  la 
muerte.  El  individualista  total,  al  estilo  del  Hijo  Pródigo, 
de  Gide  o  del  Corsario  de  Byron,  no  puede  esperar  ni  el 
equilibrio,  ni  la  paz,  ni  la  felicidad.  El  que  se  revoluciona 
contra  la  sociedad  establece,  desde  ese  mismo  momento,  una 
revolución  contra  sí  mismo. 

Mas,  fundándose  las  leyes  humanas  en  la  razón,  que  de 
suyo  es  inestable,  éstas,  al  igual  que  su  principio,  estarían 
sujetas  a  una  evolución  perpetua.  No  existe,  por  consiguien¬ 
te,  una  moral  objetiva,  distinta  de  los  hombres.  Las  leyes 
no  son  sino  meras  convenciones  contingentes,  que  sirven  pa¬ 
ra  mantener,  durante  un  lapso  variable  de  tiempo,  a  la  ciu¬ 
dad  humana .  La  regla  práctica,  pires,  ha  de  ser  ésta :  Obe¬ 
decer  a  las  convenciones  reconociéndolas  como  tales.  Y  para 
el  hombre,  en  Inadaptación  de  las  necesidades  de  sn  kíyo” 
a  la  conducta  de  su  tiempo,  manteniendo  siempre  el  ideal 
de  felicidad  personal.  Pero,  esta  felicidad  no  debe  ser  ex¬ 
cesiva.  Nada  de  arranques  violentos  ni  idealismos  exagera¬ 
dos.  La  felicidad,  para  M'aurois,  tiene  rostro  de  burgués,. 
Para  evitar  las  revoluciones  sangrientas,  convendrá  contener 
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a  las  masas  en  los  límites  ele  la  justicia.  Así  se  mantendrá 
el  bien  público.  La  autoridad  será  el  freno  de  la  libertad, 
uniéndose  en  esta  forma  los  elementos  de  tradición  y  de 
progreso .  Y  por  sobre  todo  mantener  el  orden .  Goethe  decía : 
k‘Yo  prefiero  lina  injusticia  a  un  desorden’'.  Y  para  con¬ 
servar  este  orden  debemos  preparar  los  caminos  de  la  jus¬ 
ticia.  Es  preferible  una  mala  organización  que  ya,  por  el 
hecho  de  estar  ordenada  es  buena  en  sí  misma,  a  una  anar¬ 
quía  . 

Hasta  aquí  dejaremos  hablar  al  novelista  francés.  La 
interrupción  nos  aisla  en  nuestro  interior.  Contra  ¡este  opor¬ 
tunismo  social,  que  es  producto  de  los  corazones  alejados 
del  Evangelio,  clama  la  filosofía  moral  cristiana.  Para  no¬ 
sotros,  cristianos  de  todos  los  siglos,  el  remedio  a  los  males 
sociales  está  en  la  entrega  completa  de  nuestro  ser,  en  ese 
vibrar  al  unísono  con  los  azotados  por  el  régimen  individua¬ 
lista  del  capital.  El  error  no  puede  convivir  con  la  verdad. 
El  que  tiene  la  verdad  plena  debe  entregar  su  sangre  por 
ella . 

Conforme  a  su  teoría  conformista  piensa  que  las  “ce¬ 
remonias”  son  necesarias  a  los  hombres.  El  formulismo  de 
la  vida,  esa  construcción  externa  de  ritos,  costumbres  y  pa¬ 
labras,  adherida  al  espíritu  de  los  que  viven  en  sociedad,  do¬ 
mina  los  instintos  inferiores  y  ancestrales,  apaciguando  el 
salvajismo  primitivo  de  los  hombres.  “La  gran  ventaja,  di¬ 
ce,  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  es  haber  reunido  a  los 
hombres  de  Estado  para,  hablarse  educadamente”. 

El  sentido  de  la  vida.  He  aquí  la  gran  cuestión  que 
tocia  filosofía,  por  muy  agnóstica  que  sea,  debe  resolver: 
4 cuál  es  el  fin  de  la  existencia?  ¿cuáles  los  medios  para  al¬ 
canzarlo  ? 

El  fin  del  hombre  es.  paralelo  al  de  sus  aspiraciones.  Y 
éste  busca  su  felicidad,  es  decir,  la  perfección  de  su  natura¬ 
leza.  Maurois  no  reconoce  en  nosotros  tendencias  hacia  lo 
Infinito .  Más  aún,  prohibe  al  hombre  hasta  la  ambición  de 
tender  a  la  Infinita  Bondad.  “Guardémonos  cíe  los  arran¬ 
ques  a  lo  Infinito 

Sin  embargo,  el  biógrafo  y  el  novelista  es  más  sincero 
que  el  teorizante.  Y  ¡es  porque  en  sus  novelas  ha  visto  rea¬ 
lidades  que  se  dibujan  más  allá  de  su  cerebro.  No  se  puede 
torcer  lo  objetivo.  En  sus  novelas  nos  presenta  almas  tor¬ 
turadas  por  un  deseo  infinito  de  felicidad  no  cumplida.  En 
“Aspectos  de  la  Biografía”,  dice:  “Nuestras  almas  están 
hechas  en  tal  forma  que  no  pueden  ser  felices  o  desgracia¬ 
das  sino  en  exceso 

Dionisio  H^rpain,  la  más  humana  ele  sus  creaciones  (“El 
círculo  de  familia”),  conoce  en  su  carme  la  herencia  que 
lleva  de  su  madre.  Sueña  con  ser  fiel  en  el  matrimonio  para 
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no  hacer  sufrir  a  sus  hijos.  Pero  la  voz  de  la  sangre  es  más 
fuerte  que  él,  y  cae.  El  “círculo”  se  ha  cerrado.  Dionisio, 
que  había  leído  a  Pascal,  sabía  que  “nuestra  naturaleza  es 
todo  conocimiento  y  todo  amor’  .  Y  sufre  en  su  afán  de 
felicidad  no  cumplida. 

La  censura  de  la  vida  social  es  la  que  limita  nuestras 
posibilidades.  ¿Cómo,  pues,  liberarse  de  estas  fuerzas  laten¬ 
tes,  de  -esta  revolución  interior?  Freud  habla  de  “sublima¬ 
ción”.  Maurois  usa  un  lenguaje  semejante.  Para  él,  hay  la 
liberación  por  el  arte  y  la  liberación  por  la  ciencia  0  la  acción. 

“El  arte  es  para  el  hombre  un  medio  de  expresión”. 
El  artista  ha  acumulado  en  el  curso  de  su  vida  una  multi¬ 
tud  de  sentimientos  que  lo  ahogan  hasta  hacerlo  estallar. 
Y  brota,  entonces,  como  fruto  de  una  angustia  interior,  la 
obra  de  arte.  Su  creación  es  su  lenguaje  interior.  Maurois 
ha  encontrado  su  expresión  en  la  biografía  y  la  novela.  En 
ambas  en  un  maestro  consumado.  “Sbelley”,  “Liautey”  y 
“Disraeli”  son  biografías  de  todos  conocidas.  En  ellas  en¬ 
contramos,  especialmente  en  la  última,  las  ideas  más  queri¬ 
das  a  Maurois.  Las  novelas  manifiestan  el  conflicto  perpe¬ 
tuo  entre  el  individuo  y  la  sociedad.  Esta  significa.  la  hipo¬ 
cresía,  aquél  la  sinceridad  gidiana,.  Ante  la  cobardía  del 
mundo  Dionisio  Herpain,  exclama,:  “Yo,  yo  no  soy  hipócri¬ 
ta”.  “Climats”,  otra  de  sus  novelas,  es  la  victoria  del  in¬ 
dividualismo  contra  el  convencionalismo  de  una  educación  hi¬ 
pócrita  . 

El  arte  es  una  liberación  para  los  espíritus  privilegia¬ 
dos.  La  acción  es  un  medio  ele  liberarse  más^  universal. 
Cuando  el  hombre  se  derrama  fuera  de  sí,  halla  su  felici¬ 
dad,  Disraeli  es  un  ejemplo  tipo.  Su  ambición  de  llegar  a 
ser  algo  lo  lleva  hasta  el  Primer  Ministerio  del  Reino  de  In¬ 
glaterra.  Liautey,  ajeno  a  teda  lógica  abstracta,  es  >el  tipo 
del  hombre  feliz  que  se.  adapta  a  los  acontecimientos.  Y 
así  otros . . . 

Por  último,  la  “ciencia”  es  otro  de  los  medios  de  libe¬ 
rarse.  Aún  cuando  el  sabio  no  construya  un  sistema  ver¬ 
dadero  siempre  habrá  conseguido  su  fin,  que  es  evadirse  de 
sí  mismo.  “El  sabio  moderno  no  pretende  explicar  el  mun¬ 
do,  ambición  propia  de  los  del  diez  y  nueve”.  Tan  sólo  es¬ 
tablecer  algunas  hipótesis  o  recetar  para  explicar  algunos 
hechos. 

Y  con  esto  hornos  concluido  la  exposición  del  sistema  de 
Maurois.  Una  crítica  breve  resumirá  nuestro  juicio  filosó¬ 
fico  . 

En  primer  lugar  hemos  de  confesar  que  hay  demasiada 
“tristeza”  en  su  filosofía.  Falta  confianza  en  la  vida.  Esta 
es  implacable  para  los  hombres  que  acaban  por  ser  venci¬ 
dos.  Filosofía  cobarde  que  aplasta  a  los  hombres,  que  los 
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hace  tímidos  y  escrupulosos,  incapaces  de  dar  un  sentido 
pleno  a  su  vida. 

Discípulo  de  Kant,  niega  el  valor  de>  nuestro  conoci¬ 
miento  y  de  nuestra  personalidad.  Encarcelado  ei  hombre  en 
las  categorías  es  incapaz  de  conocer  y  de  amar,  con  cono¬ 
cimiento  absoluto  y  objetivo,  la  Suprema  Realidad  que  se 
dibuja  más  allá  de  las  estrellas.  Aquel  que,  para  nosotros* 
cristianos,  da  un  sentido  sobrenatural  a  nuestra  vida  terre¬ 
na,  está  desterrado  de  nuestro  conocimiento. 

El  hombre-  moderno  es  un  enfermo  mental.  Al  preten¬ 
der  afirmar  su  independencia  se  ha  desvitalizado.  No  tiene 
fe  en  la  vida  porque  no  conoce  su  destino.  Se  le  han  ce¬ 
rrado  todos  los  caminos  que  conducen  a  la  eternidad.  En¬ 
tonces,  lógicamente,  viene  la  duda  y  la  desesperación. 

No  rechacemos  la  experiencia  individual.  Hay  en  no¬ 
sotros  una  tendencia  hacia  lo  Infinito.  Y  esta  sed  inmensa 
de  felicidad  sólo  la  puede  calmar  la  Infinita  Bondad.  He 
aquí  la  gran  afirmación  psicológica  del  Cristianismo,  que  ha 
traído  del  cielo  la  misma  vida  de  Dios  para  difundirla  en 
el  corazón  de  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Por*  desconocer  esta  realidad  las  creaciones  de  Maurois 
son  tan  miserables.  Sujetas  al  determinismo  y  a  sus  pasio¬ 
nes  nunca  afirman  su  categoría  de  entes  racionales  y  libres. 
La  lucha  por  la  afirmación  de  su  personalidad  d'ebe  consti¬ 
tuir  las  sombras  y  matices  del  cuadro  llamado  novela,  pero 
nunca  el  relieve  y  la  figura  del  mismo. 

Maurois  ha  escrito  “Liautey”,  que  es  una  expresión  con¬ 
creta  de  esa  tendencia  hacia  la  felicidad  suprema.  Sin  em¬ 
bargo,  es  un  caso  aislado  en  su  obra .  ¿  Seguirá  Maurois  por- 
el  camino  que  le  señalaron  sus  maestros  agnósticos? 

¿El  poeta  de  la  Tristeza  se  convertirá  en  el  artista  de- 
la  Alegría? 

No  lo  sabemos.  Lo  que  está  más  allá  de  los  hombrea 
pertenece  al  dominio  exclusivo  de  Dios. 


Angel  del  Valle» 
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Edmundo  Husserl  ha  muerto 

Amando  Roa 


JVDenos  grandilocuente  que  el  Kantismo  o  el  Hegelianis¬ 
mo,  menos  trágico  que  el  existencialismo  Kirkegaardiano, 
menos  poético  que  el  escepticismo  de  Nietzche,  la  Fenomeno¬ 
logía  de  Husserl  se  levanta  por  sobre  todos  los  sistemas  mo¬ 
dernos.  Enlazada  directamente  con  la  tradición  católica,  su 
doctrina  se  presenta  con  esa  majestad  serena  de  las  grandes 
construcciones  escolásticas  y  en  el  conjunto  de  los  detalles, 
con  esa  pureza  de  espíritu,  esa  profundidad  de  pensamiento 
y  esa  rectitud  de  intención  que  caracterizaron  las  obras  del 
siglo  XIII  y  las  de  la  era  Socrática  de  la  filosofía  Griega. 

Ha  sido  durante  cerca  de  medio  siglo,  la  esperanza  de 
una  cultura,  que  se  autodesvanecía  en  su  orgullo ;  él  para  co¬ 
rresponder  a  esa  esperanza,  ha  escrito  una  de  las  páginas  más 
brillantes  de  la  historia  del  pensamiento,  y  cerrando  en  par¬ 
te  la  tradición  cartesiana,  ha  abierto  una  brecha  profunda 
entre  el  pasado  y  porvenir.  < 

Su  muerte  ocurrida  recientemente,  vuelve  su  personalidad 
a  un  plano  de  actualidad;  nosotros  queremos  adherirnos  en 
pocas  líneas,  al  homenaje  que  la  humanidad  agradecida  le  tri¬ 
buta  en  estos  instantes,  recordando  la  característica  esencial 
de  su  pensamiento.  Trataremos  para  ésto,  de  enfocarlo  en  el 
ambiente  histórico  en  que  le  cupo  desarrollarse. 

Los  años  que  siguen  a  1850,  99-  caracterizan  en  Alemania 
por  la  bancarrota  total  del  Hegelianismo,  presentado  como 
la  última  etapa  del  saber.  Cansados  con  aquellas  inmensas 
'especulaciones  sin  sentido  y  sin  vida,  los  hombres  empiezan  a 
alejarse  definitivamente  del  Idealismo  panteísta,  para  acer¬ 
carse  cada  vez  más  al  mundo  de  la  materia  y  de  los  sentidos ; 
las  ciencias,  dominándolo  con  intensidad  creciente,  parecen 
prometer  un  futuro  más  halagador,  más  cercano  y  más  feliz. 
La  teoría  del  progreso  de  Spencer,  que  entra  a  su  pleno  apo¬ 
geo,  señala  como  único  límite  del  perfeccionamiento  humano : 
lo  infinito,  y  las  escuelas  positivistas  destruyen  el  último  ves¬ 
tigio  del  Dios-Idea,  para  afirmar  la  soberanía  del  hombre. 

Se  inicia  así  una  etapa  de  materialismo  ingenuo,  comple¬ 
ta  y  absoluta,  que  es  felizmente  de  corta  duración,  Lo  anti¬ 
natural  no  puede  proporcionar  reposo,  y  luegO:  aparecen  las 
dudas  y  vacilaciones.  , 

Kierkegaard,  el  más  grande  filósofo  del  siglo  XIX,  de¬ 
muestra  que  la  verdad,  sea  circunscrita,  a  la  materia  como  lo 
deseaban  los  científicos-positivistas ;  sea  al  espíritu,  como  que- 

.  1  ' 

1  ,  í 


22 


rían  los  panteístas  germanos,  es  incognoscible.  La  oposición 
entre  el  pensamiento  y  la  vida  es  permanente  e  irreductible;, 
si  el  hombre  opta  por  el  pensamiento,  se  queda  con  un  mundo 
de  irrealidades  e  ilusiones;  si  opta  por  la  vida  —  lo  único, 
real  —  debe  contentarse  con  probabilidades  y  aproximaciones. 

Nietzche  va  más  lejos;  niega  terminantemente  todo  co¬ 
nocimiento,  sea  del  pensamiento,  sea.  de  la  vida;  el  hombre  es 
radicalmente  incapaz  de  producir  algo ;  y  haciendo  caso  omi¬ 
so  del  “optimismo  de  las  luces”  predica  la  destrucción  final 
del  ser  humano,  para  dejar  paso  al  super-hombre,  que*  ten¬ 
drá  la  fuerza  suficiente  para  encontrar  e  imponer  su  verdad 
a  la  Naturaleza. 

El  escepticismo  trágico  y  angustiado  de  Nietzche  trae 
una  nueva  revolución  en  el  pensamiento  germano.  Se  empie¬ 
za  a  dudar  del  valor  del  materialismo  científico  y  en  la  de¬ 
sesperación  empiezan  nuevamente  a  mirar  hacia  Kant.  Cre¬ 
yendo  que  la  causa  de  todos  dos  fracasos,  'es  haber  falseado 
las  doctrinas  del  maestro,  se  considera  que  la  única  salvación 
es  volver  a  las  fuentes  puras  y  auténticas  de  su  pensamien¬ 
to.  El  grito  universal  de  redención  es:  ¡Volvamos  a  Kant  l 

Ernesto  Mach  (1838-1916),  Prof.  de  Física  y  Filosofía  en 
Viena,  es  uno  de  los  primeros  en  aceptar  esta  nueva  orienta¬ 
ción  intelectual.  Pero  volver  a  un  Kantismo  puro  era  vana 
esperanza,  Mach  empieza  por  probarlo.  Influido  profunda¬ 
mente  por  la  corriente  “empiro-eriticista’ J  del  prof.  de  filo¬ 
sofía  de  Zürich,  Ricardo  Avenarius,  le  niega  toda  realidad  a 
las  categorías  y  formas  del  entendimiento,  para  valorar  sola- 
froento  los  datos  sensibles,  tal  como  se  dan  inmediatamente  a 
la  conciencia.  El  conocimiento  sólo  debe  ser  recluido  a  los 
“hechos  positivos”,  a  lo  “dado  inmediatamente”  y  en  forma 
unívoca,  a  lo  “inmanente  a  la  conciencia”.  Lo  único  real  son 
las  sensaciones;  “La  cosa  en  sí”  de  Kant,  no  existe,  ni  tampo¬ 
co  el  yo  individual .  El  “yo”  no  tiene  más  valor  que  el  del  con¬ 
junto  de  sensaciones.  “El  yo  es  un  complejo  de  representacio¬ 
nes  y  sensaciones.  Se  forma  y  se  enriquece  por  la  continua 
fluencia  de  impresiones  y  se  deshace  de  nuevo.  No  queda  de 
él,  sino  los  recuerdos  que  deja  talvez  en  la  conciencia  de  otros 
sujetos  igualmente  lefímeros”. 

En  las  teorías  de  Mach,  el  “yo”  se  disuelve  completa¬ 
mente;  es  el  resultado  final  del  'endiosamiento  del  “yo”  pro¬ 
clamado  'en  los  albores  del  Renacimiento.  Mach  completa  la 
obra  de  Lutero  y  Descartes. 

La  otra  corriente  capital  derivada  de  esta  vuelta  a  Kant 
es  la  de  Hermann  Cohén  y  su  escuela  —  la  escuela  ideíalista 
de  Marburgo .  Esta  corriente  es  exactamente  inversa  a  la  otra,, 
le  niega  toda  realidad  a  las  sensaciones  para  valorar  exclusi- 
vament  las  Ideas  y  categorías  de  Kant.  Lo  único  real  son  los^ 
conceptos  universales  y  abstractos  que  se  forman  y  viven  en 
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nuestra  conciencia;  el  yo  -es  formado  por  el  conjunto  de  con¬ 
ceptos  y  su  enlace  correspondiente. 

Tanto  M;ach  como  Cohén  destruyen  toda  realidad  obje¬ 
tiva  y  la  existencia  misma  del  yo  personal.  El  uno  y  el  otro 
han  llevado  el  cartesianismo  hasta  sus  últimas  y  lógicas  con¬ 
secuencias. 

Edmundo  Husserl,  descubriendo  errores  y  verdades  en 
ambos,  se  propone  levantar  un  puente  -entre  ellas,  para  con¬ 
servar  sólo  lo  verdadero  y  poder  presentar  así,  un  sistema  ar¬ 
mónico,  que  sea  la  síntesis  de  la  auténtica  verdad.  Tal  es  -el 
objeto  de  su  “fenomenología’  ’.  Profundamente  influenciado 
por  Kant,  Leibnitz,  Hume  y  Descartes,  no  logrará  salir  del 
marco  de  hierro  que  le  han  señalado ;  pero  influido  también 
por  la  tradición  escolástica  a  través  de  su  maestro  Franz  Bren- 
tano  y  por  medio  de  éste,  por  el  gran  filósofo  católico  Bernar¬ 
do  Bolzano,  le  dará  una  originalidad  especial  a  su  obra  dentro 
del  pensamiento  contemporáneo  y  le  proporcionará  su  valor 
eterno . 

Gracias  a  ese  conocimiento  de  la  Escolástica,  aprende  a 
valorizar,  tanto  el  conocimiento  sensible  como  el  Intelectual, 
destruyendo  ese  antagonismo  fatal  que  desde  Descartes  ade¬ 
lante  se  había  hecho  insalvable. 

Para  la  filosofía  Post-cartesiana,  se.  debía  optar,  por  lo 
sensible  o  por  lo  racional,  pero  nunca  por  ambos.  La  oposi¬ 
ción  del  espíritu  a  la  materia  era  absoluta.  Si  se  optaba  por 
lo  sensible,  debía  negarse  la  realidad  -de  las  esencias  y  caer 
en  un  positivismo  o  materialismo  completo.  Si  se  elegía  lo 
Intelectual,  había  que  convenir  en  que  el  yo,  formaba  sus  ideas, 
que  por  ser  abstractas  y  universales,  nada  tenían  que  ver  con 
el  mundo  que  nos  muestra  los  sentidos  —  meros  sueños  o 
ilusiones  —  y  debía  fatalmente  llegarse  a  un  panteísmo  Ego¬ 
ístico  como  el  de  Fichte  o  Idealista  como  -el  de  Hegel.  El  ter¬ 
cer  camino,  era  el  seguido  por  Nietzche,  el  escepticismo  to¬ 
tal.  Aceptar  ambos  conocimientos  como  válidos,  hubiera  si¬ 
no  error  inaceptable  para,  una  sana  filosofía. 

Husserl,  ha  empezado  por  rechazar  todos  los  prejuicios 
y  se  ha  propuesto  analizar  serenamente  nuestras  facultades 
cognoscitivas,  tal  como  se  dan  en  la  realidad;  pero  sin  presu¬ 
poner  nada  acerca  de  la  objetividad  o  subjetividad  de  sus  con¬ 
tenidos.  Aquí  reside  su  primer  pecado  contra  el  sentido  co¬ 
mún.  su  parentesco  con  Descartes  y  su  alejamiento  definitivo 
del  Realismo  Tomista. 

Pero  inmediatamente  después  de  esta  partida  cartesiana, 
se  vuelve  bruscamente  escolástico,  concediendo  valor  efectivo 
tanto  a  las  sensaciones  como  a  los  conceptos  y  se  propone  in¬ 
vestigar  lo  que  hay  de  verdadero  en  ambos. 

“La  fenomenología”  quiere  aclarar  los  conceptos,  median¬ 
te,  lo  inmediatamente  dado:  los  fenómenos.  Trata  de  presen- 
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lar  claramente  el  contenido  de  los  conceptos  y  comprobar  su 
validez,  confrontándolos  con  las  intuiciones  que  constituyen  su 
fundamento  primario  y  originario”. 

O  sea,  la  fenomenología  acepta  nuestras  sensaciones  y  per¬ 
cepciones  tal  como  existen  en  nuestra  conciencia,  sin  presu¬ 
poner  nada  acerca  de  su  origen  y  comparar  las  ideas  o  con¬ 
ceptos  con  las  sensaciones  que  las  han  originado  para  estable¬ 
cer  su  grado  de  validez  en  la  medida  en  que  logran  contener 
dentro  de  su  universalidad  la  multiplicidad  singular  de  que 
-derivan. 

Los  conceptos  derivan  de  las  sensaciones  u  objetos  y  re¬ 
presentan  la  esencia  o  contenido  real  de  esos  objetos.  La  pa¬ 
labra  objeto  en  lenguaje  Husserliano,  tiene  la  misma  signi¬ 
ficación  que  para  Santo  Tomás:  “la  cosa  en  cuanto  conocida  ”, 
y  en  este,  como  en  otros  capítulos  vuelve  Husserl  a  la  termi¬ 
nología  escolástica  .  Pero  para  ser  exactos  debemos  decir  que 
el  objeto  y  la  cosa,  son  para  Husserl  como  para  Kant  dos  co¬ 
sas  distintas,  de  tal  modo  que  del  conocimiento  del  objeto  na¬ 
da  puede  presuponerse  sobre  la  cosa. 

Los  fenómenos  deben  pues  ser  confrontados  con  los  con¬ 
ceptos,  “pasando  de  lo  singular  dado  en  la  intuición,  a  la 
contemplación  de  la  esencia  universal”. 

Para  saber  si  el  concepto  responde  a  la  sensación  debemos 
recurrir  a  la  Intuición,  facultad  que  nos  muestra  espontánea¬ 
mente  y  en  forma  evidente  la  verdad  a  que  debamos  atener¬ 
nos.  Las  pruebas  racionales  no  nos  conducirían  a  nada.  Es¬ 
pontáneamente  y  por  una  concentración  interna  del  pensa¬ 
miento  se  logra  extraer  la  esencia  universal  de  los  fenóme¬ 
nos  singulares  que  la  contienen.  Es  de  notar  aquí  que  la  re¬ 
flexión  empleada  por  el  Tomismo  para  recorrer  y  analizar  el 
trabajo  ya  efectuado  en  línea  directa  por  el  pensamiento,  es 
empleada  en  la  fenomenología  en  un  sentido  eminentemente 
constructivo.  Aquí  está  su  error;  no  podía  ser  de  otra,  mane¬ 
ra  partiendo  de  Kant  a  Descartes. 

Su  enorme  valor  positivo  en  esta  materia,  lo  repetimos 
nuevamente,  es  haber  rehabilitado  la  posibilidad  de  dos  cono¬ 
cimientos  —  aparentemente  contradictorios  —  el  sensible  y  el 
racional,  igualmente  válidos  al  captar  realidades  distintas  de 
la  misma  cosa.  Ha  facilitado  enormemente,  en  esta  forma.,  la 
resurrección  tomista  operada  más  tarde  por  el  genio  de  Ma- 
ritain .  ' '  ■  * 

Además  con  este  referimiento  inmediato  de  los  conceptos 
a  los  fenómenos,  ha  dado  un  paso  definitivo  en  la  tarea  de  vol¬ 
ver  a  relacionar  el  pensamiento  con  la  vida.  Ha  dado  así  sa¬ 
tisfacción  en  parte  a  esa  tendencia  inmanente  al  hombre  hacia 
la  existencia ;  sobre  la  cual  se  edificó  la  gran  filosofía  de 
Kierkegaard  y  la  gran  literatura  de  Dostoiebvísky  en  el  siglo 
XIX  y  a  cuyo  alrededor  empieza  a  girar  fuertemente  el  pen- 
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samiento  actual  y  para  confirmar  lo  cual  bastaría  citar  a  al¬ 
gunos  da  sus  representantes  más  ilustres :  Bttrdiaeff,  Hieideg- 
ger,  Jaspero,  XJnamuno  y  Chestaw,. 

En  la.  descripción  de  los  fenómenos  psíquicos  del  conoci¬ 
miento  ha  logrado  tal  exactitud  y  precisión  que  su  obra  es 
una  adquisición  definitiva  para  la  psicología  clásica  de  todos 
los  tiempos . 

Mucho  podríamos  hablar  de  este  pensador  formidable. 
Hemos  querido  hacer  un  simple  recuerdo  de  su  obra,  señalan¬ 
do  su  carácter  más  fundamental. 

Podríamos  decir,  para  terminar,  que  el  mérito  eterno  de 
Husserl  es  haber  reconciliado  el  yo  consigo  mismo  por  medio 
de  la  fenomenología,  terminando  con  la  disociación  moderna 
entre  la  parte  sensible  y  la  racional,  así  como  el  valor  eterno 
de  Bergson,  es  haber  reconciliado  el  yo  con  1a.  realidad  extra¬ 
mental  o  metalógica,  por  medio  de  la  Intuición.  La  obra  de 
ambos  se  completa,  y  se  unifica  y  ambos  cierran  definitiva¬ 
mente  el  período  histórico  que  iniciaron  Lutero  y  Descartes. 


“EL  DIARIO  ILUSTRADO" 

Las  mejores  informaciones  del  país  y  del  extranjero. 
Su  página  de  redacción  no  tiene  competidor 

*  ’  ,  r  •  .  , 

en  el  país 

Escuche  nuestra  Radio  Estación,  trae  los  mejores  programas 
Exija  a  los  suplementeros  “EL  DIARIO  ILUSTRADO  ” 

Oficina  de  avisos  y  suscripciones:  MONEDA  1158 
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AGUJA  DEL  TIEMPO 


««K*  >  *J“ 


Las  dos  Cruces 


La  reciente  declaración  de  les  Obispos  de  Austria  reco¬ 
mendando  a  los  católicos  votar  afirmativamente  en  el  plebis¬ 
cito  sobre  la  unión  de  este  país  a  Alemania,  dio  motivo  en  un 
principio  a  que  se  atribuyera  a  dicha  actitud  un  alcance  doc¬ 
trinal  de  que  carecía.  Se  pensó  por  muchos  que  ella  envol¬ 
vía  una  adhesión  a  la  ideología  del  nacismo  y  que  la  Iglesia, 
a  trueque  de  salvar  su  posición  económica  en  Austria,  con¬ 
venía  en  olvidar  repentinamente  las  reiteradas  condenacio¬ 
nes  que  había  hecho  de  la  filosofía  pagana  del  movimiento. 
Pero  nada  de  esto  había  ocurrido.  Cualquiera  que  hayan  sido 
los  motivos  que  impulsaron  al  Episcopado  austríaco  a  dar  es¬ 
te  paso  —  temor  de  represalias  contra  la  Iglesia ;  cesión  ante 
las  imposiciones  del  nacional-socialismo ;  deseo  de  no  crear 
conflictos  de  conciencia  a  los  buenos  católicos  de  Austria 
partidarios  de  la  unión  con  Alemania  —  el  hecho  es  que  la 
referida  declaración  no  tuvo  sino  un  alcance  meramente  po¬ 
lítico  y  local  y  dejó  en  pie  todas  las  graves  objeciones  que 
la  Iglesia  hace  a  la  ideología  y  a  la  conducta  nazi.  Y  prue¬ 
ba  de  lo  anterior  es,  en  primer  término,  el  comunicado  ofi¬ 
cial  aparecido  en  el  “Osservatore  Romano”,  del  27  de  Marzo 
último,  que  hace  saber  que  el  manifiesto  de  los  Obispos  aus¬ 
tríacos  es  un  acto  particular  de  los  mismos,  realizado  sin 
consultar  a  la  Santa  Sede;  y  en  segundo  lugar,  la  puntuali- 
zación  publicada  en  el  mismo  diario  del  Vaticano  por  el  pro¬ 
pio  Cardenal  Innitzer,  Arzobispo  de  Viena,  en  el  sentido  de 
que  la  declaración  anteriormente  hecha  ¡no  envuelve  una 
aprobación  “de  lo  que  no  ha  sido  ni  es  compatible  con  las  le¬ 
yes  de  Dios  y  la  libertad  de  la  Iglesia  católica”. 

Pero,  sin  duda,  lo  que  más  ha  venido  a  demostrar  que 
no  ha.  existido  un  cambio  de  frente  de  la  Iglesia  respecto 
del  neo-paganismo  alemán,  es  la  actitud  del  Papa  con  oca¬ 
sión  de  la  visita  de  Hitler  a  Roma.  Al  día  siguiente  de  la 
celebración  de  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz,  el  Pontífice,  diri¬ 
giéndose  a,  un  grupo  de  personas  que  le  habían  solicitado  au¬ 
diencia  en  la  villa  de  Castel  G-andolfo,  dijo  estas  palabras: 
“Están  sucediendo  cosas  tristes,  muy  tristes,  tanto  cerca  co- 
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mo  lejos  de  nosotros.  Ciertamente,  entre  estas  cosas  tristes 
en  el  día  de  La  Santa  Cruz  de  Cristo  está  el  despliegue  de} 
banderas  con  otra  cruz  que,  en  verdad,  no  es  la  de  Cristo,  que 
debió  haberse  izado  en  Rema.  Os  decimos  esto  para  que  po¬ 
dáis  comprender  cuán  necesario  es  orar,  orar  y  orar  por  la 
gracia  del  Todopoderoso  en  toda  su  amplitud”. 

Refiriéndose  a  un  amigo  religioso  que  habló  con  el  Pa¬ 
pa  poco  antes  de  la  visita  de  Hitler,  bel  académico  francés 
Iíouís  Guillet,  '€n  un  artículo  publicado  en  el  “París-Soir”, 
dice  que  ese  amigo  preguntó  a  Su  Santidad  si  recibiría  tal 
Fuhrer,  a  lo  que  él  contestó :  “Si  •  se  me  pidiera  que  lo  reci¬ 
biera  llamaría  a  su  Embajador  y  le  diría  :  “Siéntese  y  escri¬ 
ba  lo  que¡  voy  a  dictarle.  Lleve  esto  a  su  Jefe.  Cuaíndo  lo- 
haya  leído  en  voz  alta  por  la  radio  estación  del  Vaticano,  en¬ 
tonces  lo  recibiré  con  todo  agrado”.  Y  el  Papa  agregó:  “Es¬ 
toy  muy  viejo,  pero  la  vida  es  pequeña.  En  mi  juventud  vi 
el  primer  Reich,  con  Bismark  y  tuve  tiempo  para  verlo  caer. 
Vi  el  segundo  Imperio  con  el  Emperador  a  quien  Alemania 
idolatraba.  Y  también  lo  vi  caer.  Ahora  veo  levantarse  el 
Tercero...”.  Y  guardó  silencio. 

*  *  * 

En  estos  tiempos  de  desorientación  doctrinal  no  faltan 
algunos  católicos  que,  llevados  de  su  temor  al  comunismo 
y  de  su  deseo  de  utilizar  todos  los  medios  para  aniquilar  este 
sistema,  preconicen  una  adhesión  más  o  menos  integral  a  las 
ideas  y  métodos  de  los  regímenes  totalitarios.  Llegan  en  mu¬ 
chos  casos  a  sostener  que  las  circunstancias  políticas  y  so¬ 
ciales  de.  la  época,  colocan  al  individuo  frente  a  un  dilema 
ineludible:  optar  por  el  comunismo  o  el  fascismo. 

Pero  ¿existe  realmente  ese  dilema?.  }0  en  caSmbio  sería 
más  lógico  plantear  este  otro :  o  Cristianismo  o  Materialis¬ 
mo  pagano,  escóndase  éste  bajo  las  aparentes  antinomias  de 
Fascismo  o  Comunismo? 

Pacos  documentos  nos  parecen  más  llamados  a  dar  luz, 
sobre  un  asunto  de  tantas  proyecciones  como  la  magnífica 
declaración  expedida  en  los  últimos  meses  por  el  Cardenal 
Patriarca  de  Lisboa  sobre  los  errores  modernos. 

En  nuestros  tiempos,  advierte  el  ilustre  purpurado,  se 
oyen  gritos  de  odio  y  de  destrucción  contra  la  civilización 
cristiana.  Por  una  parte  es  el  Comunismo  ateo  que  procla¬ 
ma  la  lucha  de  clases.  “Por  otra  parte  —  agrega  —  el  estatis¬ 
mo  totalitario,  que  al  desplegar  el  estandarte  de  la  guerra 
santa  contra  el  comunismo,  oprime  las  conciencias  al  ceñirlas 
al  culto  exclusivo  de  la  r,aza  o  de  la  nación,  hollando  con 
los  pies  las  legítimas  libertades  de  la  persona  humana  y  ade¬ 
rando  la  fuerza”. 

I]  ^ 
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Refiriéndose  a  los  católicos  que  se  adhieren  a  los  méto¬ 
dos  del  fascismo,  advierte  el  Cardenal  Gonsalves  Cerejeira 
que  su  formación  política  “puede  decirse  inspirada  por  las 
¡máximas  de  Mahoma:  espíritu  sectario,  más  a  menudo  abier¬ 
to  al  interés  de  partido  que  al  de  la  verdad ;  ausencia  de  don 
Re  simpatía,  parcialidad  de  juicio,  orgullo  y  dureza  de  apre¬ 
ciación,  sentimientos  de  violencia”. 

Pero  la  Cristiandad  que  algunos  pretenden  librar  del 
paganismo  comunista  no  se  salvará  con  el  empleo  de  medios 
igualmente  paganos,  sino  con  recursos  de  auténtica  médula 
cristiana .  “El  reino  de  Dios  —  afirma  el  Cardenal  portugués 
—  no  se  extiende  por  la  exterminación  violenta  de  los  infie¬ 
les,  sino  por  la  victoria  del  espíritu  de  Dios.  Un  gran  nú¬ 
mero  de  los  que  lo  invocan  no  le  pertenecen,  pues  noj  basíta. 
decir,  como  lo  enseña  el  Evangelio :  “Señor,  Señor”.  Eli  reino 
de  Dios  se  difunde  sobre  la  tierra  por  la  caridad  divina.  Aho¬ 
ra  bien,  ésta  no  pide,  como  lo  hacía  el  profeta  judío,  que 
descienda  del  cielo  el  fuego  exterminado!*,  sino,  al  contrario, 
que  el  tesoro  de  los  dones  divinos  sea  comunicado  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad”. 

Es  indudable  que  el  comunismo  es  enemigo  de  la  paz 
social  y  que  “el  mensaje  de  la.  Iglesia  es  de  paz  y  de  amor. 
jSin  embargo,  la  paz  que  preconiza  1a.  Iglesia,  como  la  de  Cris¬ 
to.  no  es  la  paz  del  mundo.,  La  falsa  pa¿  del  mundo,  bien  >a 
menudo  es  la  opresión  tiránica  de  la  verdad,  dé.  la  justicia, 
de  la  conciencia,  de  la  libertad.  Es  un  desorden  introducido 
por  la  fuerza,  que  menosprecia  la  persona  humana,  destruye 
las  leyes  divinas  de  la  familia,  oprime  la  Iglesia.  Los  regíme¬ 
nes  totalitarios,  que  absorven  la  persona  humana,  tienden  a 
establecer  esta  paz  monstruosa”. 

La.  paz  de  la  Iglesia  es  la  que  amorosamente  desciende 
de  los  brazos  de  la  cruz  de  Cristo,  abiertos  a  todos  lo'd  hom¬ 
bres  y  particularmente  a.  los  pecadores  y  a  los  oprimidos. 
Frente  a  ella,  la  cruz  swástica,  con  sus  brazos  convergentes, 
no  es  más  que  un  remolino  de  orgullo  y  egolatría,  quie  re¬ 
pugna  a  la  fraternidad  humana. 
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AL  TRAVES  DE 

LAS  REVISTAS 


*  HITLER,  EL  CARDENAL  INNITZER  Y  LA  PRENSA  AUS¬ 
TRIACA  CATOLICA. — “La  Yie  Intellectuelle”,  de  10  de  Abril  últi¬ 
mo,  trae  la  siguiente  relación  de  uno  de  sus  corresponsales  acerca  de 
la  actitud  del  Episcopado  de  Austria  ante  los  últimos  acontecimien¬ 
tos  ocurridos  en  ese  país: 

“Cuando  salí  de  Viena  el  13  de  Marzo,  tercer  día  de  la  glorio¬ 
sa  revolución,  compré  apuradamente  todos  los  diarios  austríacos  que 
me  pude  procurar.  No  podía  creer  lo  que  veían  mis  ojos  cuando  di¬ 
visé  el  retrato  de  Hitler  en  la  primera  página  del  “Reichspost”, 
acompañado  de  un  artículo  encabezado  así:  “Der  Erfüllung  entge- 
gen”.  (Hacia  la  realización  de  nuestras  esperanzas.)  .  Quedé  cons¬ 
ternado  al  leer  en  dicho  diario  la  declaración  siguiente  del  Carde¬ 
nal  Innitzer:  “A  los  católicos  de  la  arquidiócesis  de  Viena  ce  les 
recomienda  que  den  gracias  a  Dios,  en  este  Domingo  13,  que  la  re¬ 
volución  se  haya  realizado  sin  derramar  ni  una  gota  de  sangre  y 
que  oren  por  el  feliz  porvenir  de  Austria”. 

Leí  esto  en  el  diario  del  Dr.  Funder,  quién  no  se  había  mos¬ 
trado  como  un  gran  .héroe  en  su  combate  contra  el  nacional-socia¬ 
lismo,  pero  que,  de  todos  modos,  citaba  con  valentía  en  su  diario 
todos  los  casos  de  persecución  que  había  sufrido  la  Iglesia  Católi¬ 
ca  en  el  tercer  Reich .  Era  el  diario  del  mismo  doctor  Funder  que 
representaba  la  prensa  católica  en  el  Congreso,  el  diario  que  tam¬ 
bién  era  el  del  Cardenal  Innitzer  y  del  Canciller  Schuschnigg,  hoy 
día  prisionero  de  los  nazis. 

El  “Reichspost”  se  había  puesto  al  paso  de  los  nazis,  durante 
la  noche.  Recuerdo  ahora  ciertas  palabras  del  ministro  austríaco, 
Dr.  Mataja,  adversario  del  nacional-socialismo.  El  doctor  Mataja 
decía:  “Si  los  nazis  vienen,  seremos  fusilados  los  dos,  el  Dr.  Fun¬ 
der  y  yo.  Pero'  yo  quisiera  verlo  fusilado  desde  luego”.  No<  obstante, 
el  Doctor  Mataja  murió  antes  de  la  entrada  de  los  nazis  en  Austria, 
y  el  Doctor  Funder  se  escapó  a  Hungría. 

Privado  del  Dr.  Funder,  el  “Reichspost”  rivaliza  ahora  en  su¬ 
misión  y  vulgaridad  con  los  otros  diarios  austríacos  y  alemanes.  Se 
podría  decir:  Corruptio  optimi  pessima.  Ahora,  si  hay  algo  de  sim¬ 
pático  en  los  nazis  es  que  no  toleran  la  falta  de  carácter  y  recha¬ 
zan  a  todos  aquellos  que  se  arrastran  ante  ellos .  Pero  en  el  caso 
del  “Reichspost”  se  puede  pensar  que  ellos  tienen  necesidad  de  un 
diario  católico  para  atraer  a  los  católicos. 

Entre  tanto  el  “Osservatore  Romano”  se  levantó  contra  el  “Rei¬ 
chspost”,  protestando  contra  su  actitud  actual  y  recordando  su  pa¬ 
sado  católico.  Con  ironía  el  “Osservatore  Romano”  menciona  que  la 
famosa  palabra  nazi:  “Ein  Volk-ein  Reich”  no  puede  encontrar  apo¬ 
yo  sobre  motivos  religiosos.  Además  se  le  recuerda  al  “Reichspost” 
las  encíclicas  del  Papa,  especialmente  Mit  brennender  Sorge.  Des¬ 
de  ahora  el  “Reichspost”  se  coloca,  según  las  palabras  de  la  encí¬ 
clica,  en  aquella  categoría  de  diarios  “que  representan  un  evange¬ 
lio,  que  no  es  el  del  Padre  Celestial”.  Finís  Austriae.  Fin  del  ‘‘Rei¬ 
chspost”.  Dejó  de  ser  un  diario  católico. 

Volvamos  al  Cardenal  Innitzer.  Luego  corrió  la  voz  que  él  se 
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apresuraría  a  visitar  al  Fiihrer  en  Viena .  Todos  se  asustaron..  ¿Era 
cierto?  ¿Era  posible? 

Pasé  delante  del  Palacio  en  donde  Schuschnigg  esta.ba  prisio¬ 
nero,  vigilado  por  los  nazis.  Me  acordé  que  el  régimen  de  Schusch¬ 
nigg  era  odiado  por  algunos,  justamente  porque  se  creía  que  estaba 
bajo  la  influencia  del  Cardenal  y  se  le  motejaba  siempre  “Pfaffen- 
wirtschaft”,  esto  es,  gobierno  clerical. 

Pero  la  mayor  de  las  sorpresas  fué  provocada  por  la  declara¬ 
ción  de  los  obispos  austriacos,  declaración  que  sirvió  a  la  propagan¬ 
da  nazi  en  todos  los  diarios  alemanes. 

El  mundo  entero  quedó  estupefacto.  Trataré  de  dar  una  ex¬ 
plicación  de  este  documento.  Hay  que  considerar  la  personalidad 
del  Cardenal  y  la  situación  del  catolicismo  austriaco.  Asimismo  las 
intenciones  y  proyectos  de  Hitler. 

En  primer  lugar  el  Cardenal  Innitzer  no  es  un  Cardenal  Faul- 
haber.  El  Cardenal  de  Viena  es  de  una  madera  menos  resistente  que 
el  de  Mánchen.  El  Cardenal  Faulhaber  era  adversario  del  nacional 
socialismo  y  así  permaneció.  Eos  nazis  lo  han  atacado  siempre  hasta 
ahora  y  él  también  los  ha  atacado  a  cada  momento.  Se  ha  mante¬ 
nido  a  la  distancia  como  un  gran  príncipe  de  la  Iglesia.  La  fisono¬ 
mía  del  Cardenal  Innitzer  es  menos  imponente  a  los  ojos  del  mun¬ 
do.  Es  muy  bueno,  muy  sacerdotal,  muy  dulce  y  muy  conciliador. 
Y  es  por  esto  que  su  actitud  delante  del  nacionail-isocialismo  debía 
ser  diferente  de  la  del  Cardenal  Faulhaber  . 

Es  preciso  decir  también  que  el  Cardenal  Innitzer  como  el 
“Reichsstadthalter”  Seiss-Inquart  que  entregó  Austria  a  manos  de 
los  nazi,  es  originario  del  Sudeten.  Es  sin  duda  Seiss-Inquart,  buen 
católico  practicante,  dotado  de  las  mejores  intenciones  para  con  el 
catolicismo  de  Austria,  quien  ha  aconsejado  al  Cardenal  Innitzer  en 
este  asunto . 

La  situación  del  catolicismo  aconsejaba  también  hacer  este  ac¬ 
to  de  sumisión.  Deseaba  evitar  las  persecuciones  sobre  las  cuales 
la  prensa  católica  austriaca  se  refirió  tanto  cuando  toca.ban  a  los 
católicos  del  Reich. 

Los  pesimistas  y  los  escépticos  se  acuerdan  del  asunto  del  Sarre. 

Esta  vez  también,  se  trata  de  ganar  a  los  católicos  porque  se 
les  necesita  para  el  plebiscito  del  10  de  Abril.  Por  eso  se  les)  ha¬ 
cen  promesas. 

Una  última  explicación  que  no  ha  sido  todavía  mencionada 
es  ésta:  Von  Papen,  conversando  con  una  alta  personalidad,  le  di¬ 
jo  cuánto  sentía  Hitler  no  poder  encontrar  entre  el  clero  alemán 
la  persona  capaz  de  realizar  la  reconciliación  que  él  deseaba  des¬ 
de  hace  tanto  tiempo .  Tal  vez  Hitler  cree  que  el  Cardenal  Innit¬ 
zer  sea  la  persona  capaz  de  esta  misión,  y  talvez  él  le  haya  ha¬ 
blado  de  ésto .  Es  posible  y  verosímil” . 

La  “Vie  Intellectuelle”  agrega  enseguida: 

“Al  aparecer  este  número,  la  prensa  francesa  publica  la  de¬ 
claración,  más  adelante  hecha  por  el  Cardenal  Innitzer  de  paso 
en  Roma: 

“De  la  Ciudad  del  Vaticano,  6  de  Abril  de  1938. 

La  solemne  declaración  del  episcopado  austriaco  del  18  de 
Marzo,  no  quiso  evidentemente  ser  una  aprobación  de  aquello 
que  no  era  y  no  es  compatible  con  las  leyes  de  Dios  y  la  libertad 
de  la  Iglesia  Católica.  Esta  declaración  no  debe  ser  interpretada 
por  el  Estado  y  por  el  Partido  como  una  obligación  de  concien¬ 
cia  y  no  debe  ser  utilizada  con  fines,  de  ¡propaganda. 

Para  el  porvenir  los  obispos  austriacos  exigirán: 

a)  Que  en  todas  las  cuestiones  concernientes  al  Concordato 
con  Austria,  no  habrá  ningún  cambio  sin  entenderse  de  antema¬ 
no  con  la  Santa  Sede; 
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b)  Que  en  particular  la  aplicación  de  todas  las  regias  re¬ 
lativas  a  la  escuela  y  a  la  educación,  como  también  a  la  forma¬ 
ción  de  la  juventud,  corresponde  a  los  derechos  naturales  de  los 
padres  y  a  la  formación  religiosa  y  moral  de  la  juventud  católica 
según  las  reglas  de  la  Iglesia  Católica. 

Interdicción  de  toda  propaganda  hostil  a  la  religión  y  a  la 
Iglesia . 

El  derecho  de  los  católicos,  la  fe  católica  y  los  principios 
cristianos  para  todos  los  aspectos  de  la  vida  humana  deben  ser 
proclamados,  defendidos  y  realizados  por  todos  los  medios  que 
están  a  la  disposición  de  la  civilización  contemporánea”. 

Esta  declaración  está  firmada:  “Th.  Cardenal  Innitzer,  en 
nombre  del  episcopado  austriaco” . 

El  “Osservatore  Romano”  antepone  a  esta  declaración  la  no¬ 
ta  siguiente: 

“Damos  a  continuación  en  su  texto  alemán  una  declaración 
que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Viena,  igualmente  a  nombre  de  to¬ 
do  el  episcopado  austriaco,  ha  creído  necesario  publicar  a  fin  de 
eliminar  los  errores  nacidos  en  la  opinión  p'ública  a  raíz  de  sus 
manifestaciones  anteriores” . 
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I  «EL  IMPARCIAL» 

f  DIARIO  DE  LA  TARDE 

:  Las  mejores  informaciones. 

•  No  explota  la  crónica  roja. 

•  Departamento  de  Propaganda  en  San  Diego  67 
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LOS  LIBROS 


“LOS  JUDIOS  Y  NOSOTROS  LOS  CRISTIANOS”,  por  Oscar  de 

Feretnzy. — Ediciones  “Universal”. — Buenos  Aires,  1937. 

El  poder  imitativo  de  todo  lo  malo,  signo  de  debilidad  interior, 
de  triste  decadencia  y  relajación,  ha  hecho  presa  a  un  buen  nú¬ 
mero  de  pseudo-cristianos  de  nuestro  tiempo.  Satisfechos  y  enso¬ 
berbecidos,  como  los  fariseos  de  la  vieja  ley,  por  el  rango  espiri¬ 
tual  en  que  les  cupo  en  suerte  nacer,  llegan  en  su  obcecación  a 
creer  mérito  suyo  lo  que  sólo  ha  sido  gracia  de  Dios  y  blanden 
despiadados  su  elevada  condición  de  cristianos  c-ontra  todos  los 
desheredados  de  la  verdad  religiosa.  Ausentes  de  toda  caridad  — 
que  es  decir  ausentes  de  Cristo  en  sus  almas  —  de.bían  hacer  su¬ 
yas  con  júbilo  y  complacencia  las  medidas  de  persecución  y  violen¬ 
cia  adoptadas  por  el  neo-paganismo  germano  contra  la  raza  de 
Israel .  Debían  acoger  sin  mayor  examen  y  con  la  intransigencia  de 
rigor  todos  los  embustes,  patrañas  y  generalizaciones  antojadizas 
sobre  los  que  se  ha  querido  fundar  la  inhumana  política  de  ex¬ 
terminación  del  pueblo  hebreo.  En  suma,  optarían  por  tomar  de 
mentor  espiritual  al  pagano  Rosemberg,  cuya  obra  “El  mito  del 
siglo  XX”,  llena  de  afirmaciones  blasfemas  ha  condenado  la  Igle¬ 
sia,  y  desoír  en  cambio  las  nobles  admoniciones  del  Cardenal  Faul- 
ha.ber,  Arzobispo  de  Münich,  que  ha  tendido  el  manto  protector  de 
su  palabra  y  de  su  acción  sobre  los  perseguidos  restos  de  la  casa 
de  Jacob. 

Pero  frente  a  estos  cristianos  ciue  blasfeman  con  su  vida  de 
la  caridad  de  Cristo,  hay  también,  felizmente,  quienes  han  hecho 
frente  a  la  ola  de  violencias  y  con  nobleza  y  misericordia  de  pura 
cepa  evangélica  han  levantado  su  voz  para  defender  al  oprimido 
e  injustamente  vejado  pueblo  israelita.  Entre  ellos,  al  lado  de  fi¬ 
guras  tan  egregias  como  las  de  Paul  Claudel  y  Jacques  Maritain. 
se  coloca  también  Oscar  de  Ferenzy,  el  autor  de  “Los  judíos  y  nos¬ 
otros  los  cristianos”. 

Con  un  espíritu  tolerante  y  elevado  analiza  él  detenidamente 
el  fundamento  de  las  diversas  imputaciones  que  se  hacen  a  los  ju¬ 
díos,  estudia  la  moral  del  Talmud,  la  participación  de  los  judíos 
en  la  masonería  y  los  partidos  revolucionarios  y  la  autenticidad 
de  los  .bullados  “Protocolos  de  los  Sabios  de  Sion”,  que  tanto  han 
servido  para  alentar  la  campaña  anti-semita.  Una  a  una  van  des¬ 
moronándose  ante  los  ojos  del  lector  por  su  falta  de  solidez  y  base 
las  imputaciones  y  generalizaciones  acumuladas  por  la  intransigen¬ 
cia  y  los  prejuicios. 

Páginas  en  que  se  busca  científicamente  la  verdad,  van  ellas 
llenas  de  valiosa  documentación  sazonada  por  rigurosa  crítica.  Pá¬ 
ginas  dictadas  por  la  más  pura  caridad  cristiana,  llevan  un  prólogo 
del  Superior  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  Sion  que  trabaja 
con  ahinco  por  la  conversión  de  los  judíos. 

J. 

“UNE  'G ATHOLIQUE  DEVANT  LA  BIRLE”,  por  Macleleine  Chas- 

Ies. — París.  Pión,  1936. 

No  vacilamos  en  afirmar  que  los  libros  de  Madeleine  Chasle^ 
constituyen  un  acontecimiento  capital  del  cristianismo  en  los  días 
angustiosos  que  corremos.  La  afirmación  podrá  parecer  exagera- 
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da  —  epíteto  muy  de  moda  —  a  muchos.  A  Jos  que  miden  la  im¬ 
portancia  de  algo  sucedido  por  el  ruido  que  provoca  o  la  atención 
que  •  despierta  en  el  gran  mundo,  y  que  ignoran  o  fingen  ignorar 
que  los  dos  acontecimientos  máximos  de  la  Historia  —  la  Reden¬ 
ción  del  género  humano  y  la  Conversión  de  San  Pablo  —  metie¬ 
ren  muy  poca  bulla  en  el  gran  mundo  de  entonces,  rigurosamente 
idéntico  al  de  ahora... 

Es  tal  la  situación  y  tal  es  el  ambiente,  en  efecto,  que  va  ma¬ 
nifestándose  más  raro  cada  vez  el  caso  de  una  alma  cristiana  que 
haga  girar  su  vida  toda  entera  espiritual  en  torno  del  centro  lu¬ 
minoso  y  cálido  de  la  Palabra  de  Dios;  que  le  dé  a  sus  prácticas 
piadosas  el  carácter  —  indispensable  por  demás  —  de  frutos  ex¬ 
ternos  y  expontáneos  de  un  cristianismo  interno,  de  un  interno 
amor  a  Dios.  Lo  frecuente,  lo  llamado  hoy  normal,  es:  afuera,  con¬ 
fesiones,  comuniones,  y  sobre  todo  procesiones,  novenas  y  demás 
devociones  que  a  nada  comprometen;  y  allá  dentro...  una  inte¬ 
ligencia  completamente  paganizada,  una  voluntad  soberbia  y  mue¬ 
lle  al  mismo  tiempo,  unos  afectos  que  corren  desatentados  tras  del 
primer  placer  que  se  presenta.  Muchas  prácticas  de  piedad  y  nin¬ 
guna  piedad  práctica,  tal  es  la  raíz  de  la  tragedia  que  pesa  sobre 
los  cristianos  de  hoy  en  día. 

Porque  no  estamos  convencidos  de  que  la  mejor  disposición 
para  aceptar  y  recibir  una  muestra  de  amor  de  Dios  es  aceptar  y 
recibir  otra  muestra  de  amor  de  Dios.  Para  convertir  nuestra  al¬ 
ma  en  Jesucristo  no  hay  mejor  camino,  no  hay  otro  camino,  que 
convertir  a  nuestra  inteligencia  en  inteligencia  de  Jesucristo  —  y 
perdónesenos  la  expresión.  —  Y  para  evitar  los  terribles  anate¬ 
mas  del  Salvador  contra  los  hipócritas  — -  los  únicos  que  provoca¬ 
ron  la  ira  del  más  dulce  de  los  hijos  de  los  hombres  —  no  hay  más 
remedio  que  trabajar  y  modelar  nuestra  alma  en  forma  que  nues¬ 
tro  culto  externo  sea  la  expresión  rigurosamente  fiel  de  nuestro 
modo  de  pensar  y  de  nuestro  modo  de  querer. 

No  se  puede  desear  verdaderamente  a  Jesucristo  como  Ali¬ 
mento  si  no  se  le  desea  verdaderamente  como  Palabra. 

A  demostrar  esta  afirmación  va  encaminado  el  li,bro  de  Ma- 
deleine  Chasles  cuyo  título  abre  esta  reseña.  Con  una  sencillez  hi¬ 
ja  de  su  honda  vida  espiritual  va  analizando  y  exponiendo  a  l'as 
miradas  de  quien  quisiera  leerla  las  etapas  porque  ha  ido  atra¬ 
vesando;  de  muchachita  ya  notable  en  el  colegio  por  su  conoci¬ 
miento  del  Evangelio  y  de  la  Escritura  en  general,  de  joven  devota 
que  ha  reemplazado  la  Biblia  con  devociones  indiscretas  e  inter¬ 
minables  que  le  dejan  vacía  el  alma,  de  liturgizante  enamorada 
de  la  pompa  externa  y  exactitud  estética  del  culto  católico,  hasta 
caer  por  fin  en  la  auténtica  orientación  cristiana  por  una  nueva 
y  más  perfecta  asimilación  de  la  Escritura.  De  todas  las  páginas 
del  libro  ,se  va  desprendiendo  una  idea  que  confusa  al  comenzar  su 
bectura,  toma  más  y  rnás  cuerpo,  apareciendo  al  concluirlo  con  to¬ 
da  nitidez:  la  de  que  su  mayor  o  menor  unión  con  Dios  han  co¬ 
rrido  parejas  con  su  mayor  o  menor  aprecio  hacia  la  Palabra  de 
Dios.  Conclusión  fundamental  y  digna  de  que  todo  aquel  que 
leyere  este  libro  maravilloso  —  todo  católico,  vale  decir  —  la 
pusiera  en  práctica  y  erigiera  en  norma  y  centro  de  su  vida. 

Ojalá  que  esta  preciosa  obra  llegue  a  todas  las  manos. |  Es¬ 
tamos  seguros  de  que  quien  recorra  sus  páginas  con  atención  y 
ánimo  bien  dispuesto,  experimentará,  como  lo  experimentó  el  que 
escribe  estas  líneas,  ardientes  impulsos  de  mayor  unión  a  Dios . 
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Este  es  el  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  de  una  obra,  sobre  to¬ 
do  de  esta  índole,  y  por  tal  razón  esta  pequeña  crónica  es,  ante 
todo,  una  muestra,  bien  modesta  por  cierto,  de  profunda  gratitud. 

Osvaldo  Lira 


“SA.TNTE  JEANNE  D’ARC”,  por  Stanislas  Fumet.  —  Descleé  de 
Brouwer  et  Cía.  París,  1929. 


Una  obra  maestra,  sin  duda,  y  que  ha  debido,  no  obstante, 
—  y  tal  vez  por  eso  mismo  —  esperar  nueve  años  para  conseguir 
que  nuestras  librerías  se  diesen  por  enteradas  de  su  aparición.  .  . 

Son  ciento  cincuenta  menudas  páginas  que,  como  temerosas 
de  alejar  de  sí  mismas  por  lo  exiguo  de  su  volumen  las  miradas  y 
el  aprecio  del  lector,  tratan,  consiguiéndolo,  de  hacer  olvidar  la 
pequeñez  de  su  apariencia  con  finos  aderezos  de  presentación  y 
con  la  fuerza  interna  de  su  contenido,  rico  y!  exquisito.  Porque  la 
santidad  de  Juana  de  Arco  se  extiende  y  manifiesta  en  ellas  como 
un  cañamazo  discretamente  luminoso  en  que  Fumet  con  su  inteli¬ 
gencia  sutil,  penetrante  e  impregnada  hasta  lo  hondo  de  espíritu 
sobrenatural,  va  clavando  sus  miradas  y  bordando  con  los  regueros 
de  luz  que  hace  brotar  de  allí  una  figura  rebosante  de  cristianis¬ 
mo  intenso  y  honda  poesía.  Esos  ángeles  atareados  que  tejen  la 
trama  de  misericordia  entre  el  cielo  y  la  tierra  o  que  parten  como 
relámpagos  de  las  manos  de  Dios  para  reconstruir  aquí  abajo  el 
reino  de  Francia;  ese  cielo  a  flor  de  tierra  en  que  se  torna  para 
el  autor  la  santidad  de  Juana  de  Arco;  ese  carácter  de  heraldo  de 
Cristo-Rey  que  le  descubre;  esa  virginidad  que  no  tanto  es  cuali¬ 
dad  cuanto  la  razón  misma  de  ser  de  su  misión;  esa  semejanza  con 
María,  madre  de  Dios  y  de  nosotros;  aún  ese  momento  de  debili¬ 
dad  para  con  sus  jueces  que  provoca  el  abrazo  peculiar  que  da 
Dios  a  los  vacilantes;  he  ahí  otros  tantos  puntos  de  la  fina  trama 
de  Fumet,  no  de  misericordia,  por  supuesto,  como  la  tejida  por  sus 
ángeles,  sino  de  poesía  que  subyuga  al  lector  y  hace  que  se  rinda 
a  sus  encantos. 

Es  esta  obra  lo  mejor,  a  nuestro  juicio,  de  cuanto  se  ha  di¬ 
cho  y  escrito  acerca  de  la  Doncella  prodigiosa.  Hillaire  Belloc  la 
restituyó  a  su  verdadera  personalidad  histórica  en  el  estudio  que 
le  consagró  no  hace  mucho,  modelo  de  acierto  y  de  imparcialidad. 
Y  Fumet,  al  contacto  de  esa  personalidad  restituida  por  Belloc,  da 
curso  al  lirismo  cristiano  que  brota  dentro  de  él.  El  autor  de 
Ernest  Helio,  Mission  de  León  Bloy,  Notre  Baudelaire  y  Le  Procer» 
de  l’Art  se  manifiesta  en  la  obra  que  le  dedica  a  la  heroína  provi¬ 
dencial  como  en  los  libros  que  se  aca.ban  de  enumerar,  uno  de  los 
Pensadores  más  recios  y  profundos  de  la  intelectualidad  católica 
francesa,  uno  de  los  que  más  perfectamente  ha  realizado  la  unión, 
la  síntesis,  del  artista  y  del  cristiano. 

Osvaldo  Lira 


# 


LETRAS  Y  ARTES 


•“MOISES”,  por  Carlos  Siüva  Vildósola. 

Una  semblanza  del  gran  Legislador  del  pueblo  de  Israel  y  de 
una  de  las  figuras  más  geniales  de  la  antigüedad  pre-cristiana . 


•“CARPA  CORAL”,  por  Antonio  de  Undurraga. 

El  autor  de  “La  siesta  de  los  peces”,  ofrece  dos  nuevos  poe¬ 
mas  de  honda  significación  religiosa. 


“DIVORCIO  DEL  ARTE  Y  DE  LA  VIDA  SOCIAL”,  por  Carlos 
Muñoz  Montt. 

El  arte  de  nuestro  tiempo,  a  la  inversa  del  de  la  Edad  Media, 
no  encuentra  correspondencia  ni  repercusión  popular  y  se  refugia 
en  la  mente  de  unos  pocos  espíritus  selectos  y  aislados. 


EL  PAISAJE  DE  LAS  LETRAS: 

“Gabriela  Mistral”,  por  Roque  Esteban  Scarpa. 
“Como  los  ángeles”,  por  la  Dirección. 


CRONICA  DE  LAS  ARTES: 

Música:  Conciertos  sinfónicos. 

Pintura:  Galería  de  Cuadros  de  D.  Basilio  Espíldora. 
Cinema:  Callejón  sin  salida.  —  Angel. 


LOS  LIBROS: 

“La  Divina  Reclusa”,  por  Máximo  Soto  Hall. 

“El  baile  del  Conde  de  Orgel”,  por  Raimundo  Radiguet. 
•'“Saudades”,  por  Rosalía  de  Castro. 
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La  Biblia  como 
monumento  literaria 


Moisés 


paiv  Oarlos  Silva  Vildósola 

Ante  la  figura  enorme  y  maravillosa  del  legislador  del 
pueblo  de  Israel,  cuando  se  considera  el  depósito  de  la  ver¬ 
dad  revelada  por  Dios  que  este  hombre  recibió,  al  leer  los 
libros  escritos  por  él  mismo  en  que  hallamos  el  relato  de 
sus  diálogos  con  el  Altísimo,  midiendo  el  alcance  de  la  le¬ 
gislación  religiosa,  civil,  social,  moral,  con  que  dió  una  es¬ 
tructura  inmortal  a  su  pueblo  s  estableció  los  cimientos  de 
lo  que  debía  ser  más  tarde  toda  la  civilización  de  Occidente 
y  formar  la  esencia  cultural  de  la  mayor  parte  de  las  na¬ 
ciones  de  la  tierra,  uno  se  pregunta  si  ha  habido  jamás  en 
la  historia  un  ser  humano,  puramente  humano,  cuya  influen¬ 
cia  haya  sido  más  fuerte,  más  honda,  más  duradera  sobre 
nuestra  especie. 

La  grandeza  de  su  misión  es  tal  que  el  mismo  libro  en 
la  cual  quedó  escrita  parece  rodearla  desde  sus  comienzos, 
y  en  sus  pasajes  principales  de  una  penumbra  de  misterio, 
como  si  la  vida  de  un  hombre  cuyo  comercio  con  la  Divi¬ 
nidad  fué  tan  íntimo  no  hallara  palabras  en  el  lenguaje  hu¬ 
mano  que  pudieran  darle  una  expresión  precisa  y  definida. 

Misterio  y  prodigio  es  toda  la  vida  de  Moisés  relatada 
en  los  libros  del  Exodo,  de  los  Números,  del  Levítico  y  el 
Deuteronomio .  Prodigio  su  nacimiento  en  Egipto  de  una 
familia  de  israelitas  de  la  tribu  de  Leví.  Son  los  días  en 
que  el  soberano  egipcio,  probablemente  Ramses  II,  ha  co¬ 
menzado  a  inquietarse  por  el  crecimiento  de  este  pueblo  ve¬ 
nido  de  Oriente  que  se  multiplica  “como  los  peces”,  y  con 
su  ingenio,  su  laboriosidad,  su  múltiple  actividad  en  todos 
los  órdenes  amenaza  crecer  más  que  la  nación  en  cuyo  seno 
ha  tomado  hogar.  Se  han  olvidado  va  los  tiempos  de  José, 
ministro  del  Faraón,  el  judío  genial  que  en  otro  tiempo  ha 
salvado  a  la  nación  egipcia  de  sus  crisis.  Se  vé  a  los  israe¬ 
litas  invadirlo  todo,  y  vivir  como  un  grupo  racial  indepen¬ 
diente,  sin  mezclarse  con  otras  razas,  con  su  religión,  sus¬ 
costumbres,  sus  usos,  su  tradición  tortísima. 


37 


En  vano  se  les  somete  a  los  más  duros  trabajos  bajo  la 
tiranía  del  Faraón  y  sus  ministros  y  oficiales.  Es  tiempo  de 
inmensos  trabajos  públicos,  pirámides,  tumbas,  palacios,  ciu¬ 
dades  gigantes*  que  en  parte  han  sobrevivido  cuatro  mil  años 
y  siguen  como  testimonio  de  la  cultura  y  la  organización  po¬ 
lítica  y  social  del  Egipto,  de  su  arte  y  su  constitución  re¬ 
ligiosa  y  civil.  Entonces  se  dicta  la  ley  que  condena  a  muer¬ 
te  a  todos  los  varones  que  nazcan  de  las  familias  israelitas ; 
con  ensañamiento  y  por  un  detalle  curioso  de  la  decisión 
egipcia  se  ordena  a  las  parteras  que  den  muerte  a  los  va¬ 
rones  dados  a  luz  por  las  madres  israelitas  a  quienes  asistan. 

Una  madre  judía  recurre  a  la  estratagema  que  el  arte 
ha  hecho  popular  y  sobre  una  cuna  fletante  entrega  su  hijo 
a  las  aguas  del  Nilo  cerca  del  sitio  donde  sabe  que  diaria¬ 
mente  viene  con  su  séquito  a  bañarse  la  hija  del  Faraón. 
Esta  se  conmueve  a  la  vista  de  la  criatura  que  flota  én  pe¬ 
ligro  de  ser  arrastrada  por  las  aguas;  la  salva,  la  entrega 
a  una  mujer  que  por  allí  se  presenta  y  que  es  la  misma  ma¬ 
dre  de  Moisés  el  niño  milagroso.  ‘‘Toma  ese  niño  y  críamelo, 
dijo  la  princesa;  yo  te  daré  un  salario;  tomó  la  mujer  al 
niño,  criólo  y  después  que  era  ya  crecido  lo  entregó  a  la  hija 
del  Faraón”.  Lloraba  el  niño  en  la  cestilla  y  por  su  llanto 
lo  descubrió  la  princesa  entre  los  carrizales  de  la  orilla  del 
inmenso  río.  Pero  luego  tuvo  el  seno  materno  y  después, 
cuando,  era  ya  crecido,  la  madre  adoptiva  lo  llevó  a  la 
Corte. 

Se  sabe  que  Moisés  recibió  educación  en  las  ciencias  de 
aquel  tiempo  que,  en  Egipto  y  entre  los  sacerdotes,  habían 
alcanzado  gran  progreso.  Pero  el  relato  nada  dice  de  su 
primera  juventud.  Sólo  nos  cuenta  que  cuando  ya  era  hom¬ 
bre  salió  a  los  suyos,  fué  en  busca  de  su  pueblo  y  lo  halló 
en  aflicción.  Habían  entrado  setenta  israelitas  a  Egipto  y 
la  Biblia  designa  por  sus  nombres  a  los  cabezas  de  familia  y 
las  tribus  a  que  pertenecían.  Cuando  Moisés  comenzó  su 
vida  pública,  o  sea  215  años  después,  habían  llegado  a 
ser  más  de  seiscientos  mil. 

Dos  episodios  de  la  edad  madura  de  Moisés,  y  son  los 
únicos  relatados  por  los  libros  sacros,  sirven  para  penetrar 
algo  en  su  carácter.  Un  día  riñe  con  un  egipcio  que  golpeaba 
a  un  hebreo,  lo  mata  y  esconde  su  cadáver  en  la  arena;  pero 
luego  oye  una  alusión  a  esta  aventura  y  huye  por  temor  del 
castigo.  Es  impetuoso,  implacable  en  la  defensa  de  su  pue¬ 
blo,  con  un  enérgico  sentimiento  *  de  raza,  combativo  y  re¬ 
suelto  a  no  dejarse  atropellar.  Pasa  en  su  fuga  más  allá 
del  Mar  Rojo  y  se  interna  en  las  tierras  de  Madián.  Y  he 
aquí  el  segundo  episodio :  internándose  en  la  Arabia  Petrea, 
se  sienta  el  joven  fugitivo  junto  a  uno  de  esos  pozos  que 
son  la  única  esperanzia  de  vida  en  el  desierto ;  vienen  allí 
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por  agua  las  liijas  ele  un  sacerdote  venerado  en  toda  la  tie¬ 
rra  de  Madián;  unos  pastores  quieren  atacarlas  e  impedir 
que  den  agua  a  los  rebaños  de  su  padre;  Moisés  las  defiende,, 
las,  ampara  y  dá  de  beber  a  sus  ovejas;  ellas  vuelvan  ai 
hogar  y  cuentan  que  un  hombre  egipcio  las  ha  librado  de 
mapos  de  los  pastores;  el  sacerdote  pregunta  quién  es,  pide 
que  lo  llamen  y  que  coma  el  pan  de  su  mesa;  poco  después. 
Moisés  es  el  esposo  de  una  de  esas  jóvenes  que  debía  darle 
sus  dos  hijos,  el  mayor  llamado  Gersen  que  significa  “pe¬ 
regrino  en  tierra  agena  ’  ’,  y  el  otro  Eliezer  cuyo  nombre  re  - 
cuerda  que  fué  el  Dios  de  sus  padres  quién  sacó  a  Moisés 
ele  la  tierra  del  Faraón. 

Pasan  largos  años,  no  menos  de  cuarenta  por  la  crono¬ 
logía  bíblica  y  egipcia.  Lo  único  que  sabemos  de  Moisés  en 
ese  período  es  que  guardaba  los  rebaños  de  su  suegro  Ie- 
tro.  Un  nuevo  Faraón,  identificado  como  Menepthtali,  hijo> 
de  Ramsés,  ha  continuado  y  agravado  la  tiranía  contra  los 
hebreos.  Moisés  tiene  ya  ochenta  años  de  tedad  y  en  esta 
hora  de  la  ancianidad,  cuando  se  acercan  a  su  término  las 
vidas  de  los  hombres,  llega  el  llamamiento  divino.  Uno  de 
los  misteriosos  prodigios  de  la  existencia  de  Moisés  es  esta 
vocación  extrañamente  tardía  al  parecer,  pero  que  debía  te¬ 
ner  todavía  otros  cuarenta  años  para  ejercer  su  ministerio. 

De  una  zarza  ardiente  que  no  se  quema,  que  no  se  con¬ 
sume  por  el  fuego,  sale  la  voz  que  le  manda  ir  en  busca  de 
su  pueblo  hebreo  y  sacarlo  del  cautiverio  y  conducirlo  a  los 
destinos  que  Dios  le  tiene  preparados.  Hay  en  la  narración 
bíblica  de  este  episodio  toda  la  terrible  tiranía  de  la  divi¬ 
nidad  con  sus  elegidos.  Moisés  contesta  humilde  y  temeroso* 
exhibe  su  impotencia,  su  tartamudez,  sus  flacas  fuerzas  de 
anciano ;  pero  el  Señor  manda  severo,  exige,  impone,  no  oye 
excusas.  “¡Moisés,  Moisés !”,  llama  la  voz  que  sale  de  la 
zarza  ardiente.  Y  el  anciano  pastor  contesta  con  el  grito  del 
alma  que  se  entrega:  “Aquí  estoy”.  Recibe  allí  la  revela¬ 
ción  del  concepto  de  Dios,  que  no  es  nuevo  en  la  religión  de 
Israel,  pero  que  jamás  había  sido  precisado,  concretado  en 
tal  forma.  Cuando  Moisés  pide  a  Dios  que  le  diga  su  nom¬ 
bre  para  contestar  las  preguntas  que  le  harán  los  israelitas 
al  recibir  el  divino  mensaje,  el  Altísimo  responde:  “Yo  soy 
el  qué  soy.  Dirás  a  los  hijos  de  Israel,  El  que  es  me  ha  en¬ 
viado  a  vosotros”. 

Esta  concepción  de  la  divinidad  la  más  pura  que  haya 
sido  jamás  recibida  por  la  mente  humana,  quiere  decir  que 
Dios  es  el  Eterno,  el  Sér  por  excelencia,  el  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  el  solo  infinito,  inmutable  y  necesario,  el 
solo  existente  por  sí  mismo,  en  suma,  el  Sér. 

Moisés  tiembla  ante  la  misión,  expone  a  su  Señor  que 
es  tartamudo  y  no  puede  desplegar  elocuencia  ni  persuadir 
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a  nadie.  Dios  le  dá  por  compañero  a  su  hermano  Aarón,  sa-, 
cerdote,  que  hablará  por  él.  Y  oído  el  mandato  de  ir  en 
busca  de  los  israelitas  en  Egipto  y  obtener  del  Faraón  su- 
libertad  y  traerlos  al  desierto,  Moisés  parte  con  su  mujer 
Séfora  y  sus  hijos  y  su  hermano  Aarón.  Dios  lo  consuela  y 
sostiene.  La  promesa  de  dar  al  pueblo  de  Israel  una  tierra 
rica,  fecunda,  capaz  de  mantenerlo  en  abundancia,  el  país 
de  Canaán,  aparece  por  vez  primera  en  el  relato  bíblico.  El 
poder  de  Moisés  está  exaltado  hasta  el  punto  de  que  el  Eterno; 
le  dice:  “Te  he  constituido  Dios  de  Faraón  y  Aarón  tu  pro- 
feta”\ 

'  *  '  —  .  •  ,  .  i  , 

La  lucha  de  Moisés  y  Aarón  para  liberar  a  su  pueblo  los- 
conduce  a  obrar  prodigios  maravillosos,  menudamente  des¬ 
critos  en  el  libro  del  Exodo  v  que  todos  conocemos  con  el 
nombre  de  las  plagas  de  Egipto.  Moisés  ejerce  presión  sobre* 
el  soberano  que  se  niega  a  dejar  partir  a  aquel  pueblo  labo¬ 
rioso,  sobrio,  impregnado  de  la  moral  y  la  alta  espiritualidad; 
de  una  religión  que  los  egipcios  eran  muy  capaces  de  entender 
como  el  más  fuerte  escudo  de  una  nación.  Las  plagas  se- 
suceden  y  van  siendo  más  graves  a  medida  que  el  tiempo 
pasa  y  nuevas  entrevistas  del  enviado  de  Dios  se  estrellan 
en  la  negativa  del  Faraón .  Hasta  que  la  muerte  de  los  pri¬ 
mogénitos  de  Egipto,  décima  y  última  plaga,  aterra  al  pue¬ 
blo  y  al  monarca  y  se  permite  la  salida  de  los  israelitas.  - 

Desde  ese  día  Moisés  conduce  majestuosamente  a  su  pue¬ 
blo  y  los  prodigios  se  multiplican  en  torno  suyo.  Las  aguas, 
del  Mar  Rojo  se  abren  para  dar  paso  al  pueblo  de  Dios  y 
se  repliegan  para  ahogar-  en  sus  ondas  a  los  ejércitos  que  el 
Faraón,  arrepentido  de  su  promesa,  conduce  en  su  perse¬ 
cución.  Una  nube  en  el  día  y  una  columna  de  fuego  en  la 
noche  guía  a  los  israelitas. 

El  paso  milagroso  del  Mar  Rojo,  que  los  libera  para  siem¬ 
pre  de  la  tiranía  egipcia,  inspira  a  Moisés  un  cántico  que  es 
una  de  las  poesías  líricas  más  bellas  de  la  literatura  hebrea. 
“Cantemos  al  Señor  porque  gloriosamente,  ha  sido  engran¬ 
decido  y  al  caballo  y  caballero  sepultó  en  -el  mar . . .  Los  ca¬ 
rros  de  Faraón  v  su  ejército  arrojó  al  mar,  sus  Príncipes, 
escogidos  fueron  sumergidos  en  las  olas.  Los  abismos  los 
cubrieron,  descendieron  al  profundo  como  una  piedra . . .  Tu 
diestra  ¡  oh  Señor !  hirió  al  enemigo .  Con  el  soplo  de  tu  fu¬ 
ror  se  amontonaron  las  aguas,  paróse  la  ola,  subieron  unas 
sobre  otras  las  aguas  de  los  abismos.  Dijo  el  enemigo:  Los 
alcanzaré,  repartiré  sus  despojos,  se  hartará  mi  venganza, 
desenvainaré  mi  espada  y  los  matará  mi  mano.  Pero  sopló 
tu  espíritu  y  los  cubrió  la  mar  y ,  fueron  sumergidos  comq 
plomo  en  las  aguas  impetuosas.  ¿Quién  como  tú.  Señor? 
¿Quién  semejante  a  tí,  magnífico  en  santidad,  terrible  y  loa¬ 
ble  hacedor  de  maravillas?”  Y  luego  profetiza  el  establéci-r 
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miento  de  sn  pueblo  en  el  monte  de  la  heredad  del  Señor 
“firmísima  morada  tuya  que  lias  labrado  en  tu  santuario 
y  afirmado  con  tus  manos”.  En  medio  del  regocijo  del  pue¬ 
blo  que  repetía  'este  cántico  de  Moisés,  “María  su  hermana 
tomó  en  sus  manos  un  pandero  y  salieron  todas  las  mujeres 
en  pos  de  ella  con  panderos  y  danzas”. 

Por  fin  un  día  desciende  por  última  vez  del  monte  donde 
ha  recibido  la  más  grande  revelación  hecha  a  los  hombres 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Su  rostro  resplandece  de 
luz  de  tal  suerte  que  Aarón  y  los  hijos  de  Israel  temieron 
acercársele.  Era  ya  el  elegido  cuya,  gloria  sobre  la  tierra  n3 
podía  ser  superada  por  nadie.  Había  estado  junto  al  Señor 
ele  cielos  y  tierra,  al  Creador  de  todas  las  cosas  y  merecido 
su  confianza.  Y  después  que  hubo  comunicado  a  los  sacer¬ 
dotes  y  al  pueblo  el  mensaje  divino,  Moisés  cubrió  con  un 
velo  su  rostro  resplandeciente  de  la  luz  del  Sinaí.  Y  nunca 
más  habló  con  los  suyos  sin  correr  el  vélo  sobre  su  rostro . 
Envejecía  en  la  presencia  de  Jehovah  “poderoso  y  solita¬ 
rio”  como  ha  dicho  el  poeta  francés. 

El  misterio,  la  majestad,  el  prodigio,  envuelven  el  fin 
del  gran  legislador  elegido  de  Dios.  Había  vivido  120  años 
y  un  día  subió  de  la  llanura  de  Moab  al  mont$  Nebo  en 
frente  de  Jericó.  Divisó  desde  allí  la  tierra  prometida  a  su 
pueblo,  todo  Galaad  con  sus  viñedos,  la  tierra  de  Neftalí  y 
la  de  Efraín  y  Manassés  fértiles  y  risueñas,  y  el  país  de 
Judá  hasta  -el  mar  Mediterráneo  v  la  espaciosa  vega  de  Je- 
rieó  ciudad  de  las  palmeras.  Y  dijo  el  Señor:  “He  ahí  la 
tierra  que  juré  habría  de  dar  a  la  descendencia  de  Abraham 
y  de  Jacob ;  la  has  visto  con  tus  ojos,  mas  no  entrarás  en 
ella”. 

Allí  murió  Moisés  y  fué  sepultado  de  orden  de  Jehovah 
en  un  valle  del  distrito  de  Moab  y  añade  el  relato:  “y  nin¬ 
gún  hombre  hasta  hoy  ha  sabido  su  sepultura”.  Y  más  ade¬ 
lante:  “era  Moisés  de  120  años  cuando  murió,  no  se  ofuscó 
su  vista  ni  se  movieron  sus  dientes.  Ni  después  se  vió  ja¬ 
más  en  Israel  un  profeta  como  Moisés  con  quién  conversase 
el  Señor  cara  a  cara;  ni  que  hiciese  todos  aquellos  milagros 
y  portentos  que  obró  cuando  lo  envió  él  Señor  a  tierra  de 
Egipto  contra  Faraón  y  todos  sus  siervos  y  su  reino  todo ; 
ni  que  tuviese  aquel  universal  poderío  y  obrase  las  grandes 
maravillas  que  hizo  Moisés  a  vista  de  todo  Israel”. 

Durante  los  cuarenta  años  en  el  desierto  y  sin  duda  a 
medida  que  recibía  la  revelación  Moisés  ha  escrito  los  cin- 
^  co  libros  del  Antiguo  Testamento  que  la  Iglesia  declara  su 
obra  y  llevan  los  nombres  de  Génesis.  Exodo,  Devítico,  de 
los  Números  y  Deuteronomio,  unidos  bajo  la  denominación 
de  Pentateuco.  El  Génesis  narra  la  creación  del  mundo  y 
la  historia  de  Israel  hasta  la  emigración  a  Egipto ;  el  Exodo 
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es  el  relato  del  cautiverio,  el  nacimiento  de  Moisés,  la  li¬ 
bertad,  la  peregrinación  en  el  desierto,  las  primeras  reve¬ 
laciones  ;  el  Levítico  contiene  los  preceptos  litúrgicos ;  el  de 
los  Números,  es  así  llamado  porque  comienza  por  una  'enu¬ 
meración  de  los  jefes  de  las  tribus  de  Israel  hecha  por  Moi¬ 
sés  cuando  recibió  la  orden  de  hacer  el  censo  de  su  pueblo ; 
el  Deuteronomio  es  tal  vez  el  resuman  más  completo  y  de¬ 
tallado  de  toda  la  legislación  mosaica  y  termina  con  el  re¬ 
lato  de  la  muerte  de  Moisés. 

La  figura  de  Moisés  es  sin  duda  la  más  grande  de  la 
historia  humana  sea  que  se  le  considere  como  el  enviado  de 
Dios  elegido  para  trasmitir  a  la  especie  humana  la  revela¬ 
ción,  sea  que  se  le  mire  como  un  hombre  de  genio  qué  de¬ 
bía  dar  estructura  a  su  pueblo  y  fijar  los  principios  sobre 
los  cuales  descansaría  por  los  siglos  y  reposa  hasta  hoy  la 
«  ^  con.  su  mora  ,  su  religión,  sus  leyes  fundamen¬ 

tales,  su  organismo  esencial. 

Sería  imposible  hacer  un  resumen  de  estos  libros  cuyo 
análisis  somero  ocuparía  muchas  horas  y  exigiría  conocimien¬ 
tos  filosóficos,  religiosos  y  jurídicos  superiores  a  los  nues¬ 
tros.  Pero  es  posible  hacer  una  especie  de  clasificación,  si¬ 
guiendo  la  que  han  hecho  autores  eminentes  e  indicar  los 
puntos  capitales  de  la  legislación  mosaica  en  sus  tres  ór¬ 
denes  fundamentales  que  son  el  dogma  y  la  moral,  el  culto 
y  su  liturgia  y  por  fin  el  derecho  civil  y  criminal. 

La  religión  monoteísta,  la  más  alta  forma  espiritual  de 
aquel  tiempo  y  de  todos  los  tiempos,  parte  de  la  enseñanza 
de  Moisés,  pues  aún  cuando  ella  existe  en  el  pueblo  de  Is¬ 
rael  desde  el  principio  de  los  tiempos,  la  ley  mosaica  la 
.precisa  y  la  sublima.  Dios  es  el  Sér  por  excelencia,  Señor 
del  universo  y^prot^ctor  especial  del  pueblo  escogido,  Dios 
Todopoderoso,  presente  en  todas  partes,  soberanamente  jus¬ 
to.  creador  del  cielo  y  de  la  tierra.  El  pecado  original  pesa 
sobre  los  humanos,  pero  a  Moisés  le  ha  sido  prometido  el 
Mesías  que  un  día  nacerá  de  este  pueblo  escogido  y  hará  el 
pacto  de  reconciliación  entre  Dios  y  los  hombres.  En  uno  de 
los  libros  de  Moisés  el  profeta  Balaam  ha  dicho  con  una  ex¬ 
presión  bellísima  que  aún  aplicamos  al  Redentor  Jesús:  “De 
Jacob  nacerá  una  estrella”.  Son  fundamentos  filosóficos  de 
la  doctrina  enseñada  por  Moisés  la  inmortalidad  del  alma 
y  la  creencia  en  la  vida  futura  sin  las  cuales  no  se  explica¬ 
rían  sus  enseñanzas  principales.  El  Decálogo  resume  un  ad¬ 
mirable  concisión  de  forma  y  vastísima  extensión  toda  la 
moral,  todas  las  reglas  de  las  relaciones  entre  el  hombre  y 
Dios,  dél  hombre  consigo  mismo  y  de  los  humanos  entre  sí. 

Puesta  toda  la  legislación  mosaica  en  forma  de  precep¬ 
to  divino,  pues  toda  ella  ha  sido  recibida  por  Moisés  de 
Dios  mismo  no  por  inspiración,  sino  por  revelación  directa, 
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cuantos  preceptos  dicta  el  legislador  civil  y  religioso  de  Is¬ 
rael  son  inmutables  y  divinos.  La  mayor  parte  de  la  ley  es 
litúrgica  y  su  objeto  era  conservar  al  pueblo  israelita  libre 
del  contacto  impuro  de  otras  naciones  que  practicaban  la 
idolatría,  como  •  eran  todas  las  que  lo  rodeaban.  El  centro 
de  la  vida  religiosa  es  el  tabernáculo ;  nótense  las  analogías 
con  la  religión  católica  de  la  cual  aquella  ley  antigua  no 
era  más  que  una  prefiguración.  En  el  tabernáculo  están  las 
tablas  de  la  ley  y  el  Arca  de  la  Alianza  entre  Dios  y  su  pue¬ 
blo  escogido.  Una  tribu,  la  de  Leví  dá  los  sacerdotes  del 
culto  y  son  los  levitas  los  que  durante  la  marcha  por  el  de¬ 
sierto  llevan  en  sus  hombros  el  tabernáculo  y  lo  defienden 
de  sus  enemigos. 

Los  sacrificios  sangrientos  y  no  sangrientos  consistían 
en  la  inmolación  de  palomas,  corderos,  bueyes  o  toros,  o  en 
libaciones  de  vifio,  ofrendas  de  harina,  aceite  y  espigas  de 
trigo.  Siempre  las  figuras  claras  del  sacrificio  incruento  que 
todos  los  días  y  en  millares  de  sitios  de  la  tierra  ofrece  el 
catolicismo  en  la  Misa.  Y  todos  los  días  se  ofrecía  en  el  ta¬ 
bernáculo  de  Israel  un  sacrificio  por  la  salud  del  pueblo. 

Estaba  consagrado  un  día  de  la  semana,  el  “sabbat”,  al 
culto  del  Señor,  y  lo  mismo  el  primer  día  de  cada  nueva  luna 
o  neomenia  y  durante  el  año  las  fiestas  de  Pascua,  Pente¬ 
costés  o  de  las  primicias,  la  celebración  de  las  vendimias,  la 
Expiación  y  varias  otras  más.  Entonces  como  en  la  ley  cris¬ 
tiana,  el  día  del  sabbat  estaba  prohibida  toda  obra  servil. 

Algunos  años  eran  totalmente  consagrados  a  Dios.  Ca¬ 
da  siete  años  ocurría  el  año  sabático  en  que  se  dejaba  re¬ 
posar  la  tierra,  se  suspendía  el  pago  de  las  deudas  y  se  da¬ 
ban  a  los  pobres  los  frutos  del  suelo  sin  cultivo.  Cada  medio 
siglo,  más  exactamente  “cada  siete  veces  siete  años”  ocurría 
el  año  jubilar,  la,  más  extraordinaria  institución  religiosa  eco¬ 
nómica  y  jurídica  de  Israel.  En  el  año  jubilar  se  daba  li¬ 
bertad  a  todos  los  esclavos  de  origen  hebreo,  se  extinguían 
en  forma  automática  todas  las  deudas  y  lo  que  -es  más  asom¬ 
broso  y  parece  superar  ciertas  aspiraciones  sociales  de  nues¬ 
tro  tiempo,  quedaban  anuladas  todas  las  ventas  de  tierras 
ejecutadas  después  del  último  año  ^Jubilar  y  aquellas  vol¬ 
vían  a  sus  antiguos  propietarios .  Adviértase  el  esfuerzo  de 
esta  legislación  para  prevenir  el  excesivo  empobrecimiento 
del  pueblo  y  la  invasión  del  suelo  nacional  por  extranjeros. 

Pero  había  además  numerosos  preceptos  litúrgicos  enca¬ 
minados  a  mantener  presente  en  las  almas  el  pensamiento 
del  Dios  de  Israel,  soberano  efectivo  de  su  pueblo.  Las  leyes 
mosaicas  penetran  a  la  intimidad  de  la  vida  privada,  re¬ 
gulan  la  del  individuo  y  de  Ta  familia,  prescriben  la  higiene 
pública  y  la  de  los  hogares.  Se  prohíbe  comer  la  carne  de 
ciertos  animales  considerados  impuros  o  que  hubieran  muer- 
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to  de  enfermedad;  se  establecen  muchas  “ impurezas  lega¬ 
les  ^  como  el  contacto  con  un  cadáver  o  un  leproso,  que 
condenaban  al  impuro  a  abstenerse  de  toda  asociación  con 
los  demás  hasta  que,  siguiendo  los  ritos,  se  hubiera  purifi¬ 
cado.  Son  especialmente  notables  las  disposiciones  mosaicas 
relativas  a  las  mujeres  que  van  a  ser  madres,  su  higiene,  sus 
cuidados,  así  como  todo  lo  que  se  refiere  a  las  relaciones  se¬ 
xuales  . 

Uno  de  los  fundamentos  de  la  legislación  civil  de  Moi¬ 
sés  es  la  autoridad  casi  ilimitada  que  confería  al  padre  so¬ 
bre  sus  hijos,  aún  cuando  no  le  otorgaba  el  derecho  de  vida 
y  muerte.  El  mayorazgo  quedaba  regido  por  la  ley  que  man¬ 
daba  dar  al  hijo  mayor  una  parte  doble  de  la  que  recibían 
los  demás.  Las  hijas  estaban  excluidas  de  la  sucesión.  El 
matrimonio  se  arreglaba  entre  los  padres  de  los  contrayen¬ 
tes;  los  de  la  novia  recibían  del  novio  una  suma  de  dinero. 
Prohibía  la  ley  las  uniones  entre  parientes  próximos  o  con 
los  cananeos,  en  defensa  del  vigor  y  pureza  de  la  raza.  Una 
disposición  curiosa  de  la  ley  mosaica  es  la  que  obligaba  a 
la  viuda  sin  hijos  a  casarse  con  su  cuñado  y  los  hijos  naci¬ 
dos  de  este  matrimonio  eran  considerados  como  los  hijos 
legítimos  del  finado  marido.  Se  toleraba,  pero  nunca  se  es¬ 
tablecieron  definidamente,  la  poligamia  y  el  divorcio. 

No  pretendemos  resumir  la  legislación  maravillosa  de 
Moisés  que  ha  sobrevivido  a  la  nación  para  la  cual J:ué  dic¬ 
tada  y  que  en  los  preceptos  de  la  religión  cristiana,  en  la 
liturgia  católica,  en  los  códigos  de  todas  las  naciones  civi¬ 
lizadas  vive  aún  por  más  que  muchos  de  sus  preceptos  hayan 
sido  remplazados  por  los  que  emanaron  de  las  enseñanzas 
de  Jesús.  Aún  nos  parece  excesivo  atrevimiento  habernos 
propuesto  dar  a  conocer  esta  figura  gigante  de  la  historia 
universal  cuyos  contornos  se  pierden  en  la  nube  misteriosa 
que  ocultaba  a  la_ divinidad  cuando  hablaba  con  el  deposi¬ 
tario  de  la  revelación .  Para  comprenderla  sería  menester  co¬ 
nocer  mucho  más  de  lo  que  nosotros  la  conocemos  la  historia 
de  las  religiones,  el  sentido  místico  de  estas  figuras  con  que 
la  Ley  antigua  anunciaba  la  nueva  Ley  del  Redentor,  saber 
tanto  de  legislación  civil  y  criminal  que  pudiera  resultar  un 
estudio  jurídico  completo  de  ese  vastísimo  código  que  se  ti¬ 
tula  el  Deuteronomio .  Todo  eso  está  infinitamente  lejos  de 
nuestras  fuerzas  e  intento  que  no  es  sino  dar  una  indicación 
de  las  líneas  de  esta  personalidad  maravillosa  y  tentar  a 
leer  sus  libros  en  que  se  la  halla  viva  y  majestuosa  a  través 
de  sus  diálogos  con  Dios. 

¿  Quién  podrá  desprender  la  verdadera  figura  moral  de 
Moisés  del  misterio  que  la  envuelve?  Un  hombre,  uno  de 
los  mayores  artistas  de  la  edad  moderna  y  de  todos  los 
tiempos  se  acercó  a  ella.  En  un  rincón  de  Roma  hay  una 
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iglesia  llamada  de  San  Pietro  in  VincoH,  construida  en  el 
siglo  Y  por  la  Emperatriz  Eudocia,  mujer  de  Valentiniano 
III,  para  guardar  las  cadenas  que  llevó  San  Pedro  en  la 
prisión.  Allí  está  el  monumento  incompleto  que  Miguel  An¬ 
gel,  construía  para  los  restos  mortales  del  célebre  Papa  Ju¬ 
lio  II.  Una  de  las  figuras  destinadas  a  este  monumento  es 
la  estatua  de  Moisés  que  el  grabado  lia  hecho  familiar  para 
el  mundo  entero  y  sus  miles  y  mile;s  de  visitantes  van  a  con¬ 
templar  en  muda  y  aplastadora  admiración.  Nadie  olvida 
la  enorme  figura  de  Moisés  sentado  con  las  tablas  de  la  ley 
en  la  mano,  pronto,  dicen  unos,  para  alzarse  y  condenar  en 
su  furor  el  pueblo  desleal,  en  el  acto  dicen  otros  de  convo¬ 
car  a  todas  las  tribus  para  despedirse  de  ellas  en  sus  horas 
postreras.  De  la  figura  gigantesca  emana  una  grandeza  casi 
sobrehumana,  un  imperio  dominador  del  ánimo,  una  auto¬ 
ridad  que  no  tiene  fundamento  de  este  mundo.  El  llamado 
de  Jehovah  a  su  elegido,  los  prodigios  de  Egipto,  el  canto 
del  Mar  Rojo,  el  agua  que  brota  al  contacto  de  su  vara  en 
el  Horeb,  el  pavor  de  la  nube  del  Sinaí,  la  luz  inmaterial 
que  rodeaba  el  rostro  del  Profeta  al  bajar  de  la  montaña 
santa,  su  postrera  visión  del  Todopoderoso  antes  de  partir 
de  este  mundo,  todo  parece  revelarse  al  espectador  en  una 
síntesis  de  grandeza,  de  majestad  y  de  impenetrable  miste¬ 
rio.  Dicen  los  críticos  que  hay  falta  de  proporciones,  qué 
los  brazos  son  excesivamente  fuertes  y  pequeña  la  cabeza, 
que  no  tiene  armonía  el  torso,  que  los  pliegues  de  la  vesti¬ 
dura  son  inverosímiles.  Parecen  estos  juicios  observaciones 
de  hormigas  que  juzgaran  la  belleza  de  una  montaña  perdi¬ 
da  en  las  nubes.  Porque  la  obra  de  Miguel  Angel  es  lo  úni¬ 
co  que  alcanza  a  dar  la  sensación  de  Moisés,  un  hombre  que 
no  puede  ser  medido  por  medidas  humanas,  ni  encajado  en 
proporciones  geométricas,  figura  que  sale  de  todas  las  pro¬ 
porciones  inventadas  por  nuestra  mente  limitada  y  se  des¬ 
vanece  en  el  infinito  accesible  apenas  en  imperfecta  visión 
para  unos  pocos  espíritus. 

Y  ese  Moisés,  gigante  poderoso,  terrible  en  su  actitud 
y  su  expresión,  que  parece  llevar  todavía  sobre  sí  el  peso 
de  la  vocación  recibida  de  lo  alto,  desproporcionado  y  dese¬ 
quilibrado  para  nuestras  pobres  nociones  de  equilibrio  y  pro¬ 
porción,  es  el  único  que  puede  dejar  en  el  espectador  re¬ 
flexivo  y  estudioso  la  impresión  duradera  de  haberse  acer¬ 
cado  al  'conocimiento  del  hombre  a  quien  Dios  hablaba.  Y 
esa.  es  la  única  imagen  de  Moisés  que  perpetuamente  tendrá 
ante  sus  ojos  la  multitud  de  los  humanos  cuando  quieran 
evocar  su  memoria  tangible  reducida  a  los  términos  que  el 
limitado  arte  nuestro  puede  alcanzar. 
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CARPA  CORAL 

OFRENDA 


Buen  Dios,  la  vida  es  dura  y  su  arbusto  acongoja, 
pero  te  escucho,  alegre,  en  el  agua  desnuda; 
me  acerco  a  la  montaña  que  en  cal  azul  y  roja 
vigoriza  los  ojos  y  el  tórax  desanuda. 

Buen  Dios,  la  vida  es  dura  y  mi  frente  perfora 
con  extraños  corpúsculos,  pero  tus  manos  toco 
en  tabletas  de  nardos  oxidadas  de  aurora 
y  los  voy  envolviendo  con  sigilo  de  loco. 

Buen  Dios,  la  vida  es  dura  y  en  mi  frente  hace  huecos 
con  extraños  corpúsculos,  pero  te  oigo  en  la  lluvia 
y  los  voy  envolviendo  al  golpe  de  sus  ecos, 
cuando  clava  en  las  dalias  su  intermitente  gubia. 

Luego  los  nombro  carne  y  con  ayes  diversos 
los  dibujo  en  un  pliego.  Pues  para  ti,  Dios,  luzco 
todos  esos  corpúsculos  quei  yo  envuelvo  en  mis  versos, 
como  envuelven  los  de  ellos  con  perlas  tus  moluscos. 


LA  MUERTE  DE  JESUS 


“ .  .  .  Y  desde  la  hora  sexta 
fueron  tinieblas  sobre  la 
tierra  . . .  ”. 

San  Mateo,  27-XLV. 

Secciones  de  naufragio.  Mutaciones  de  barco: 
tierra  y  multitud  pútridas.  El  mástil:  el  madero; 
negros  tallos  de  sangre  y  sus  brazos  en  arco. 

Se  vacia  negro,  aplasta,  muerde  el  cielo  el  sendero 

a  »la  cruz.  Y  su  espalda,  perforada,  incierta, 
toda  a  peces  morados.  Su  holocausto  de  cabras 
quebran  las  nubes  blancas  en  la  colina  yerta 
y  se  encienden  los  pájaros  rojos  de  sus  j)alabras. 

% 

Se  ha  apagado  el  naufragio.  La  mujer  Magdalena 
comprime  en  sus  pechos  llanto  con  «la  cabeza  buena 
oxidada  de  angustias  de  la  Madre  sin  Hijo. 

¡Y,  blanca,  desde  el  Gólgota  salta  una  serpentina 
que  hunde  paz  en  los  siglos  e  infinita  camina 
hospedando  en  las  almas:  hostias  de*l  Crucifijo! 


ANTONIO 


D  E 


UNDURRAGA 
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Divorcio  del  Arte  y  la  Vida  Social 

por  Carlos  Muñoz  Montt 


En  pocas  partes  como  en  la  vida  artística  se  deja  notar  la 
enorme  división,  el  gran  abismo  que  ha  ido  separando  y  roto 
la  comunidad  espiritual  humana  desde  siglos  pasados  hasta 
el  presente.  En  las  manifestaciones  artísticas,  especialmente 
en  las  artes  plásticas,  se  deja  sentir  la  falta  de  relación  na¬ 
tural,  la  carencia  de  una  mira  común  que  una  en  un  lazo  com¬ 
prensivo  la  creación  artística  con  la  vida  social  de  la  comu¬ 
nidad.  La  civilización  material  en  pleno  auge  de  nuestra 
época  y  el  avance  cultural  de  hoy  no  se  siguen,  y  el  arte  más 
que  ninguna  otra  manifestación  humana,  lo  deja  así  estable¬ 
cido.  .  '  _  ,  l.J. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  y  las  geniales  concepciones  de 
algunos  artistas  aislados,  que  tratan  de  llegar  a  una  manifes¬ 
tación  integral  de  la  sociedad  de  un  grupo  social  (como  el  ca¬ 
so  del  pintor  mejicano  Rivera  y  otros),  el  arte  actualmente 
se  muestra  individualizado,  en  una  forma  tan  clara  y  precisa, 
que  deja  al  descubierto  la  anarquía  espiritual  de  la  colectivi¬ 
dad  y  el  bajo  coeficiente  estético  del  inmenso  término  medio 
humano.  Mirando  con  más  severidad,  podemos  constatar  en 
nuestra  época  de  transición  una  decadencia  cuantitativa  y 
cualitativa  de  emoción  estética  de  la  mayoría  del  público, 
sólo  comparable  a  los  más  tristes  períodos  de  materialismo 
que  ha  tenido  la  humanidad.  Los  múltiples  elementes  mecá¬ 
nicos  con  que  la  civilización  actual  cuenta  y  que  teóricamente 
deberían  facilitar  la.  expansión  de  la  cultura,  no  han  sabido 
hasta  ahora  elevarla  y  aumentarla  hasta  el  grado  que  &  hiera. 

Sin  duda  que  una  medida  para  apreciar  un  período  de 
auge  social  —  entendiendo  per  tal,  antes  que  nada,  la  cultura 
media  y  su  capacidad  creadora,  como  así  mismo  la  comunidad 
de  anhelos  y  esfuerzos  hacia  un  ideal  común  —  nos  la  dá  eL 
arte;  la  calidad  de  sus  manifestaciones  y  la  comprensión  que 
encuentre  en  su  época.  Reconociendo  el  alto  valor  de  grupos 
aislados  de  artistas,  que  han  llegado  a  una  perfección  estéti¬ 
ca  notable,  el  público  sigue  frío  y  sordo  ante  sus  obras- 

En  un  período  de  florecimiento  social,  el  arte  es  siempre 
el  reflejo  de  los  más  altos  anhelos  colectivos  o  el  captador  y 
estilizador  de  sentires  comunes,  sublimizados  por  el  artista . 
Se  puede  eentrifiear  pero  nunca  se  aisla,  como  pasa  en  la 
época  actual.  Será  captado  y  respetado  por  la  multitud,  e  s¬ 
tando  presente,  como  algo  natural  y  lógico  en  la  vida  cuoti- 
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diana  y  noimal  de  Id  comunidad..  Presidirá  los  actos  solemnes 
de  la  \ ida  social  y  dignificara  ccn  un  sello  peculiar  de  noble¬ 
za  espiritual  la  acción  colectiva.  Propenderá  ef-anonimato, 
como  símbolo  de  la  fuerza  y  de  la  unión  espiritual  y  de  la  ri¬ 
queza  inspirativa  que  representa,  siendo  él  el  que  grave  con 
el  cincel  de  la  belleza  inmortal  el  justo  afán  vital  de  las  épo¬ 
cas  vigorosas. 

Un  ejemplo  muy  típico  de  lo  anterior  lo  tenemos  en  las 
manifestaciones  del  arte  griego,  sublime  en  su  destreza,  y  en 
el  arte  romano,  pesado,  expansivo  y  sólido  como  su  ideal.  La 
Edad  Media  y  el  Renacimiento,  igualmente,  nos  legaron  por 
medio  del  arte  su  historia  íntima  y  su  alma.  Siempre  a  un 
alto  desenvolvimiento  de  la  vida  social,  correspondió  también 
igual  cantidad  y  calidad  de  producción  artística- 

Para  manifestar  la  fuerza  social  de  la  Edad  Media,  la 
pintura  y  la  escultura  se  ligaron  inseparablemente  de  la  ’ ar¬ 
quitectura  ;  es  decir,  de  la  expresión  más  fiel  del  espíritu  co¬ 
lectivo  de  la  época,  que,  por  ser  colectivo  y  de  la.  más  sublime 
inspiración,  tendió  siempre  al  anonimato.  En  oposición  a  un 
arte  tal  de  la  totalidad  de  la  comunidad,  está  toda  la  manifes¬ 
tación  artística  del  siglo  XIX  hasta  nuestros  días,  qu^  refleja 
en  todo  la  individuación,  la  pluralidad  y  la  amalgama  de  mo¬ 
tivos  siempre  pasados;  el  divorcio  del  artista  con  su  época 
y  con  su  ambiente.  El  verdadero  artista  de  hoy,  que  sin  duda 
a  veces  ha  llegado  a  una  simplicidad  y  depuración  bien  inte¬ 
resante,  no  crea  para  su  época  y  se  dirige  más  bien  a  un,  fu¬ 
turo  o  a  un  medio  ideal  qüe  no  tiene  arraigos  populares.  Pre¬ 
fiere  aislarse  a  someterse  rebajando  su  inspiración.  Prefiere 
crear  para  un  pequeño  núcleo  comprensivo  e  igualmente  des¬ 
arraigado  como  él,  que  satisfacer  relajamientos  desorganiza¬ 
dos  y  de  sensibilidad  barata. 

El  arte  es  ante  todo  manifestación  de  comunión,  relación 
y  unidad  de  complejos.  Comunión  entre  la  inspiración  y  la 
concepción;  entre  ésta  y  la  creación.  Entre  el  creador  y  la  ma¬ 
nifestación  creada ;  entre  el  artista  y  el  público,  a  través  de 
la  obra  admirada .  El  artista  se  pone  en  comunicación,  se  en¬ 
trega  a  la  humanidad,  da  e  induce  a  su  verdad  estética  por  me¬ 
dio  de  su  obra.  Es  su  manera  de  expresión  natural  y  en  -ella 
dice  su  sentir  íntimo  sobre  hechos  y  problemas,  ya  sean  pro¬ 
pios  o  agenos  por  él  interpretados.  Si  no  es  comprendido,  si 
se  le  rechaza  y  aisla,  es  porque  existe  una  decadencia  del  es¬ 
píritu  de  comunidad  y  toda  relación  social  íntima  y  orgá¬ 
nica  se  ha  roto.  El  artista  verdadero,  que  no  sabe  expresar 
más  que  su  idealidad,  si  no  la  ve  reflejada  en  la  realidad,  o 
si  ésta  realidad  no  le  es  atrayente,  y  él  la  repudia,  ambula  so¬ 
litario  y  ansia  y  crea  para  una  nueva  realidad,  que  no  la  en¬ 
cuentra  más  que  en  sí  mismo. 
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En  la  Edad  Media,  en  la  época  ligada  por  el  sentimiento 
cristiano,  el  arte  estaba  en  todas  partes,  en  donde  quiera  que 
se  congregaran  los  hombres :  #en  la  Iglesia,  en  la  Asamblea  y 
en  los  Ayuntamientos;  en  los  palacios  de  los  príncipes  y  en 
los  castillos  de  los  caballeros;  -en  los  campos  de  batalla  y  en 
el  trabajo;  en  las  cortes  y  «1  los  mercados  y  ferias.  Ahora  se 
ha  refugiado  en  sí  mismo,  como  un  producto  de  su  creador 
sin  relación  con  el  que  lo  recibe.  El  arte  110  es  ya  la  expresión 
de  aquellos  para  quienes  ha  sido  creado,  sino  simplemente  de 
quien  fué  su  creador,  y  su  mensaje  no  'encuentra  oídos  ni  ojos 
donde  posar.  En  aquella  época  lejana,  el  artista  y  el  público 
se  correspondían,  a  pesar  de  la  a  veces  -extraordinaria  ge¬ 
nialidad  productiva  y  la  complejidad  de  los  temas  tratados. 
Pero  hoy  están  tan  separados  que  el  arte  no  tiene  ya  un  pues¬ 
to  en  la  vida  cuotidiana,  aunque  ¡más  no  fuera  que  exterior. 
Fué  preciso  crear  mausoleos  especiales,  como  refugio  del  arte 
fenecido  para  la  vida  social:  las  Academias,  los  Museos,  las 
salas  de  concierto  y  exjDOsición . 

En  el  arte  teatral  y  la  poesía  se  acentúa  este  divorcio 
más  que  en  las  artes  plásticas.  En  otros  tiempos  la  poesía  ha¬ 
bía  penetrado  hondamente  en  la  vida  colectiva;  ella  tomaba 
su  inspiración  directamente  de  la  vida  social,  cantaba  con  los 
trovadores  y  juglares  para  el  pueblo  y  los  gobernantes;  era 
lazo  de  unión  entre  las  clases  sociales,  haciendo  soñar  igual¬ 
mente  al  príncipe  como  al  caballero,  a  la  castellana  como  al 
siervo ;  glosando  una  gesta  heroica  o  exteriorizando  sentimien¬ 
tos  y  anhelos  comunes,  que  creaban  una  atmósfera  de  rela¬ 
ción  estética  entre  el  poderoso  y  el  humilde.  Los  poetas  eran 
recibidos  en  todas  partes,  se  les  apreciaba  y  comprendía  y 
eran  muchas  veces  los  únicos  que  se  atrevían  a  manifestar  una 
verdad  poco  grata  en  los  oídos  de  los  poderosos,  amparándo¬ 
se  tras  la  impunidad  que  brinda  el  encanto  del  verso.  Es  así 
que  fueron  ellos  principalmente  los  portadores  del  sentir  del 
pueblo  ante  -el  aislamiento  de  los  gobernantes  y  los  que  pusie¬ 
ron  consoladora  ensoñación  -en  la  trabajada  gleba.  Desde  ha¬ 
ce  mucho  tiempo  la  poesía  está  sola  con  el  poeta,  encerrada 
en  la  prisión  del  libro,  o  se  congrega  uno  algunas  veces  'ex¬ 
clusivamente  por  medio  de  ella.  Salvo  excepciones,  desgra¬ 
ciadamente  por  lo  general  muy  locales  y  excesivamente  su¬ 
tiles,  como  en  el  caso  de  García  Lorca,  la  vida  la  lia  rechaza¬ 
do,  quitándole  toda  base  social  y  todo  medio  de  comunicación 
popular. 

Con  el  teatro  igualmente.  Los  dramas  místicos  de  la  Edad 
Media  relacionaban  y  educaban  al  público  en  la  comprensión 
del  culto  y  lo  ponían  en  contacto  estético  con  los  dogmas 
de  la  Iglesia  Universal,  haciendo  llegar  por  medio  del  arte 
ai  corazón  de  los  espectadores,  todo  el  intenso  fervor  religio¬ 
so  pleno  de  vitalidad  de  esa  época  cristiana,  que  en  esa  forma 
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se  acrecentaba  y  difundía.  Con  el  teatro  Isabelino  de  Ingla¬ 
terra  y  con  el  teatro  Español  de  la  Edad  de  Oro  hispánica, 
más  tarde  el  teatro  tuvo  su  enorme  auge  humano,  interpre¬ 
tando  primarios  y  universales  *sen  cimientos  básicos,  honda- 
damente  arraigados  y  sentidos  por  el  alma  popular;  temas  in¬ 
mortales  fueron  presentados  en  los  a  veces  pobres  tinglados 
de  mercados  y  ferias,  en  donde  un  público  modesto  y  com¬ 
prensivo  vibraba  intensamente. 

Los  motives  tratados  por  Calderón,  Lope,  Ben  Johnson 
o  Shakespeare,  entre  otros  muchos,  demostraban  una  ganuina 
interpretación  del  hombre,  de  sus  pasiones  y  sentimientos.  Ei 
pueblo  participaba  con  entusiasmo  en  estas  obras  y  la  socie¬ 
dad  de  su  época  los  sentía  y  aceptaba  como  problemas  que  le 
eran  propios  y  del  fondo  común  tespiritual  que  unía  a  teda 
la  colectividad.  En  la  actualidad  el  teatro,  salvo  las  genia¬ 
les  obras  de  algunos  artistas  aislados  que  se  esfuerzan  por  po¬ 
nerse  en  contacto  con  el  “pueblo”,  manifiesta  antes  que  na¬ 
da  el  subjetivismo  privativo  del  artista,  que  aun  siendo  muy 
interesante  no  es  capaz  de  entusiasmar  y  mover  los  sentimien¬ 
tos  del  público.  Y  el  Cine,  su  más  moderna  expresión,  no  sa¬ 
be  salir  de  la  esclavitud  del  imperativo  mal  gusto  burgués, 
de  una  irrealidad  opulenta  de  les  escenarios  artificiales,  que 
desmoraliza  y  anarquiza  la  vida  social,  y  del  terreno  pasio- 
nista  amoroso,  también  inaccesible  a  la  gran  masa  popular  y 
fuera  de  toda  realidad  cuotidiana,  que  también  desmoraliza 
la  vida  normal  privada,  al  mostrar  una  ficción  de  vida  re¬ 
ñida  con  toda  realidad  y  con  la  universalidad  sentimental  del 
m-edio  ambiente  popular. 

Y  la  música,  que  más  que  ningún  otro  arte  necesita  ex¬ 
traer  su  savia  inspirativa  de  los  anhelos,  'dolores,  ideales  y 
alegrías  íntimas  y  privadas;  'ella  qu^  refleja  siempre  el  alma 
de  una  época,  ha  erigido  su  reducto  artístico  en  un  medio 
totalmente  divorciado  con  la  vida  social,  siguiendo  rutas  di¬ 
versas  que  son  expresión ~s  impuestas  por  cenáculos  dirigi¬ 
dos  por  genialidades  que.  han  perdido  contacto  con  el  pre¬ 
sente  y  que  crean  para  un  mundo  ideal  del  porvenir. 


C.  M.  M. 
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EL  PAISAJE  DE 
LAS  LETRAS 


Gabriela  Mistral  Está  nuevamente,  en  su  Chile,  en  la  tie¬ 
rra  que  ha  cantado  y  saboreado  en  su  al¬ 
ma,  desde  la  lejanía,  Gabriela  Mistral.  Ha  regresado  entre  ecos 
de  loas  entusiastas,  buscando  ella  misma  un  alto  de  silencio. 
Y  este  gesto  la  ha  mostrado  en -su  verdad,  en  aquella  desnu¬ 
dez  encantadora  y  modesta  con  que  oyó  hace  años  el  sonido 
de  su  primera  gloria. 

Ha  vuelto  también  Gabriela  Mistral  ccn  un  cansancio  ex¬ 
traño.  Deja  tras  sí  una  obra  eterna,  llena  de  la  sangre  del 
alma,  de  sus  angustiados  años ;  una  labor  sincera  que  ha  ama¬ 
mantado  muchas  horas  del  hombre,  que  ha  hecho  crecer  en 
la  soledad  y  en  el  vacío  de  las  vidas  la  flor  hermosa  del  en¬ 
sueño.  Y  sin  embargo,  Gabriela  retorna  a  su  tierra  de  valles 
y  desolaciones,  con  un  extraño  cansancio :  el  cansancio  de  sa¬ 
ber  que  toda  esta  gloria  de  gritos  no  es  sol  ni  primavera  para 
su  alma,  que  está  tan  sola  como  el  primer  día,  que  el  silencio 
se  hace  como  mar  cuando  la  atacan.  El  hombre  es  como  una 
sombra  que  despierta  cuando  la  luz  está  cerca :  si  lejana,  no 
existe,  es  como  una  intención  de  sombra,  que  tiene  las  venas 
desangradas,  y  las  fuerzas  tan  frágiles  que  no  quebrarían  el 
más  débil  tallo  de  flor. 

Recuerdo  que  Francia  Jammes  en  uno  de  sus  pensamien¬ 
tos  en  los  jardines  reunía  toda  la  gloria  en  tres  cartas  :i  una 
de  niña  enferma  que  había  alimentado  su  vida  >?n  tese  tiempo 
con  sus  libros;  otra  de  fraile  que  halló  en  sus  páginas  como 
la  mano  de  Cristo  a  chando  milagros,  y  una  tercera,  rápi¬ 
da,  de  alguien  que  sin  resistir  el  hechizo,  apenas  vuelta  la 
última  , página  de  su  obra,  con  la  temblorosa  emoción  de  la 
lectura,  le  balbuceaba  su  asombro.  Eran  tres  únicas  cartas, 
de  tres  distantes  lugares  de  la  tierra ;  cartas  que  habían  en¬ 
friado  su  vehemencia  en  el  largo  camino.  Y  eso  era  la  gloria. 

Pero  hay  otra  más  recatada,  que  es  como  la  miel  que  le¬ 
vanta  hasta  sus  hojas  y  sus  corolas  la  savia  de  las  flores:  es 
la  mano  que  ha  puesto  su  huella  en  el  alma  en  cualquier  tar¬ 
de  lejana,  y  que  contra  «el  olvido  y  la  ingratitud,  conforta  y 
alienta  aún  cuando  se  la  niegue.  De  esta  grande  gloria  de  ha¬ 
ber  hecho  el  bien,  tengo  dos  recuerdos  de  Gabriela  Mistral: 
una  carta  de  alguien  que  ha  muerto,  y  que  me  escribía  año  an¬ 
tes  de  morir  el  recuerdo  de  su  maestra,  con  tono  níanso  y  re¬ 
coleto,  como  si  hubiese  sido  los  últimos  ojos  que  pensara  ver. 
El  segundo  recuerdo  me  pertenece.  Hace  años,  cuando  tenía 
ocho,  en  una  tarde  que  no  sé  qué  aires  guardaría,  cogido  de 
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improviso  por  algo  que  nunca  había  hecho,  me  senté  a  escribir, 
y  con  esa  ingenuidad,  que  no  corroía  vanidoso  temor  de  pare¬ 
cer  bien  o  mal,  escribí  tres  poesías,  de  una  vez  como  si  tuvie¬ 
re  premura  de,  Volver  a  los  juegos  senos.  La  segunda  de  ellas 
se  llamaba  “Alma  de  poeta”,  y  decía  el  alma  dulce,  y  el  alma 
noble  de  los  poetas,  para  seguir  escribiendo,  allá  en  los  ocho 
años,  con  esa  carencia  del  sentido  del  tiempo,  que  “cuando 
era  joven  1  í a  los  poemas  de  Gabriela  Mistral”,  y  terminar 
reuniendo  en  ramillete  oloroso,  estos  nombres  y  estos  versos, 
que  han  sido  la,  más  pura  declaración  de  amor  que  haya  he¬ 
cho  en  la  vida : 

“Gabriela  Mistral,  Rubén  Darío,  Amado  Ñervo, 
dulces  poetas  que  habéis  el  alma  noble. 

¡Dulces  poetas! 

Esa  carta  de  Blanca  Valdivieso  E.,  muerta,  y  estos  pu¬ 
ros  versos  de  mi  niñez,  son  como  las  letras  de  aquella  niña 
enferma,  de  aquel  fraile  y  de  aquel  otro,  que  recibió  Francis 
J animes.  Creo  que,  ¡aún  en  el  corazón  de  la  muerte,  Blanca  Val¬ 
divieso  os  tiene,  y  yo  os  digo,  Gabriela  Mistral,  que  pasan  los 
años  y  nuestra  niñez  que  estaba,  olvidada,  sube  hasta  los  ojos, 
y  desde  allí,  definitivamente,  contempla  el  mundo . 

Roque  Esteban  Scarpa 

Cojno  los  Angeles  El  éxito  obtenido  por  esas  dos  narra¬ 
ciones  maravillosas,  publicadas  en  esta 
revista,  que  fueron  “Nochebuena  del  hombre”  y  “Pasión  de 
mi  Señor”,  ha  llevado  a  los  amigos  de  Roque  Esteban  Scar¬ 
pa  a  solicitarle  reuniera  en  libro  estas  dos  narraciones  junto 
a  otras  tres  que  tiene  inéditas.  Habiendo  accedido,  los  ami¬ 
gos  del  autor  decidieron  editarle  esta  obra  de  carácter  r  li- 
gioso,  que  se  llamará  “Como  los  ángeles”,  en  edición  restrin¬ 
gida  a  doscientos  ejemplares,  cuyo  número  será  suscrito  an¬ 
tes  de  su  aparición .  El  precio  de  esta  suscripción  es  de  veinte 
pesos,  y  hay  que  adelantar,  que  la  edición  no  saldrá  a  la  ven¬ 
ta  pública.  La  Dirección  de  “Estudios”,  al  adherirse  a  esta 
iniciativa,  pone  en  conocimiento  de  los  lectores  de  la  revista, 
la  próxima  publicación  de  “Cómo  los  ángeles”,  y  que  atenderá 
a  aquellos  que  desearen  reservar  un  ejemplar. 


Lai  Dirección 


52 


CRONICA  DE  LAS  ARTES 


MÚSICA 

Conciertos  Sinfónicos  ¡Durante  el  mes  de  Mayo  se  han  reini¬ 
ciado  los  conciertos  sinfónicos  en  el  Tea¬ 
tro  “Central”,  dirigidos,  como  siempre,  por  la  siempre  hábil  ba¬ 
tuta  del  Maestro  Carvajal.  Esto  ha  producido  un  justificado  re¬ 
gocijo  entre  'los  abundantes  aficionados  a  la  música  y  que  saben 
apreciar  el  esfuerzo  que  significa  esta  clase  de  espectáculos. 

El  primer  concierto  fué  dedicado  al  lamentado  Maestro  Mau- 
rice  Ravel,  tocándose  en  esta  ocasión  “Tsigane”,  ‘para  violín  y 
Orquesta,  entre  otras  composiciones.  De  solista  actuó  Victor  Te- 
vah,  con  la  corrección  de  siempre.  Dos  siguientes  conciertos  han 
presentado  un  programa  -bien  escogido  y  con  un  sentido  pedagó¬ 
gico,  dando  a  conocer  diversas  obras  poco  conocidas  en  nuestra 
patria. 

Como  siempre,  el  público  ha  respondido  a  estas  presenta¬ 
ciones  de  nuestra  orquesta,  lo  que  hace  esperar  que  ellas  se  pro¬ 
longarán  por  lo  menos  durante  todo  el  invierno . 


PINTURA 

Galería  de  Cuadros  de  Con  motivo  del  Remate  de  esa  pina- 
Don  Basilio  Espíídora,  coteca  en  la  Casa  Ramón  Eyzaguirre,  los 

amantes  de  la  pintura  pudieron  [delei¬ 
tarse  con  la  contemplación  de  cerca  de  doscientas  obras  escogi¬ 
das  de  famosos  autores  extranjeros  y  algunos  de  los  nacionales 
más  conocidos.  Una  numerosísima  concurrencia  llenó  continua¬ 
mente  las  salas  en  donde  se  exponían  las  obras,  maravillándose  an¬ 
te  el  exquisito  gusto  de  quien  había  conseguido  reunir  una  selec¬ 
ción  de  obras  can  homogéneas  y  valiosa.  Diversos  maestros  de  fi¬ 
nes  del  siglo  pasado  y  modernos,  la  mayoría,  correspondientes  a 
las  Escuelas  Española,  Alemana,  Italiana,  Francesa  e  Inglesa, 
especialmente,  formaban  el  entusiasta  exponente  de  la  Galería  Es- 
píldora.  Alvarez  Sotomayor,  y  Mongréll,  alternando  con  Koester, 
Moller,  Fontin  Datour,  Morelli  y  Sommerscales .  Un  Zubiaurre 
magnífico,  dos  Sorolla  llenos  de  'luz  y  un  exquisito  Fernando  La¬ 
brada,  contrastaban  con  la  minusiosidad  de  Antón  Hoffmann  y 
Paul  Hoffmann  y  los  solos  de  verde,  de  los  paisajes  imprecisos  y 
nebulosos  de  Gonzalo  y  Juan  Espo'lita.  La  “Muchacha  Granadi¬ 
na”  de  Ramón  Carazo,  quizás  uno  de  los  cuadros  más  perfectos 
de  la  colección;  Rigoberto  Soler  y  Peris  Brell,  los  continuadores 
de  Sorolla;  Romero  de  Torres  con  un  buen  retrato;  Pradilla  y 
Ortíz,  el  gran  Maestro  de  su  época;  Muñoz  Degrain,  Lagout,  Koe- 
pler,  de  la  Escuela  Francesa;  Freund,  Joseph  Frank,  Gicet,  Lie- 
bermann  y  otros  de  la  Escuela  Alemana;  y  muchos  otros  autores 
conocidos  extranjeros,  alternando  con  nuestros  compatriotas  Juan 
Feo.  González,  Onofre  Jarpa,  Válenz-uela  Llanos,  Helsby,  Gordon, 
Pedro  Subercaseaux  y  Rebolledo  Correa. 

Desgraciadamente,  con  la  venta  de  estos  cuadros,  se  desgra¬ 
na  una  de  las  más  valiosas  galerías  que  existen  en  nuestra  patria 
y  sus  ejemplares  irán,  sin  duda,  a  enriquecer  otras  colecciones 
nacionales  o  del  extranjero,  .o  a  poner  un  sello  artístico  en  al¬ 
guna  residencia. 
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CINEMA 


Callejón  sin  salida  Como  el  nombre  mismo  lo  indica,  se  nos 

ha  tratado  de  desarrollar  un  tema  real,  que 
dada  las  circunstancias  actuales  no  puede  tener  solución.  Es  tris¬ 
te  tener  que  reconocer  la  quiebra  de  nuestro  mundo  moderno. 

En  un  barrio  pobre  de  New  York  se  inicia  la  construcción 
de  palacios  que  quedan  entremezclados  con  las  pocilgas  colectivas 
de  sus  antiguos  habitantes .  Dos  culturas,  distintas  costumbres 
que  vienen  a  relacionarse,  lo  que  desgraciadamente  no  produce 
la  tan  anhelada  unión  social,  sino  que  muy  por  el  contrario,  vie¬ 
ne  a  aumentar  las  diferencias  sociales  existentes. 

En  una  callejuela  que  da  a  un  río,  callejuela  sin  salida  ma¬ 
terial,  se  desarrolla  la  película,  cuyo  argumento  tampoco  tiene  sa¬ 
lida  espiritual .  .  “ 

Los  niños  y  grandes  del  hampa  neoyorkina,  ociosos,  llenos 
de  vicios,  sucios  y  miserables,  con  espíritus  descompuestos  y  pu¬ 
trefactos  por  motivos  ya  congénitos  o  adquiridos,  son  los  princi¬ 
pales  protagonistas  de  un  cuadro  desolador. 

Los  grandes;  y  poderosos,  también  con  el  alma  descompues¬ 
ta,  pero  por  causas  distintas:  el  servicio  de  su  Dios  Materia  les 
impide  franquear  el  foso  que  separa  la  opulencia  de  las  miserias 
repugnantes  y  trágicas  que  los  rodean. 

Mientras  en  un  lujoso  palacio  los  habitantes  se  divierten  con 
desdeñoso  olvido  de  sus  vecinos,  en  las  pocilgas  se  llora,  se  su¬ 
fre  y  ro,ba  por  una  migaja  de  pan  perfeccionando  procedimientos 
criminales . 

Se  produce  un  incidente.  Un  hijo  de  ricos  ofende  a  los  niños 
del  hampa.  A  la  altanería  del  pequeño  poderoso,  responden  los 
vagabundos  con  el  odio  de  la  venganza  de  los  siglos,  castigando 
al  orgulloso  joven  cito. 

Un  proyecto  de  crimen  del  de  abajo.  Una  respuesta  insulsa 
y  desdeñosa  del  de  arriba.  Hay  que  castigar  al  punga  cul/piable 
“por  haberle  robado  el  reloj  a  mi  hijo”  por  haber  atentado  con¬ 
tra  lo  más  sagrado  que  algunos  defienden:  su  Dios  Oro.  Se  es¬ 
tima  conveniente  internar  al  niño  vago  en  un  reformatorio .  Dis¬ 
cusión:  (habla  el  padre  del  niño  rico  y  la  hermana  del  vago)  . 
El  poderoso  inflexible  pide  castigo .  La  hermana,  comprensiva, 
manifiesta  su  experiencia  social:  ¿no  agudiza  el  reformatorio  los 
males  sociales?  ¿No  hay  algo  más  hondo,  más  trágico,  y  urgen¬ 
te  que  requiere  solución?  La  visión  de  las  miserias  cotidianas  la 
hace  comprender  que  el  remedio  no  está  en  el  reformatorio  sino 
en  la  reforma  profunda,  del  desorden  social . 

En  suma,  una  tragedia  de  intenso  carácter  social,  en  que  la 
injusticia  y  la  miseria  de  la  vida  moderna  se  muestra  con  toda 
aquella  crudeza  que  la  caracteriza.  Escenas  trágicas,  bien  desarro¬ 
lladas,  tomadas  con  gran  técnica,  llena  de  detalles  que  ponen  al¬ 
tamente  de  relieve  aquella  apatía  moral  que  aprisiona  a  nuestra 
sociedad . 

Nuestra  censura  ha  calificado  esta  película  como  impropia. 
¿No  sería  preferible  que  se  hubiera  sólo  dado  a  aquellos  que  no 
comprenden  o  no  quieren  comprender  el  cáncer  que  nos  corroe, 
y  no  se  hubiera  entregado  a  la  visión  de  la  masa,  como  alimento 
a  su  explicable  odio  contra  aquello  que  es  injusto  y  odioso? 
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¿No  sería  preferible  enseñar  al  que  no  sabe  y  evitar  des¬ 
garrar  más  al  que  ya  está  despedazado? 

O.  P. 

Angel  La  última  obra  que  nos  ha  presentado  Marlene  Die- 
trich.  En  un  ambiente  aristocrático,  de  lujo  y  refina¬ 
miento,  se  desarrolla  la  vida  de  un  matrimonio.  E'lla  joven  y 
atrayente.  El,  diplomático  de  grandes  actividades  que  le  impiden 
preocuparse  de  su  esposa.  Un  día,  aburrida  ésta  de  su  vida,  a 
pesar  de  su  dinero  y  comodidades,  resuelve  salir  de  su  hogar  en 
busca  de  lo  único  que  faltaba  a  su  existencia:  la  ternura. 

Encuentra,  en  cierta  casa  de  diversión  a  un  señor  que  le  agra¬ 
da.  Una  pequeña  diversión,  un  flirt,  pero,  antes  que  nada,  es  ca¬ 
sada  y  mantiene  en  todo  momento  la  fidelidad  conyugal  que  es¬ 
tima  de  rigor  rompiendo  una  vez  su  alma  destrozada. 

Por  circunstancia  que  no  vale  la  pena  mencionar,  llega  a 
conocimiento  de  su  esposo  este  pretendido  intento  de  infidelidad 
conyugal . 

En  esta  parte  viene  lo  más  interesante  de  la  película.  No  se 
trata  de  escenas  ni  violentas  ni  románticas.  Son  las  almas  que 
hablan  su  lenguaje.  Son  pequeños  detalles  que  realzan  los  de¬ 
rechos  de  una  mujer  enamorada  y  herida  que  quiere  reconquis¬ 
tar  su  felicidad  a  la  cual  tiene  derecho.  Desea  reconquistar  el 
amor  de  su  marido  a  quien  quiere  tiernamente,  pero  éste  último 
aun  no  comprende  la  tragedia  de  su  hogar.  El  es  bueno,  da  todo 
lo  que  tiene,  no  ha  faltado  jamás  a  su  hogar,  pero  su  amor  por 
la  política,  la  diplomacia,  lo  hace  olvidar  que  su  mujer  es  mujer 
y  que  necesita  del  afecto  de  su  marido, 

¿Cuántos  hogares  no  se  han  disuelto  por  olvidar  que  la  pri¬ 
mera  obligación  de  un  marido  consiste  en  la  atención  de  su  hogar? 
Cuantas  personas  no  habrán  visto  con  toda  claridad  su  vida  des¬ 
hecha  por  su  culpa.  Evidentemente  con  una  vida  interior  de  los 
cónyuges  se  encontraría  casi  resuelto  el  problema. 

C.  P. 
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LOS  LIBROS 


“LA  DIVINA  RECLUSA.”,  por  Máximo  Soto  Hall. — -Ediciones  “Er- 

cilla”. — Santiago  de  Chiíe,  1938. 

Es  esta  obra  del  escritor  guatemalteco  Máximo  Soto  Hall,  una 
reconstrucción  llena  de  colorido  y  seductora  de  la  vida  colonial  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala.  Con  estilo 
rico  y  vocabulario  escogido  el  autor  nos  lleva  a  la  contemplación 
de  las  diferentes  fiestas  y  maneras  de  vivir  de  los  habitantes  de 
aquellos  años,  sus  intrigas,  sus  fiestas  de  toros,  sus  melindres  fe¬ 
meninos  y  masculinos,  entre  los  que  destacamos  un  episodio  en  que 
don  Rodrjgo,  uno  de  los  protagonistas  de  la  crónica,  novelada,  se 
levanta  y  se  somete  a  la-  delicada  tarea  de  vestirse:  “Sin  dejar  el 
lecho  fué  despojado  de  su  tocador,  advirtiendo  con  satisfacción  que 
su  peinado  no  había  sufrido  ni  lo  más  mínimo  durante  la  noche; 
los  mostachos,  gracias  a  la  bigotera  de  ámbar,  se  erguían  con  ele¬ 
gante  y  alta  curvatura;  las  manos,  preservadas  por  los  guantes 
de  piel  de  perro  y  una  muda  recomendada  por  doña  Flofrinda,  es¬ 
taban  lisas  y  sedosas.  Trajo  el  criado  en  un  azafate  de  plata  unas 
calcetas  de  finísima  trama,  unos  escarpines  de  Holanda  y  unas  me¬ 
dias  de  sedas  acordes  con  el  color  que  debía  vestir.  Con  la  enfer¬ 
medad  (y  conste  que  esta  enfermedad  era  debida  a  una  cornada 
en  lances  de  toreo,  de  mucha  hombría  y  arrogancia)  si  en  un  prin¬ 
cipio  le  robara  carnes,  se  las  devolviera  después,  no  había  necesi¬ 
dad  de  los  usuales  postizos  de  pelo,  para  forjarse  las  pantorrillas. 
Le  fueron  calzados  los  zapatos  de  terciopelo  acuchillados  y  caire¬ 
lados  con  forros  de  raso.  Requirió  muy  particular  esmero  la  ata¬ 
dura  de  las  ligas  a  fin  de  guardar  perfecta  simetría  y  que  resul¬ 
tara  el  lazo  de  los  rapacejos  muy  artístico.  Vistió  un  traje  de  ver¬ 
de  severo  como  cuadraba  al  acto  religioso  que  iba  a  consumarse  y 
se  ciñó  el  cuello  de  ocho  anchos  que  demandó  no  poca  atención 
para  quedar  bien  colocado.  No  obstante  las  pragmáticas  de  Feli¬ 
pe  II  de  1586  y  la  reciente  de  Felipe  IV  de  1623  prohibiendo  la 
exageración  en  el  uso  de  esa  prenda  y  recomendando  más  bien  la 
valona  llana,  Don  Rodrigo,  como  todos  los  lindos,  desatendiendo 
las  prescripciones  de  los  monarcas,  se  plantó  uno  primorosamente 
plegado,  muy  amplio  y  esponjoso,  con  abridores  de  metal  para  im¬ 
pedir  que  se  ajara  o  se  descompusiera.  Los  puños  de  riquísimo 
encaje  de  Flandes,  de  acuerdo  con  el  cuello,  se  corrían  hasta  lle¬ 
gar  al  codo’’. 

No  debemos  terminar  esta  ligera  crónica  sobre  la  Divina  reclu- 
sa,  sin  dejar  sentado,  que  es  molesto  en  su  lectura  tropezar  con 
una  solapada  inamadversión  contra  la  clerecía.  No  ignoramos  los 
distintos  grados  de  pasión  que  separaban  a  las  distintas  órdenes 
religiosas,  pero  creemos  que  la  manera  de  presentar  esas  diferen¬ 
cias,  no  responde  a  un  concepto  de  respeto  e  imparcialidad. 

Correcta  edición  de  “Ercilla”. 

R.  E.  S. 

V  i«  • 

“EL  BAILE  DEL  CONDE  DE  ORGEL’%  por  Raimundo  Radiguet. 

— Editorial  “Nascimento”. — Santiago  de  Chile,  1938 .  _ 


Esta  extraña  novela  de  un  escritor  adolescente,  muerto  en  los 
lindes  de  la  veintena,  nos  lleva  de  la  mano  a  aquel  mundo  tan 
gustado  por  Marcelo  Proust,  de  la  vieja  aristocracia  francesa,  arrum- 
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bada  en  el  Paubourg,  con  sus  santos  y  señas,  con  sus  colas  largas 
y  las  diademas  ducales,  que  sólo  representaban  el  recuerdo^  del  tiem¬ 
po  ido  y  un  ensueño  del  porvenir.  En  este  ambiente,  en  el  filo  de 
lo  trágico  o  de  lo  sentimental,  se  baila  la  vida  de  los  seres.  Y  es 
como  el  agitarse  de  las  parejas  sin  el  sonido  de  la  música  lo  que 
nos  enseña  este  libro  de  Radiguet:  superficie  de  farsa,  de  vida  inú¬ 
til  enmascarada,  en  frontera  siempre  de  lo  inesperado  y  de  lo  ri¬ 
dículo;  pero,  manteniendo  en  lo  oculto,  como  bajo  tierra,  un  ve¬ 
nero  o  un  río  de  franca  humanidad:  un  rostro  verdadero  cubierto 
por  la  máscara . 

Por  ello  es  que  este  libro  de  Radiguet  es  un  jugueteo  serio, 
una  .broma  trascendental,  puras  cartas  de  corazones  en  la  mano. 

Tradujo  con  finura,  con  precisión,  Hernán  Díaz  Arrieta  (Alo¬ 
ne).  Como  toda  edición  de  Nascimento,  limpia  y  cuidada. 

“SAUDADES”,  por  Rosalía  de  Castro. — Editorial  Nascimento.  — - 

Santiago  de  Chile,  1988. 

La  dulce  lengua  gallega  en  boca  de  Rosalía  de  Castro  alcan¬ 
za  una  ternura  y  transparencia  de  emoción,  difícil  de  situar  en  la 
lengua  castellana.  Por  esto  que  todo  intento  de  traducción  se  nos 
aparece  como  un  fantasma,  como  una  sombra  de  algo  que  fué,  y 
que,  aire,  no  podemos  abrazar  ni  reconstruir  dentro  de  los  ojos. 
Sin  embargo,  Emilia  Bernal,  ha  logrado  darnos  la  sensación  más 
exacta  y  mayormente  aproximada,  a  la  obra  de  la  dulce  Rosalía, 
la  que  guardó  en  su  mirada  hasta  el  minuto  postrero  el  paisaje  de 
su  tierra;  y  que  hizo  de  toda  su  obra  la  exaltación  de  Galicia: 

Cantar  t’ei,  Galicia, 
na  lengua  gallega, 
consuelo  dos  males, 
alivio  das  penas.  , 

Emoción  tan  bien  lograda,  que  Federico  García  Lorca,  la  de¬ 
dica  en  sus  seis  Poemas  gallegos*  una  Canzón  de  cuna  pra  Rosalía 
Castro,  morta. 


¡Erguete  niña  amiga 

que  xa  cantan  os  galos  do  día! 

¡Erguete  niña  amada 

porque  o  vento  muxe,  coma  unha  vaca! 


La  publicación  hecha  en  homenaje  al  centenario  del  nacimien¬ 
to  de  la  poetisa,  por  Emilia  Bernal,  fuera  dio  su  perfecta  traduc- 
Clon,  tiene  otro  atractivo,  en  un  extenso  prólogo,  bien  documen- 
tado  sobre  el  desarrollo  de  la  lírica  gallega. 


R.  E.  s. 
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CUESTIONES  SOCIALES  Y  POLITICAS 


'•LA  CUESTION  DEL  CANAL  DE  BEAGLE”,  pop  Enrique  Berns- 
tein . 

La  reciente  visita  a  Santiago  del  Canciller  Argentino,  Doctor 
Cantilo,  ha  puesto  una  vez  más  de  actualidad  el  problema  de  la 
soberanía  de  las  islas  del  Canal  de  Beagle . 

Tanto  la  tesis  chilena  como  las  diversas  opiniones  emitidas 
acerca  del  particular  por  los  diplomáticos  y  expertos  argentinos, 
aparecen  expuestas  y  comentadas  en  el  presente  estudio. 


EL  ESPECTADOR  ECONOMICO: 

“Planes  económicos”. 


LOS  LIBROS: 

“Los  judíos  de  hoy”,  por  E.  Eberlin. 

“Una  revolución  pacífica”,  por  Oliveira  Salazar. 

“La  vida  trágica  de  la  Emperatriz  Carlota”,  por  Armand  Pra 
viel.  • 


\ 
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La  Cuestión  del  Canal  de  Beagle 

por  Enrique  Bemstein 

El  Convenio  recientemente  suscrito  en  Santiago  por  los 
Ministros  de  Relaciones  de  Chile  y  de  Argentina,  que  somete 
al  arbitraje  la  divergencia  relativa  a  la  soberanía  de  las 
islas  situadas  al  Sur  del  Canal  Beagle,  ha  vuelto  a  poner 
de  actualidad  una  cuestión  que  viene  considerándose  como 
pendiente  desde  hace  cerca  de  veinte  años  y  que  es,  por  la 
demás,  la  única,  divergencia  de  carácter  territorial  que  Chile 
tiene  con  alguno  de  sus  vecinos. 

Creemos  interesante  y  útil  recordar  en  qué  consiste  la 
cuestión  llamada  impropiamente  de  “las  islas  del  Canal  Bea¬ 
gle”  y  estudiar  en  síntesis  —  como  corresponde  en  un  corto- 
artículo  —  las  tesis  chilena  y  argentina,  en  que  ambos  países 
fundamentan  sus  respectivos  derechos  de  soberanía. 

Origen  de  la  cuestión 


El  problema  de  la  soberanía  de  las  islas  Pieton,  Lennox: 
y  Nueva,  islas  e  islotes  adyacentes  e  islas  situadas  dentro 
del  Canal  mencionado,  tiene  su  origen  en  el  Tratado  de  Lí¬ 
mites  Chileno-Argentino,  suscrito  en  Buenos  Aires  el  23  de 
Julio  de  1881,  publicado  en  el  Diario  Oficial,  de  28  de  Oc¬ 
tubre  del  mismo  año.  Los  Plenipotenciarios  don  Francisco 
de  Borja  Echeverría  y  don  Bernardo  de  Irigoyen,  invocando- 
el  “nombre  de  Dios  Todopoderoso7'  y  con  el  propósito  de 
“resolver  amistosa  y  dignamente  la  controversia  de  límites, 
que  ha  existido’15  entre  ambos  países,  acordaron  fijar  una 
línea  limítrofe  que  se  encuentra  estipulada  en  los  artículos 
primero  y  segundo.  El  artículo  3.9,  que  es  el  origen  de  la 
actual  controversia,  se  refería  expresamente  al  límite  en  la 
Tierra  del  Fuego.  “Se  trazará,  dice  el  artículo,  una  línea 
que,  partiendo  del  punto  denominado  Cabo  del  Espíritu  San¬ 
to,  en  la  latitud  cincuenta  y  dos  grados  cuarenta  minutos, 
se  prolongará  hacia  el  Sur,  coincidiendo  con  el  meridiano 
occidental  de  Greentwich,  sesenta  y  ocho  grados  treinta  v 
cuatro  minutos,  hasta  tocar  en  el  Canal  “Beagle”.  La  Tie¬ 
rra  del  Fuego,  dividida  de  esta  manera,  será  chilena  en  la 
parte  occidental  y  argentina  en  la  parte  oriental.  En  cuanto 
a  las  islas,  pertenecerán  a  la  República  Argentina  la  i>la  do 
los  Estados,  los  islotes  próximamente  inmediatos  a  éstas  y 
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las  demás  islas  que  haya  sobre  el  Atlántico  al  Oriente  de 
la  Tierra  del  Fuego  y  costas  orientales  de  la  Patagonia;  y 

pertenecerán  a  Chile  todas  las  islas  al  Sulr  del  Canal  de  “Bea¬ 
gle”  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  las  que  haya  al  Occidente 
de  la  Tierra  del  Fuego” 

Interesa  saber  primordialmente  qué  se  entiende  por  Ca¬ 
nal  Beagle,  es  decir,  cuál  es  exactamente  su  desembocadura 
oriental,  para  deducir  en  seguida  sobre  qué  islas,  situadas 
al  Sur  de  dicho  Canal,  se  ejerce  la  soberanía  de  Chile. 

Posición  del  Canal  Beagle 
según  la  tesis  chilena 


Chile  sostiene  a  este  respecto  un  principio  de  hermenéu¬ 
tica  según  el  cual  las  denominaciones  de  un  tratado  deben 
tomarse  en  el  sentido  comunmente  usado  en  el  tiempo  en 
que  se  hizo  tal  tratado.,  Es  muy  importante  considerar,  por 
lo  tanto,  qué  se  entendía  el  año  1881  por  Canal  Beagle.  La 
respuesta  es  simple.  Cuando  se  celebró  el  tratado  de  lími¬ 
tes,  nadie  dudaba  que  el  Canal  llegaba  por  el  Este  hasta  el 

Cabo  San  Pío ;  por  lo  demás,  al  señalar  el  tratado  al  Canal 

como  un  límite  entre  tierras  del  Norte  y  tierras  del  Sur, 

indicaba  claramente  que  lo  consideraba  como  una  vía  ma¬ 
rítima  que  corre  de  Este  a  Oeste,  sin  ninguna  desviación 
hacia  el  Sur.  En  consecuencia  de  la  dirección  del  Canal  y 
de  su  límite  oriental,  las  islas  Picton,  Nueva  y  Lennox,  así 
como  Navarino,  quedaban  al  Sur  y,  por  lo  tanto,  bajo  la 
soberanía  de  Chile . 

Ya  que  se  habla  de  un  Canal,  como  el  Beagle,  descu¬ 
bierto/ y  recorrido  sólo  cincuenta  años  antes  de  la  firma  del 
tratado,  es  (del  mayor  interés  estudiar  brevemente  a  qué 
Canal  dieron  sus  descubridores  el  nombre  de  Beagle,  así  co¬ 
mo  los  límites  y  dirección  que  esta  vía  marítima  tenía  a  los 
ojos  de  aquéllos  que  habían  sido  sus  padrinos  de  bautismo. 

En  su  erudita  obra  ‘‘La  soberanía  chilena  en  las  islas 
al  Sur  del  Canal  Beagle”.  el  eminente  y  recordado  inter¬ 
nacionalista,  don  Juan  Guillermo  Guerra,  ha  hecho  un  es¬ 
tudio  prolijo  de  las  opiniones  de  los  descubridores  del  Ca¬ 
nal  tantas  veces  citado,  los  capitanes  de  la  marina  britá¬ 
nica,  King  y  Fitz-Roy,  comandantes  de  las  cañoneras  “Ad- 
venture”  y  “Beagle”. 

El  Capitán  King,  que  era  además  un  geógrafo  repu¬ 
tado.  dió.  en  su  calidad  de  jefe  de  la  expedición,  una  con¬ 
ferencia  ante  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres,  en 
la  cual  declaró  textual  v  explícitamente:  “el  Canal  Beagle, 
que  se  extiende  desde  el  Seno  Navidad  hasta  el  Cabo  San 
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Pío,  distancia  de  ciento  veinte  millas,  con  un  curso  tan  di¬ 
recto  que  ninguna  punta  de  las  riberas  opuestas  cruza  o 
intercepta  en  él  la  libre  visión...”  Esta  declaración  del  jefe 
de  la  expedición  en  cuanto  a  la  dirección  y  el  límite  orien¬ 
tal  del  Canal,  se  haya  ampliamente  corroborada  por  la  “  Na¬ 
rración”  del  viaje  y  por  los  propios  mapas  elaborados  en 
Inglaterra  a  base  de  las  indicaciones  de  King. 


Figura  I. — El  Canal  Beagle,  según  el  Capitán  King,  confir¬ 
mado  más  tarde  por  el  Capitán  Fitz-Roy,  y  que  está  de  acuerdo  con 
la  tesis  chilena. 

La  flecha  indica  erl  Norte  magnético  de  la  isla  Lennox. 


Algunos  años  más  tarde,  el  Capitán  Fitz-Roy,  acompa¬ 
ñado  por  Darwin,  volvió  a  recorrer  la  Tierra  del  Fuego  e 
hizo  largos  y  detenidos  estudios  en  el  Canal  Beagle.  Confir¬ 
mando  la  tesis  del  Capitán  King,  Darwin,  en  su  “Narra¬ 
ción”  del  viaje,  dice  refiriéndose  al  Canal:  “Es  en  su  ma¬ 
yor  parte  tan  extremadamente  recto...”  y  agrega:  “El  Ca¬ 
nal  Beagle  cruza  la  parte  austral  de  la  Tierra  del  Fuego  en 
una  línea  de  Este  a  Oeste...” 

El  propio  King,  al  escribir  más  tarde,  en  1832,  el  pri¬ 
mer  Derrotero  publicado  por  el  Almirantazgo  británico,  ma¬ 
nifiesta  lo  siguiente:  “Al  Norte1  (magnético)  de  la  isla  Len- 


61 


nox  está  la  abertura  oriental  del  Canal  Beagle. . .  Corre  cien¬ 
to  veinte  millas  en  línea  casi  recta...” 

No  existen,  pues,  divergencias  entre  los  capitanes  King 
y  Fitz-Roy:  El  Beagle  corre  rectamente  de  Este  a  Oeste  y 
su  desembocadura  oriental  es  el  Cabo  San  Pío,  que  se  en¬ 
cuentra  exactamente  en  el  Norte  magnético  de  la  isla  Lennox. 

El  propio  Almirantazgo  británico,  al  publicar  bajo  las 
órdenes  de  Fitz-Roy,  la  segunda  edición  del  Derrotero,  in¬ 
corporó  expresamente  el  Derrotero  escrito  dieciseis  años  an¬ 
tes  por  King,  y  las  ediciones  de  1854  y  1856  no  alteran  en 
forma  alguna  la  noción  geográfica  del  Canal. 

Salvo  la  quinta  edición  del  Derrotero,  a  la  cual  nos  re¬ 
feriremos  más  tarde,  las  ediciones  posteriores  de  los  años 
1865  y  1871,  que  se  encontraban  en  vigencia  en  el  momento 
de  la  firma  del  tratado  de  límites  entre  Chile  y  Argentina 
y  eran  la  suprema  autoridad  en  la  materia,  dejaban  cons¬ 
tancia  que  ‘‘al  Norte  (magnético)  de  la  isla  Lennox  (es  de¬ 
cir  el  Cabo  San  Pío)  está  la  abertura  oriental  del  Canal 
Beagle”.  ' 

No  cabe  duda,  por  lo  tanto,  sostiene  la  tesis  chilena  res¬ 
pecto  de  la  ubicación  del  Beagle.  Los  firmantes  del  tra¬ 
tado  _de  2,3  de  Julio  de  1881  entendían  que  dicho  Canal  co¬ 
rría  en  línea  recta  de  Este  a  Oeste  y  que  su  desembocadura 
oriental  estaba  en  el  Cabo  San  Pío.  Por  lo  tanto,  las  islas 
Navarino,  Picton,  Lennox  y  Nueva  que  quedan  al  Sur  del 
Canal,  pertenecen  a  Chile. 

♦  t 

Posición  del  Canal 


según  la  tesis  argentina 


No  existe,  en  realidad  una  tesis  argentina  acerca  de  la 
posición  del  Canal  Beagle.  Son  varias  y  contradictorias  las 
fórmulas  que  hasta  ahora  han  visto  la  luz;  todas  ellas  tie¬ 
nen,  sin  embargo,  por  objeto  común  desvirtuar  el  curso  recto 
del  Canal  e  impedir  que  su  abertura  oriental  sea  el  Cabo 
San  Pío,  de  manera  que  las  tres  islas,  o  algunas  de  ellas, 
queden  al  Este  del  Canal  y  pertenezcan  a  la  Argentina  o, 
en  todo  caso,  no  pertenezcan  a  Chile. 

El  primer  cambio  en  el  curso  normal  del  Canal,  lo  trató 
de  introducir  el  máster  de  la  Armada,  Real  Británica,  Tilo¬ 
mas  Hull,  revisor  de  la  quinta  edición  del  Derrotero,  pu¬ 
blicada  en  1860.  Cambiando  las  líneas  redactadas  por  King, 
la  nueva  edición  decía,  refiriéndose  al  Canal:  “Su  entrada 
oriental  se  encuentra  al  N.  O.  (magnético)  de  las  islas  Len¬ 
nox  y  Nueva,  por  ambos  lados  de  la  isla  Picton”.  De  esta 
manera  la  isla  Picton  quedaría  dentro  del  Canal  y  no  al  Sur. 


Con  el  objeto  de  dar  a  la  tesis  del  máster  Hull  la  im¬ 
portancia  que  en  realidad  tieiie,  queremos  advertir  desde  lue¬ 
go  que  el  propio  Almirantazgo  británico  la  abandonó  en  las 
ediciones  posteriores  y  volvió  a  la  teoría  de  los  antiguos  de¬ 
rroteros  que  fijaban  la  abertura  oriental  del  Canal  al  Nor- 


En  1891,  y  por  vez  primera,  un  explorador  argentino, 
Julio  Popper,  trazó  una  línea  divisoria  entre  Chile  y  Argen¬ 
tina  desviándose  del  rumbo  del  Canal  Beagle,  es  decir,  de 
Este  a  Oeste,  para  dirigirse  hacia  el  Sur  por  entre  las  islas 
Picton  y  Nueva,  que  atribuía  a  la  Argentina,  y  las  islas 
Lennox  y  Navarino,  que  dejaba  a  Chile.  Esta  fórmula  de 
Popper,  adoptada  más  tarde,  en  1894,  por  el  Instituto  Geo¬ 
gráfico  Argentino,  no  se  apoya  en  ninguna  razón  geográfica  * 
o  histórica  y  tiene  un  fin  meramente  patriótico,  cual  es  el 
de  dejar  dos  de  las  tres  islas  bajo  la  soberanía  argentina . 

El  Capitán  de  Fragata  argentino,  Sáenz  Valiente,  y  la 
Sección  de  Hidrografía  del  Ministerio  de  Marina  lanzaron  a 
comienzos  de  este  siglo,  y  después  de  la  expedición  del  “Al¬ 
mirante  Browir’  a  Tierra  del  Fuego,  una  segunda  fórmula 
que  puede  resumirse  en  los  siguientes  términos:  el  Canal 
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Beagle  terminaría  en  la  extremidad  occidental  de  la  isla  Pic- 
ton;  la  parte  comprendida  entre  la  isla  y  el  Cabo  San  Pío 
sería,  en  realidad,  el  Canal  Moat,  que  figuraba  en  las  anti¬ 
guas  cartas  como  Bahía  Moat.  Por  lo  tanto,  sólo  la  isla  Len- 
nox  quedaría  al  Sur  del  Beagle  y  sería  chilena  en  virtud  del 
tratado  de  1881.  Las  otras  islas,  situadas  al  Sur  del  moderno 
Canal  Moat  serían  argentinas  porque  situadas  sobre  el  Atlán¬ 
tico  . 

El  Gobierno  argentino  dio,  en  1902,  su  aprobación  ofi¬ 
cial  a  la  fórmula  Sáenz  Valiente  al  incluir  las  islas  Picton 
y  Nueva  entre  los  territorios  bajo  su  soberanía  en  un  mapa 
presentado  por  su  defensa  ante  el  Tribunal  Arbitral  Britá¬ 
nico  encargado  de  resolver  sus  dificultades  con  Chile. 

Fundándose  en  el  Derrotero  de  Hull,  y  a  pesar  de  los 
desmentidos  de  las  posteriores  ediciones  del  Almirantazgo,  el 
profesor,  jurista  y  periodista!  argentino,  Estanislao  Zeballos, 
y  el  Teniente  de  Marina,  Storni,  consiguieron  ampliarla  de 
manera  que  Lennox  quedara  incluida  también  dentro  de  la 
soberanía  de  la  vecina  República.  Partiendo  de  idéntico  fun¬ 
damento  el  marino  y  el  periodista  llegaron,  sin  embargo,  a 
resultados  diferentes.  Zeballos  hizo  llegar  la  desembocadura 
del  Canal  hasta  Punta  Guanacos,  en  Navarino,  dejando  de 
esta  manera  a  Lennox  y  a  Nueva  al  Oriente  de  este  nove¬ 
doso  Canal. 

Como  Picton  no  podía  ser  chilena  en  virtud  del  tratado 
de  1881,  puesto  que  no  se  encontraba  al  Sur  del  Beagle,  sino 
denjro  de  él,  el  señor  Zeballos  estimaba  que  debía  proce¬ 
derse  a  fijar  la  línea  divisoria  aplicando  la  teoría  del  thal¬ 
weg,  es  decir,  la  línea  de  las  mayores  proximidades,  de  la 
misma  manera  como  se  determina  el  thalweg  de  los  ríos.  En 
virtud  de  este  sistema,  la  línea  divisoria  pasaría  al  Oeste  de 
Picton,  que,  por  lo  tanto,  sería  Argentina. 

El  Teniente  Storni  cree,  por  su  parte,  que  las  tres  islas 
quedan  dentro  de  la  boca  del  Canal  y  deberían  distribuirse 
■en  conformidad  a  la  línea  del  thalweg  o  de  acuerdo  con  la 
línea  media  que,  reconoce,  es  la  más  usada.  Si  se  aplicara 
ol  thalweg,  Chile  conservaría  las  islas  Nueva  y  LerüíoA  y  Ar¬ 
gentina  la  isla  Picton .  Si  se  aplicara  la  línea  media,  Picton 
quedaría  partida  en  dos,  Nueva  para  la  Argentina  y  Lennox 
para  Chile. 

El  explorador  argentino,  Paul  Groussac,  partiendo  de 
una  base  distinta  logró  llegar  a  un  resultado  parecido  al  de 
los  señores  Zeballos  y  Storni.  Fundándose  en  la  autoridad 
del  Capitán  Fitz-Roy,  pero  olvidando  que  el  ilustre  geógrafo 
inglés  ubicaba  el  Canal  al  Norte  magnético  de  la  isla  Lennox, 
Groussac  lo  ubica  al  Norte  astronómico  de  dicha  isla  y  de¬ 
duce,  entonces,  que  la  boca  oriental  del  Beagle  debe  estar 
limitada  por  una  línea  que  pasaría  entre  el  Cabo  San  Pío  o 
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la  Punta  Jesse  y  la  Punta  Yawl.  Estima  'entonces  Groussac 
que  debe  adoptarse,  como  frontera,  la  línea  media  de  las  aguas 
unánimemente  aceptada  por 'el  Derecho  Internacional,  que¬ 
dando,  por  lo  tanto,  la  isla  Picton  dividida  en  dos.  Lennox 
quedaría  al  Sur  del  Canal  y  sería  chilena,  mientras  que  Nue¬ 
va  estaría  al  Oriente  de  la  boca  del  Beagle  y  sería  de  na¬ 
cionalidad  argentina.  ’ 


— - UMITt  secutl  CLTTE.  STottm* 

Figura  3. — Fórmulas  del  Sr.  Zeballos  y  del  Teniente  Storni. 


Las  oficinas  dependientes  del  Ministerio  de  Marina  pre¬ 
tendieron,  finalmente,  haber  constatado  que  la  posición  de 
la  isla  Nueva  es  errada  y  debe  ser  corrida  aproximadamente 
cuatro  millas  hacia  el  Este.  El  objeto  de  esta  teoría  es  bien 
claro  y  consiste  en  dejar  a  la  isla  Nueva  claramente  al  Orien¬ 
te  del  Cabo  San  Pío,  a  fin  de  que  no  aparezca  como  la  ribera 
Sur  clel  Canal  Beagle  en  su  desembocadura  oriental,  sino 
como  una  isla  situada  al  Este  de  la  desembocadura,  en  pleno 
Océano  Atlántico  y,  por  lo  tanto,  b&jo  la  soberanía  argen¬ 
tina. 

Vale  la  pena  recordar  que  la  suprema  autoridad  en  ma¬ 
teria  náutica,  que  es  el  Almirantazgo  británico  no  se  hizo 
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eco  de  la  modificación  de  la  isla  y  continuó  publicándola  en 
los  mapas  en  su  antigua  situación.  Prueba  de  que  los  geó¬ 
grafos  argentinos  tampoco  han  creído  en  los  datos  de  su  Mi¬ 
nisterio  de  Marina,  es  que  en  todas  las  cartas  publicadas  pos¬ 
teriormente,  no  figura  la  isla  con  la  corrección  enunciada. 

Como  si  no  hubiera  tenido  fe  en  ninguna  de  tantas  teo¬ 
rías  argentinas,  en  el  año  1915  el  señor  Zeballos  dió  a  luz 
una  nueva  tesis,  que  se  funda  en  el  artículo  29  del  Protocolo 
Adicional  y  Aclaratorio  del  Tratado  de  Límites  de  1881,  fir¬ 
mado  en  Santiago,  el  l9  de  Mayo  de  1893,  por  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  de  Chile  y  el  Ministro  argentino  don  Nor- 
berto  Quirno  Costa. 


Figura  4. — Posición  de  la  isia  Nueva  según  el  Gobierno  Ar¬ 
gentino  y  reducción  del  Canal  Beagle. 


Dice  textualmente  dicho  artículo  29:  Los  infrascritos  de¬ 
claran  que,  a  juicio  de  sus  Gobiernos  respectivos  y  según  el 
espíritu  del  Tratado  de  Límites,  la  República  Argentina  con¬ 
serva  su  dominio  y  soberanía  sobre  todo  el  territorio  que  se 
extiende  al  Oriente  del  encadenamiento  principal  de  los  An¬ 
des,  hasta  las  costas  del  Atlántico,  como  la  República  de  Chi¬ 
le  el  territorio  occidental  hasta  las  costas  del  Pacífico ;  en¬ 
tendiéndose  que,  por  las  disposiciones  de  dicho  Tratado  la 
soberanía  de  cada  Estado  sobre  el  litoral  respectivo  es  ab- 
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soluta,  de  tal  suerte  que  Chile  no  puede  pretender  punto  al¬ 
guno  hacia  el  Atlántico,  como  la  República  Argentina  no 
puede  pretenderlo  hacia  el  Pacífico.  Si  en  la  parte  penin¬ 
sular  del  Sur,  al  acercarse  al  paralelo  52,  apareciere  la  Cor¬ 
dillera  internada  entre  los  canales  del  Pacífico  que  allí  exis¬ 
ten,  los  Peritos  dispondrán  el  estudio  del  terreno  para  fijar 
una  línea  divisoria  que  deje  a  Chile  las  costas  de  esos  cana¬ 
les;  en  vista  de  cuyos  'estudios,  ambos  Gobiernos  las  deter¬ 
minarán  amigablemente”. 

Del  artículo  transcrito,  deduce  el  señor  Zeballos  que  el 
Protocolo  de  1893  prohíbe  a  Chile  tener  puertos  en  el  Atlán¬ 
tico,  y  como  las  islas  Picton  y  Nueva  se  encuentran  justa¬ 
mente  en  el  Atlántico,  no  pueden  ser  chilenas,  sino  argen¬ 
tinas  . 

Finalmente,  en  1915,  durante  las  negociaciones  del  Pro¬ 
tocolo  suscrito  ese  año,  la  Cancillería  argentina  insmuíó  una 
última  teoría  según  la  cual  el  Canal  Beagle  sería  únicamente 
la  parte  de  éste  que  corre  al  Poniente  del  meridiano  67°  15’. 
El  resto,  hasta  el  Cabo  San  Pío,  sería  el  Canal  Moat ;  de 
manera  que  las  tres  islas  se  encontrarían  no  ai  Sur  del  Ca¬ 
nal  Beagle,  sino  al  Sur  del  Canal  Moat,  y  su  nacionalidad 
sería  dudosa  mientras  no  se  trazara  una  línea  limítrofe  ya 
fuera  siguiendo  la  línea  del  thahveg  o  de  acuerdo  con  la 
línea  media. 

Observaciones  de  Chile 


a  las  diversas  fórmulas  argentinas 


Hemos  visto  que  Chile  funda  sus  pretensiones  a  la  so^ 
beranía  sobre  las  islas  Picton,  Nueva  y  Lennox,  sobre  la  po¬ 
sición  que  los  descubridores  del  Canal  y  los  Derroteros  usa¬ 
dos  en  la  época  en  que  íué  suscrito  el  tratado  de  límites  da¬ 
ban  a  aquél . 

Hemos  visto,  también,'  que  la  tesis  de  Hull,  sustentada  en 
la  quinta  edición  del  Derrotero  del  Almirantazgo,  fué  aban¬ 
donada  en  las  posteriores  ediciones.  Pero,  no  sólo  en  los 
mapas  y  estudios  británicos  se  funda  la  tesis  chilena.  A  raíz 
de  una  expedición  científica  organizada  en  1882  para  hacer 
estudios  en  la  Tierra  del  Fuego,  en  la  cañonera  “Romanche”, 
se  publicó  en  Francia  un  extenso  estudio  intitulado  “Mission 
Seientifique  du  Cap  Horn”  en  que  se  leen  frases  como  éstas: 
“El  Canal  Beagle  se  abre  entre  la  isla  Picton  y  la  costa  aus¬ 
tral  de  la  Tierra  del  Fuego”.  “Aunque  podría  considerarle  -8 
que  el  Canal  Beagle  se  extiende  hasta  las  islas  Lennox  y 


67 

Nueva,  su  verdadera  entrada  está  comprendida  entre  la  isla 
Picton  y  la  costa  Sur  de  la  Tierra  del  Fuego*’. 

Las  cartas  francesas  concuerdan  perfectamente  con  la 
entrada  del  Canal  en  la  Punta  San  Pío,  así  como  la  magní¬ 
fica  carta  de  Imray,  Norie  and  Wilson,  de  Londres.  La  edi¬ 
ción  de  1907  de  esta  última  carta  dice  textualmente:  “Por 
un  tratado  reciente  (Julio  de  1881),  las  islas  de  los  Estados 
y  todas  las  islas  al  Oriente  de  la  Tierra  del  Fuego  pertene¬ 
cen  a  la  República  Argentina.  Al  Poniente  y  Sur  de  la  Tie¬ 
rra,  del  Fuego  pertenecen  a  Chile”. 

Una  opinión  del  mayor  interés  es  la  manifestada  por  el 
Coronel  Holdich,  comisionado  por  el  Rey  Eduardo  VII,  nom¬ 
brado  árbitro  para  dirimir  el  trazado  de  la  línea  limítrofs 
en  la  Cordillera  de  los  Andes.  El  Coronel  Holdich,  en  un 
mapa  “de  las  regiones  australes  de  la  República  Argentina 
y  de  Chile  que  indica  el  límite  determinado  por  el  fallo  del 
Rey  Eduardo  VII,  en  1902”,  con  pleno  conocimiento  de  cau¬ 
sa —  puesto  que  ya  había  tomado  nota  de  los*  mapas  argen¬ 
tinos  presentados  al  árbitro  y  que  incluían  las  islas  Picton 
y  Nueva  dentro  de  la  soberanía  argentina  —  traza  el  límite 
entre  ambos  países  en  el  Canal  Beagle,  dejando  a  Chile  las 
ifilas  Picton,  Nueva  y  Lennox. 

En  igual  sentido,  por  lo  demás,  ya  sea,  para  dejar  las 
islas  ahora  sometidas  aí  arbitraje  bajo  la  soberanía  chilena, 
o,  lo  que  es  lo  mismo,  para  fijar  la  entrada  del  Canal  en  el 
Cabo  San  Pío,  opinan  el  Nouveau  Dictionaire  de  Geographie 
Universelle,  La.  Nouvelle  Geographie  Universelle,  (de  Elisée 
Reclus),  el  Neu  Hand  Atlas,  etc... 

A  estos  antecedentes,  deben  agregarse  los  proporciona¬ 
dos  por  el  propio  Gobierno  o  por  los  geógrafos  argentinos. 
El  Atlas  Geográfico,  editado  en  1887,  deja  bajo  la  soberanía 
ehilena  las  islas  en  controversia;  y  aún  cuando  la  edición 
del  año  1894  nos  retira  las  islas  Picton  y  Nueva,  desviando 
convenientemente  el  límite,  la  tercera  edición,  de  1898,  vuel¬ 
ve  por  la  sana  vía,  haciendo  pasar  el  límite  por  encima  de  la 
isla  Picton,  que  abandona  a  Chile  junto  con  las  dos  otras. 
Él  famoso  libro  de  Uñen  y  Colpmbo,  “La  República  Argen¬ 
tina  en  1810”,  dice  textualmente:  “Con  Chile  se  trata  ahora 
de  determinar  la  jurisdicción  de  las  islas  Lennox,  Nueva  y 
Picton,  al  Sur  delCanal  Beagle”,  jtesis  enteramente  de  acuer¬ 
do  con  la  .sustentada  por  nuestro  Gobierno .  Como  si  fuera 
poco  -este  testimonio,  la  edición  oficial  de  1900  del  “Derro¬ 
tero  de  las  Costas  Argentinas”,  aprobado  por  el  Ministerio 
de  Marina,  dice  textualmente:  “Islas  Nueva,  Lennox,  Pic¬ 
ton...  son  posiciones  chilenas”. 

En  igual  sentido,  favorable  a  nuestra  tesis  y  contrario, 
por  lo  tanto,  a  las  diversas  fórmulas  sustentadas  por  nues¬ 
tros  vecinos,  se  pronuncian  la  “Geografía  de  la  República 
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Argentina'’,  de  que  es  autor  el  entonces  Director  General  de 
Estadística,  señor  Latzina;  el  “Manual  de  Geografía”,  de 
Gavio ;  el  “Mapa  de  la  República  Argentina”,  de  Chavanne 
y  el  “Anuario  Oficial  de  la  República  Argentina”. 

.  Es  difícil  refutar  cada  una  de  las  numerosas  fórmulas 
ideadas  en  .Argentina  para  dejar  bajo  su  soberanía  las  islas, 
tantas  veces  mencionadas.  Tanto  más  difícil,  cuanto  que  la 
mayoría  de  las  veces,  estas  fórmulas  no  se  apoyan  en  expli¬ 
caciones  o  en  motivos  claramente  enunciados.  Don  Juan  Gui¬ 
llermo  Guerra,  dice  a  este  respecto,  en  su  obra  antes  citada:. 
“Se  ha  desviado,  ensanchado,  estirado,  encogido  y  acortado- 
la  boca  oriental  del  Canal  Beagle;  se  ha  inventado  el  Canal 
Moat;  se  ha  desplazado  la  isla  Nueva;  se  ha  duplicado  y  tri¬ 
plicado  la  boca  del  Cañal se  ha  formulado  un  principio  com¬ 
pletamente  nuevo  del  Derecho  Internacional  para  arreglar  la 
demarcación  de  los  canales  marítimos  por  la  línea  del  thal- 
weg.  Todos  estos  arbitrios  se  han  discurrido  y  proclama¬ 
dos  en  la  República  Argentina,  reemplazándose  unos  por  otros, 
o  .combinándose  entre  sí  con  una  versatilidad  pasmosa,  lo 
que  demuestra  la  futileza  intrínseca  de  todos  ellos”,. 

Desearíamos  hacernos  cargo  aquí,  brevemente,  de  la  fór¬ 
mula  sustentada  por  el  Capitán  Sáenz  Valiente,  quien  cred 
el  Canal  Moat.  Cabe  anotar  que  jamás,  antes  de  pensarlo 
dicho  marino  y  de  propagarlo  la  Sección  Hidrográfica  Ar¬ 
gentina,  , se  había  dado  el  nombre  de  Canal  Moat  a  esta  re¬ 
gión,  si  bien  los  mapas  británicos  e  ingleses  solían  llamarla 
Bahía  Moat,  lo  cual,  es  bien  distinto  ya  que  una  bahía  puede 
encontrarse  dentro  de  un  canai  y  formar  parte  de  él.  Antes, 
de  la  fórmula  del  Capitán  Sáenz  Valiente,  se  había  conside¬ 
radlo  siempre  que  la  Bahía  Moat  formaba  parte  del  Canal 
Beagle.  La  tesis  argentina  para  cambiar  el  nombre  de  esta 
región  del  Canal  no  se  ha  fundado  en  razones  históricas  o 
geográficas:.  Don  Juan  Guillermo  Guerra  se  refiere,  con  ra¬ 
zón,  a  esta  fórmula,  en  los  siguientes  términos:  “Procediendo* 
de  una  manera  análoga,  se  podría  dar  el  nombre  de  Avenida 
de  la  Prensa  a  la  primera  cuadra  de  la  Avenida  de  Mayo  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires”. 

Aún  cuando  llegara  a  aceptarle  la  fórmula  del  Capitán! 
Sáenz  Valiente,  cabría  preguntarse  todavía,  cómo  podría  -ella, 
desvirtuar  la  soberanía  chileña  sobre  las  islas  Picton  y  Nue¬ 
va,  determinada  por  un  tratado  suscrito  veinte  años  antes,, 
cuando  nadie  conocía  la  existencia  del  Canal  Moat :  “¿Se  po¬ 
dría  sostener  * —  pregunta  don  J.  G.  Guerra  —  que  los  cam¬ 
bios  de  nombres  efectuados  en  las  calles  de  una  ciudad,  im¬ 
portan  una  modificación  en  los  derechos  de  propiedad,  cons¬ 
tituidos  anteriormente  sobre  los  inmuebles  ubicados  en  ellas?’ > 

En  cuanto  a  la  teorua  del  thalweg.  sustentada  con  fir¬ 
meza  por  el  señor  Zeballos,  debe  recordarse  que  algunos  in- 
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ternaeioiLüiistás  eminentes  lian  preconizado  este,  sistema  para 
trazar  el  límite  entre  dos  Estados,  cuando  tal  límite  es  un 
río  navegable.  Entonces,  la  línea  de  las  mayores  profundi¬ 
dades,  que  generalmente  coincide  con  el  centro  del  río  sei;ía 
el  límite  buscado.  Pero  nunca  ha  existido  un  intemaciona¬ 
lista,  excepción  hecha  del  señor  Zeballos,  que  haya  preco¬ 
nizado  el  sistema  del  thafweg  para  trazar  un  límite  dentro 
de  los  canales.  El  sistema  utilizado  en  tales  casos,  es  el  de  la 
línea  media  como  lo  reconocen  el  Teniente  Storni  y  el  señor 
Groussac . 

La  tesis  argentina  que  se  funda  en  el  texto  del  artículo 
29  del  Protocolo  de  1893,  merece  un  comentario  más  detenido . 

Cabe  recordar  el  origen  de  tal  Protocolo.  Como  los  pe¬ 
ritos  se  encontraban  en  desacuerdo  sobre  ciertos  puntos,  lle¬ 
varon  sus  dificultades  al  conocimiento  de  los  respectivos  Go¬ 
biernos,  en  conformidad  al  tratado  de  1881.  El  único  objeto 
del  Protocolo  del  año  1893  fue,  por  lo  tanto,  “el  deseo  de 
hacer  desaparecer  las  dificultades  con  que  aquellos  (los  pe¬ 
ritos)  han  tropezado  o  pudieran  tropezar  en  el  desempeño  de 
su  cometido”,  según  se  lee  en  su  Preámbulo.  El  Protocolo 
no  podía  innovar  porque  no  es  un  tratado  con  vida  propia  e 
independiente,  capaz  de  crear  derechos  distintos  del  pacto  de 
1891 ;  es  un  simple  acuerdo  destinado  a  aclarar  dudas  y  dar 
sc'rción  a  dificultades,  que  se  encuentra  estrechamente  ligado 
a  la  lev  principal  que  interpreta.  El  artículo  109  del  propio 
Protocolo,  fija  claramente,  su  alcance  restringido  en  los  si¬ 
guientes  términos:  “El  contenido  de  las  estipulaciones  ante- 
teriores  no  menoscaba  en  lo  más  mínimo  el  espíritu  del  tra¬ 
tado  de  límites  de  1881,  etc. .  .  ” 

El  mencionado  artículo  29  tuvo  por  único  objeto  zanjar 
las  dificultades  producidas  en  la  determinación  de  la  línea 
que,  corriendo  de  Norte  a  Sur  por  la  Cordillera  de  los  Andes, 
debía  limitar  la  Patagonia.  argentina  con  la  costa  occidental 
chilena,  y  prohibir  a  la  Argentina  acercarse  “hacia  el  Pací¬ 
fico”  entre  los  paralelos  429  y  519  30’  de  latitud,  y  llegar 
efectivamente  a  sus  aguas  en  el  Seno  de  la  Ultima  Espe<- 
ranza :  y  prohibir  a  Chile  acercarse  “hacia  el  Atlántico”  en¬ 
tre  los  paralelos  429  y  529.  Para  nada  se  refería  al  Canal 
Beasde  o  a  las  islas  situadas  al  Sur. 

En  defensa  de  esta  interpretación  dada  por  el  Gobierno 
de  Chile  al  artículo  29  del  Protocolo  del  año  1893,  puede 
citarse  el  siguiente  párrafo  de,  la  Memoria  presentada  al  Tri¬ 
bunal  Arbitral  Inglés  por  ^Defensa  Argentina:  “Por  gran¬ 
des  esfuerzos  que  se  hagan  para  explicar  este  artículo  (el  29) 
en  un  sentido  contrario  a  sus  palabras,  es  imposible,  de  un 
punto  de  vista  legal,  reconocer  el  dominio  de  Chile  sobre  los 
territorios  situados  al  Oriente  del  encadenamiento  principal 
de  los  Andes”.  “La  parte  trascrita  de  esta  cláusula  no  con- 


70 


tiene  una  nueva  estipulación,  importa  sólo  una  declaración 
explicativa  de  un  convenio  precedente.  Se  limita  a  afirmar, 
por  la  concurrencia  de  ambas  partes  contratantes,  cuál  es  el 
espíritu  del  tratado  de  1881,  y  resuelve  que  cada  una  de  las 
naciones  conserve,  es  decir,  continúe  poseyendo  las  zonas  al 
Este  u  Oeste  de  los  Andes,  separadas  por  sn  encadenamiento' 
principal”. 

El  párrafo  trascrito  de  la  Defensa  Argentina  es  el  me¬ 
jor  argumento  para  desmoronar  la  posterior  interpretación, 
del  Protocolo  de  1893,  hecha  por  el  señor  Zeballos. 

Pretensiones  oficíales  argentinas  sobre  las  islas 


Los  que  en  Chile  han  atacado  el  Convenio  de  arbitraje 
suscrito  el  4  de  Mayo  de  este  año,  han  insinuado  que,  en 
realidad  jio  existía  un  diferendo  que  justificara  tal  arbitraje,, 
por  cuanto  el  Gobierno  argentino  no  lo  había  planteado  hasta, 
la  fecha.  Esta  afirmación  no  es  exacta. 

En  efecto,  aún  cuando  Chile  ejerciera  actos  ininterrum¬ 
pidos  de  soberanía  sobre  las  islas  tantas  veces  mencionadas 
a  contar  desde  1892,  dichos  actos,  al  menos  en  los  últimos 
años,  no  han  sido  aceptados  por  la  Cancillería  del  Plata.  La 
primera  manifestación  oficial  de  las  pretensiones  argentinas 
sobre  las  islas,  consta  del  mapa  presentado  en  1902  por  el 
perito  Moreno  al  árbitro  británico,  mapa  que  no  fue  consi¬ 
derado  por  dicho  árbitro  por  la  sencilla  razón  que  su  fallo- 
no  concernía  a  la  región  del  Beagle. 

Dos  años  más  tarde,  en  1904,  la  Cancillería  argentina  in¬ 
vitó  a  la  de  Chile  a  proceder  a  la  ‘‘determinación  del  eje  del 
Canal  Beagle”.  Las  negociaciones  iniciadas  con  este  motivo- 
no  tardaron  en  quedar  paralizadas,  limitándose  a  varios  pro¬ 
yectes  de  tratados. 

En  1915,  el  Gobierno  argentino  planteó  oficialmente,  y 
en  forma  clara,  el  diferendo,  al  protestar  su  Ministro  en 
Santiago  por  la  renovación  de  la  concesión  otorgada  por 
Chile  a  don  Mariano  Edxvards  en  la  isla  Picton,  concesión 
que  vulneraba  los  derechos  argentinos  sobre  tales  islas.  Tan 
planteado  estuvo  el  diferendo  por  parte  de  la  Cancillería  del 
Plata,  que,  ambos  Gobiernos,  suscribieron  el  Protocolo  de 
1915,  a  qne  nos  referiremos  más  tarde. 

El  arbitraje  entonces  previsto  no  pudo  efectuarse  por 
no  haber  sido  aprobado,  ni  en  Chile  ni  en  Argentina,  en  to¬ 
dos  sus  trámites  constitucionales,  el  Protocolo  de  1915,  con¬ 
tinuando  la  cuestión  pcndieiPe,  Prueba  de  ello  son  las  re¬ 
clamaciones  y  dificultades  que,  entre  ambos  Gobiernos,  se 
han  suscitado  desde  entonces  acerca  de  la  soberanía  de  las 
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islas  al  Sur  del  Canal*  Bástenos  citar  la  reclamación  presen¬ 
tada,  a  comienzos  de  1920,  por  el  Ministro  argentino,  señor 
Carlos  Noel,  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
don  Antonio  Huneeus,  con  motivo  de  ciertos  trabajos  hidro¬ 
gráficos  realizados  en  las  islas  Nueva  y  Reparo  por  el  cru¬ 
cero  “Ministro  Zenteno”,  que  consta  de  la  Memoria  de  Re¬ 
laciones  Exteriores  de  1919-1923. 

El  número  X  del  Acta  suscrita  en  Mendoza  el  2  de  Fe¬ 
brero  de  1933  entre  los  Ministros  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile  y  de  Argentina,  señores  Cruchaga  Tocornal  y  Saa- 
vedra  Lamas,  dice,  con  referencia  al  mismo  asunto  que  ambos 
Gobiernos  acordaron:  “Buscar  cuanto  antes  la  solución  de 
la  cuestión  del  Canal  de  Beagle,  por  arreglo  directo  o,  en 
subsidio,  acelerando  la  ratificación  por  los  dos  Gobiernos  del 
Protocolo  de  1915,  para  llegar  a  la  realización  del  arbitraje 
que  en  él  se  estipula,  por  ser  ésta  la  única  cuestión  pendiente 
entre  los  dos  países”. 

Existía,  como  se  ve,  una  cuestión  pendiente  entre  Chile 
y  la  Argentina  y  a  ella  se  ha  buscado  solución  mediante  el 
arbitraje. 

El  arbitraje  es  u¡na  solución  adecuada 


Un  caso  de  límites,  fundado  en  divergentes  concepciones 
del  derecho,  es  el  caso  típico  que  debe  ser  resuelto  por  el 
arbitraje  o  por  la  justicia  internacional.  Se  ha  preferido  en 
este  caso  la  primera  solución  por  ser  la  más  expedita  y  eco¬ 
nómica  y  porque  varios  tratados  anteriores  obligaban  a  Chi¬ 
le  v  a  la  Argentina  a  someter  sus  dificultades  y  controver¬ 
sias  a  este  medio  de  solución  previsto  por  el  derecho  inter¬ 
nacional  . 

En  efecto,  el  artículo  39  del  Tratado  de  1856,  citado  en 
el  preámbulo  del  ele  1881,  estipulaba  que  las  cuestiones  de 
límites  “deberán  someterse  a  la  decisión  arbitral  de  una  na¬ 
ción  amiga”.  Y,  por  su  parte,  el  artículo  69  del  Tratado  de 
límites  de  1881,  disponía  que-  “toda  cuestión  que,  por  des¬ 
gracia  surgiere,  entre  ambos  países,  ya  sean  con  motivo  de 
esta  transacción,  ya  sea  de  cualquiera  otra  causa,  será  so¬ 
metida  al  fallo  de  una  Potencia  amiga...” 

No  debe  olvidarse,  por  último,  que  aún  se  encuentra  vi¬ 
gente  entre  Chile  y  la  Argentina  el  tratado  general  de  ar¬ 
bitraje,  firmado  en  Santiago  el  28  de  Mayo  de  1902,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  José  Fran¬ 
cisco  Ver  gara,  y  por  el  Plenipotenciario  argentino,  don  José 
Antonio  Terry,  por  cuyo  artículo  primero  “las  Altas  Partes 
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Contratantes  se  obligan  a  someter  a  juicio  arbitral  todas  las 
controversias  de  cualquier  naturaleza,  que  por  cualquier  causa 
surgieren  entre  ellas,  en  cuanto  no  afectein  a,  los  preceptos 
de  ía  Constitución  de  uno  y  otro  país  y  siempre  que  no  pue¬ 
dan  ser  solucionadas  mediante  negociaciones  directas”. 

Se  ha  manifestado  también,  en  ciertos  artículos  de  pren¬ 
sa,  que  el  Convenio  de  4  de  Mayo  de  1938  es  menos  favorable 
que  el  celebrado  el  28  de  Junio  de  1915.  En  realidad,  salvo 
el  cambio  en  la  persona  del  árbitro  (el  Gobierno  británico 
había  manifestado  en  1935  el  deseo  de  no  actuar  en  tal  ca¬ 
lidad)  y  la  determinación  del  procedimiento,  que  en  el  Proto¬ 
colo  de  1915  se  dejaba  a,  la  voluntad  del  árbitro,  ambos  actos 
diplomáticos  son  idénticos. 

Por  último,  a  quienes  han  expresado  su  disgusto  porque 
la  isla  Lennox  quede  sometida  también  al  arbitraje,  siendo 
que  el  Gobierno  argentino  no  ha  pretendido  jamás  derechos 
de  soberanía  sobre  ella,  podría  responderse  que  el  sólo  he¬ 
cho  de  figurar  tal  isla  en  el  Protocolo  de  1915  y  que  varias 
de  las  fórmulas  alegadas  en  el  vecino  país  le  dan  la  nacio¬ 
nalidad  argentina,  así  como  el  pedido  de  la  Cancillería  de 
Buenos  Aires  para  que  sea  incluida  en  el  arbitraje,  bastarían 
para  justificar  tal  inclusión.  Podría  agregarse  también  que, 
a  juicio  de  la  tesis  chilena,  las  tres  islas  están  igualmente  y 
con  idéntico  derecho,  bajo  la  soberanía  de  Chile :  si  aceptá¬ 
ramos  una  discriminación  entre  Lennox,  por  una  parte,  y 
Pieton  y  Nueva,  por  la  otra,  podría  significar  que,  a  nuestro 
juicio,  Chile  tiene  menores  derechos  de  soberanía  sobre  las 
dos  últimas  y  que  su  situación  de  islas  al  Sur  del  Beagle,  y 
por  lo  tanto  chilenas,  podría  prestarse  a  dudas. 

Tal  es,  en  resumen,  la  cuestión  del  Canal  Beagle.  Por 
•el  solo  hecho  de  afectar  una  parte  del  territorio  nacional,  el 
asunto  adquiere  trascendental  importancia,  sean  valiosas  o 
no  las  islas  desde  el  punto  de  vista  económico  o  estratégico. 

Dando  una  demostración  práctica  de  sus  deseos  de  re¬ 
mover  definitivamente  las  causas  de  posibles  enemistades,  y 
de  liquidar  los  problemas  pendientes,  y  continuando  al  pro¬ 
pio  tiempo  una  tradición  histórica  que  los  honra,  Chile  y  Ar¬ 
gentina  han  estado  de  acuerdo  en  someter  el  asunto  a  la  so¬ 
lución  arbitral  del  eminente  Attorney  General  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  señor  Hommer  Cummings. 

Esta  decisión,  empapada  de  confraternidad  internacio¬ 
nal,  servirá  de  lección  a  otros  países  de  América  .  Demues¬ 
tra,  en  todo  caso,  a  la  Europa  desangrada  y  en  constante 
alarma,  que  en  nuestro  Continente  prima  todavía  el  Derecho 
sobre  la  fuerzia  y  que  las  controversias  tienen  soluciones  pro¬ 
pias  de  naciones  civilizadas. 


Enrique  Bernstein 


EL  EXPECTADOR 
ECONOMICO 
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Planes  económicos  En  los  últimos  tiempos  se  ha  produci¬ 
do  una  abundante  literatura  a  propósito 
de  planes  económicos  tendientes  a  mejorar  la  Economía  Na¬ 
cional  con  la  finalidad  de  conseguir  una  elevación  sustancial 

del  standard  de  vida  de  las  masas  obreras. 

■> 

Es  de  interés  'examinar  las  ideas  que  más  corrientemente 
se  discuten  a  este  respecto . 

El  candidato  del  Frente  Popular  Sr.  Aguirre  Cerda  es¬ 
bozó  un  plan  inmediato  consistente  en  mejorar  el  valor  de 
la  moneda,  impulsar  un  alza  de  los  sueldos  y  salarios  y  reba¬ 
jar  algunos  derechos  aduaneros  a  mercaderías  de  amplio  con¬ 
sumo  popular.  Sin  duda  que  estas  ideas  pueden  servir  para 
una  plataforma  política,  pero  examinadas  desde  el  punto  de 
vista  económico  resultan  un  desatino. 

Basta  una  pequeña  reflexión  para  darse  cuenta  de  ello. 
Si  se  alza  el  valor  de  la  moneda  en  el  tipo  de  cambio  oficial 
y  en  el  tipo  de  exportación  es  evidente  que  bajarán  los  pre¬ 
cios  mineros  y  agrícolas.  Para  la  minería  del  Norte  chico  sig¬ 
nificaría  la  ruina  inmediata,  ruina  que  se  evidenció  como  in¬ 
minente  cuando  se  rebajó  el  dólar  de  exportación  a  $  25,  va¬ 
rios  meses  atrás.  Para  la  agricultura  una  nueva  baja  de  pre¬ 
cios  constituiría  un  problema  muy  serio,  pues  disminuiría  la 
renta,  de  los  agricultores  precisamente  cuando  los  costos  de 
producción  'están  subiendo  detrás  de  los  precios.  Si  a  esta 
disminución  de  entradas  de  los  productores  con  el  alza  de  la 
moneda  se  sigue  una  política  de  alza  de  salarios  y  sueldos 
es  evid  nte  que  el  problema  se  hace  crítico-  Tales  ideas  de 
llevarse  a  la  práctica  no  alcanzaría  a  producir  ningún  resul¬ 
tado,  pu~s  el  colapso  vendría  tan  rápidamente  que  serían  lue¬ 
go  abandonadas.  Pero,  se  preguntará  alguien:  Es  evidente 
que  con  el  alza  general  de  los  precios  —  aunque  haya  sido 
atenuada  con  la  baja  de  los  últimos  meses  —  la  renta  de  los 
productores  debe  haber  aumentado  proporcional'mente,  y  por 
tanto  es  posible  un  alza  sustancial  de  sueldos  y  salarios.  Pe¬ 
ro  les  que  así  razonan  no  se  fijan  que  con  un  alza  de  todos 
los  precios  —  incluso  los  salarios  —  también  suben  todos  los 
costos,  puesto  que  estos  no  son  más  que  un  ccnj'unto  de  pre¬ 
cios. 

Es  interesante  a  este  respecto  examinar  las  cifras  dadas 
por  la  oficina  técnica  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
para  el  costo  del  trigo  en  las  localidades  que  se  indican : 
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Casto  de  producción  por  cuadra  del  trigo  (riego) 


1934 — 35  Marruecos .  1.908 

Graneros .  1 . 592 

Hospital . 1.126 

Graneros .  1 . 157 

Macul .  1.870 


Promedio  .  .  .  . .  1 . 530,60 


1935—36  Paine  ..  ..  . .  1.787 

Teño .  1.943 


Promedio .  1.865 


1936 — 37  Talagante  ..  .  2.793 

Nos .  2.536 

Conchalí .  2.856 


Promedio .  2.728,30 


Aunque  las  cifras  anteriores  abrazan  pocas  localidades 
son  de  por  sí  elocuentes  y  muestran  claramente  »el  alza  su¬ 
frida  en  los  costos  de  producción  paralelamente  al  alza  gene¬ 
ral  de  los  precios. 

Por  otro  lado  hay  un  grupo  encabezado  por  Don  Enri¬ 
que  Zañartu  que  piensa  poder  rebajar  notablemente  los  cos¬ 
tos,  con  una  rebaja  drástica  de  los  intereses  bancarios. 

Conviene  examinar  con  alguna  detención  tales  ideas.  Se 
afirma  que  -el  interés  es  una  proporción  notable  del  costo  de 
producción  de  los  productos  agrícolas.  Sin  duda  que  el  inte¬ 
rés  o  arriendo  del  suelo  representa  una  cifra  ¡muy  importan¬ 
te  en  el  costo  de  producción  agrícola.  En  los  costos  anterio¬ 
res  el  arriendo  del  suelo  significa  un  15  %  °/o  del  total  del 
costo  y  en  la  generalidad  de  los  casos  sube  a  un  20  % .  Pero 
cabe  preguntarse  ¿en  qué  podría  influir  una  rebaja  de  los  in¬ 
tereses  bancarios  en  el  interés  del  capital  tierra?  El  interés 
o  arriendo  del  suelo  nace  principalmente  del  precio  de  la  tie¬ 
rra  y  del  precio  de  los  productos  agrícolas,  o  sea,  de  la  ren¬ 
tabilidad  que  se  le  asigna  a  la  tierra.  Ninguna  influencia  tie¬ 
nen  en  esos  elementos  los  intereses  bancarios.  Una  rebaja  de 
•estos  sólo  traería  un  abaratamiento  en  el  cesto  del  capital 
circulante  necesario  al  negocio  para  moverlo  en  un  año.  Pe¬ 
ro  estos  intereses  poca  significación  tienen  en  el  costo  de  pro¬ 
ducción. 

Examinando  desde  otro  ángulo  el  problema,  no  se  puede 
negar  que  el  interés  tiene  cierta  relación  con  la  cuantía  de 
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los  capitales  de  que  dispone  una  Economía.  Por  supuesto  que 
conjuntamente  con  esta  causa  pueden  incidir  otras  más  arbi¬ 
trarias  y  accidentales  que  sería  fácil  r  mover.  No  obstante 
subsiste  la  dificultad  esencial:  escasez  de  capitales.  Esta  es¬ 
casez  de  capitales  no  s.e  subsanará  con  ninguna  quiromancia 
económica . 

En  realidad  nuestro  problema  económico  y  por  consecuen¬ 
cia  el  problema  social  (se  'entiende  que  aquí  hablamos  sólo  del 
aspecto  económico  y  no  de  los  aspectos  educativos  y  morales 
del  problema  social,  cpie  tienen  una  enorme  y  desconocida  im¬ 
portancia)  del  standard  de  vida  del  pueblo  no  es  algo  que  s*e 
pueda  resolver  de  golpe  como,  creen  algunos  políticos.  Para 

elevar  sustancialmente  el  nivel  de  vida  es  necesario  aumentar 

« 

extraordinariamente  la  producción  y  los  servicios  (aunque  así 
no  lo  crean  los  partidarios  del  mito  de  la  sobreproducción  ge- 
fteral) .  El  nivel  de  producción  per  capita  depende  en  la  forma 
más  estrecha  que  se  pueda  imaginar  de  la  potencia  mecáni¬ 
ca  (factor  que  a  su  vez  'está  subordinado  al  grado  de  civiliza¬ 
ción  y  de  cultura)  o  sea,  del  capital  productivo-  Querer  esca¬ 
par  a  este  círculo  de  hierro  al  que  está  sujeta  la  economía,  es 
punto  menos  que  imposible.  Todo  lo  que  un  gobierno  puede 
‘realizar,  es  tratar  de  emplear  en  la  forma  más  económica  po¬ 
sible,  o  sea,  con  los  mayores  rendimientos,  el  capital  de  qu¡e 
se  dispone.  Esta  finalidad  es  la  que  deb  >  perseguir  un  plan 
de  fomento  de  la  producción  que  todavía  -está  en  pañales  en¬ 
tre  nosotros. 

A.  C.  G. 


LOS  LIBROS: 


“LOS  JUDIOS  DE  HOY”,  por  E.  Ebdríin. — Editorial  “Zig-Zag”. — 
Santiago  (le  Chile,  1937. 


Pocos  temas  de  mayor  actualidad  que  éste  del  destino  de  la 
raza  judía.  Perseguida  en  todos  los  países  y  épocas,  y  acaso  nun¬ 
ca  como  hoy  día,  en  que  el  furor  antisemita  ,se  ha  extendido  fu¬ 
riosamente  en  los  países  de  Europa  y  amenaza  con  llegar  hasta 
América,  posee,  sin  embargo,  esa  eterna  juventud  y  vitalidad  que 
le  permite  dar  al  mundo  sabios,  genios  y  artistas  incomparables. 

La  presente  obra  destaca  el  valioso  aporte  de  muchos  hijos 
de  este  pueblo  en  favor  de  la  cultura;  señala  los  esfuerzos  del  ju¬ 
dío  por  restablecer  su  hogar  nacional  tantos  siglos  perdido  y  pro¬ 
porciona  asimismo  interesantes  pormenores  acerca  de  los  resulta¬ 
dos  de  la  colonización  israelita  en  la  Palestina. 


J. 
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“UNA  REVOLUCION  PACIFICA’’,  por  Oliveira  Salazar.  —  Edi¬ 
ciones  “Ercilla’’. — Santiago  de  Chile,  1938. 

Esta  obra  encierra  una  valiosa  documentación,  de  indispen¬ 
sable  consulta  para  todo  el  que  desee  penetrar  a  fondo  en  el  ré¬ 
gimen  político  de  la  nación  portuguesa.  Se  trata  de  un  conjunto 
de  discursos  pronunciados  entre  los  años  1928  y  1936  por  el  Je¬ 
fe  del  Gobierno  lusitano,  señor  Oliveira  Salazar,  uno  de  los  más 
notables  estadistas  de  la  hora  y  que  atrae  sc,bre  sí  la  atención  y 
curiosidad  de  la  Europa. 

La  figura  de  este  dictador  extraordinario,  que  rehuye  el  aplau¬ 
so  público  y  carga  con  el  peso  abrumador  de  las  responsabilidades 
con  una  entereza  y  voluntad  admirables,  emerge  noble  y  serena, 
patriótica  y  equilibrada,  a  través  de  estas  páginas,  en  que  se  plan¬ 
tean  los  aspectos  más  salientes  del  régimen  restaurador  del  Por¬ 
tugal. 

J. 

“LA  VIDA  TRAGICA  DE  LA  EMPERATRIZ  CARLOTA’’,  por  Ar- 
mand  Praviel.— Editorial  “Letras’’.— Santiago  de  Chile’’,  1938. 

En  páginas  llenas  de  emoción  se  cobija  la  trágica  aventura  de 
los  desventurados  Archiduques  Maximiliano  y  Carlota,  llamados 
por  la  política  de  Napoleón  III  a  ocupar  el  trono  bamboleante  de 
México . 

Reinado  efímero,  impopular,  sostenido  tan  sólo  por  las  ballo- 
netas  francesas  y  austríacas,  se  desmorona  al  fin  estrepitosamente 
arrastrando  el  cuerpo  ensangrentado  del  iluso  emperador.  Carlota, 
privada  de  la  razón,  como  una  enseña  fatídica, '  perpetúa  al  través 
de  varios  lustros  el  recuerdo  de  la  descabellada  aventura. 


i  f 

|  IMPRENTA  ‘AMERICA-  j 

j  LIRA  72  TEL  ÉFONO  65240  ¡ 

*  ; 

i  - - - 

|  Especialidad  en  encuadernaciones  rústicas  y  de  lujo  I 

i  Impresiones  rápidas,  precios  sin  competencia,  j 

I  COMPRA  Y  VENTA  DE  LIBROS  I 


BB— I 


i— uc— un— un— ■*— hm— i 


8 

I 

* 


B 

S 

m 

m 


sieaimaiBBiieBaiinaiKiBi 


niaigEBiiaiigiiineuiiiiiitiiMtsiBi 


LEY  4054 


LOS  PATRONES  Y  ASEGURADOS  DEL  PAIS: 
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■Desde  Enero,  la  Caja  de  Seguro  Obligatorio  ha  pues¬ 
to  en  vigencia  las  siguientes  medidas : 


Como  primera  etapa  de  la  descentralización 
en  que  se  encuentra  empeñada  la  Superioridad,  se  han 
constituido  en  todas  las  provincias,  los  Consejos  dje:  Coo¬ 
peración  de  la  Ley  4054,  con  representación  tripartita, 
Patronal,  Obrera  y  del  Estado,  que  tendrán  interven¬ 
ción  en  la  construcción  y  administración  de  poblacio¬ 
nes,  en  el  régimen  de  inversiones  locales  y  en  el  con¬ 
trol  de  los  servicios.  Además,  como  consecuencia  de 
esta  política  descentraliza  dora,  el  canje  de  libretas,  que 
antes  se  hacía  sólo  en  Santiago,  se  hará  también  en  lo 
sucesivo  en  provincias. 


1.9  La  inscripción  y  la  entrega  de  duplica¬ 
dos  de  libretas,  sólo  durará  diez  días,  en  vez  de  30 
como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

2. 9  La  devolución  de  imposiciones  y  la  con¬ 
cesión  de  pensiones  de  invalidez  y  de  vejez  se  hará  en 
20  días,  en  lugar  de  60. 

3. 9  Las  rectificaciones  de  inscripción  y  el  re¬ 
conocimiento  de  imposiciones  pagadas  a  la  Caja  por  los 
patrones,  demorarán  10  días,  en  vez  de  40  como  en  la 
actualidad. 


Nuevo  sistema  de  estampillas.  Habrá  una  es¬ 
tampilla  única  para  facilitar  la  aplicación  del  Decreto 
308,  de  31  de  Mayo  de  1937,  en  la  cual  va  claramente 
especificado  el  monto  de  la  cuota  patronal  y  el  de  la 
cuota  obrera,  en  relación  con  las  distintas  zonas.  Las 
libretas  llevan,  también,  una  tabla  para  facilitar  el 
cálculo  de  las  imposiciones. 

D,  Atención  judicial  gratuita  para  los  asegura¬ 
dos.  A  partir  de  esta  fecha,  los  Consultorios  Jurídicos 
del  Colegio  de  Abogados  de  todo  el  país  atenderán  sin 
costo  alguno  para  los  asegurados  todos  los  asuntos  que 
les  interesen,  sean  de  jurisdicción  voluntaria  o  conten¬ 
ciosa  . 
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TALLERES  “CLARET” 
Diez  de  Julio  1140.  Santiago 


Precio  $  3 
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